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FEOJNBIDAD 

La fecundidad humana, como proceso complejo responsable del manteni-
miento b i o l ó g i c o de la sociedad, const i tuye un aspecto esencia l de los es-
tudios demográficos. Dentro de los l ím i tes es tab lec idos por los factores 
f i s i o l ó g i c o s , los determinantes ú lt imos de los n ive les de fecundidad y de 
sus var iac iones en las d i ferentes sociedades están dados por una m u l t i p l i -
c idad de factores económicos, soc i a le s y cu l tu ra le s . Entre los pa í ses c l a -
s i f i c a d o s como desarro l lados y en de sa r ro l l o , se ha observado una evidente 
dicotomía en los n ive les actua les de fecundidad según su grado de adelanto 
económico y s o c i a l . En las regiones del mundo que se encuentran en v í a s 
de desa r ro l l o la fecundidad es , por término medio, unas dos veces mayor que 
en las más desa r ro l l adas , y la d i s t r i b u c i ó n de los pa í ses por nivel de fe-
cundidad es claramente bimodal, con relativamente pocos pa í ses en n ive les 
intermedios. El estudio de los factores relacionados con los a l t o s nive-
les de fecundidad y de los v inculados a la fecundidad decreciente,adquie-
re gran importancia en v i s t a de la elevada tasa de crecimiento demográfico 
que actualmente experimenta la mayoría de los pa íses en de sa r ro l l o y que 
se considera en general como una inh ib i c ión para su rápido adelanto eco-
nómico. 

Después de presentar información sobre los niveles y tendencias de la 
fecundidad en las diversas reglones del mundo, en este capítulo se exami-
na el actual estado del conocimiento respecto de los límites impuestos por 
los factores fisiológicos que afectan a la fecundidad» y luego se t r a t an 
las costumbres y prácticas que influyen sobre ella a través de variables 
tales como la edad al casarse y el empleo de la anti concepción. En las 



secciones u l t e r i o re s se examinan los factores subyacentes retacionados con 
la fecundidad decreciente a largo plazo que se observa en los paTses in-
dus t r i a l e s» a s í como los d i s t i n t o s n i ve le s de fecundidad que prevalecen ac-
tualmente en los pa íses en desa r ro l l o de fecundidad elevada y é n t r e l o s 
d i s t i n t o s sectores de la población dentro de cada pa í s . Por último» se 
examinan las perspect ivas de futuros cambios en materia de fecundidad en 
pa í ses de a l t a y de baja fecundidad. 

A. NIVELES Y TENDENCIAS DE LA FECUNDIDAD 

Según un estudio efectuado por las Naeiones U n i d a s l o s pa íses con ta-
sas de nata l idad superiores a 30 y tasas brutas de reproducción mayores de 
2s0 se encuentran casi exclusivamente en A f r i c a , A s i a , Mesoamérica y Su-
damérica en tanto que los pa íses cuyas tasas son in fer io res a las mencio-
nadas pertenecen, con pocas excepciones, a las regiones económicamente más 
ade lantadas " ! / . Para el mundo en conjunto, la tasa calculada de n a t a l i -
dad bruta correspondiente al período de 19^5 a 1970 fue de al rededor de 3Í+; 
de aproximadamente, en las regiones en de sa r ro l l o y de 19 en las más 
adelantadas (véase el cuadro 1). Entre las regiones en desarrol lo, se c a l -
culó que la tasa de nata l idad más elevada correspondía a A f r i c a : i+7 en com-
paración con kk para el A s i a Mer id iona l , 38 para América Latina y 32 para 
el A s i a Or ienta l . Hay en estas regiones unos pocos pa í ses con baja fecundi-
dad: especialmente Japón e I s rae l en A s i a , y la Argentina y el Uruguay en 
América Latina. Entre I965 y 1970, las tasas brutas medias de nata l idad 
en las p r inc ipa le s regiones más desarro l l adas o s c i l a ron de 18 en Europa y 
la URSS, a 2k en Oceania. A lbania y la población no europea de Oceania 
const i tuyen excepciones a las bajas tasas de fecundidad de dichas regio-
nes 2/. 

V Naciones Unidas, Boletín de Población 1965, pág. 2. La tasa bruta de natalidad se calculage-
neralmente como el numero de nacimientos en un año por millar de habitantes a mediados de es© año. 
La tasa bruta de reproducción indica el número medio de hijas nacidas vivas que llegará a tener una 
cohorte hipotética de niñas recién nacidas que sobrevivan hasta el final del periodo de procrea-
ción, con sujeción a una serie determinada de tasas de fecundidad por edades (esto es, el número 
de nacimientos por cada 1 000 mujeres en cada grupo de edad), 

2/ Mientras que la tasa media bruta de natalidad correspondiente a Australia y Nueva Zelandia es só-
lo 20, para el resto de Oceania es más de 40. 



Cuadro I 

CALCULO DE LAS TASAS BRUTAS DE MATALIDADY LAS TASAS BRUTAS OE REPRODUCCION 
PARA LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, DE 19^5 A 1970 

Tasa bruta de na-
Pr inc ipa les zonas ta l idad (nacimi en- Tasa bruta de 

y regiones tos por cada 1 000 reproducción y regiones 
habitantes) 

TOTAL MUNDIAL 2,3 
Reglones en desarro l lo Ul 2,7 
Regiones más desarrol ladas, 19 1.3 
AFRICA h7 3,1 

h9 3,2 
k7 3,1 
h5 2,9 
h7 3,2 

Afr i ca Meridional k\ 2,7 
ASIA ( s i n i n c lu i r la URSS ) . . . . . . 

As ia Oriental 32 2,0 
33 2,1 

Japón 18 1,0 
Otras zonas de As ía Oriental 35 2,5 

Asia Meridional l+it 3,0 
Asia Meridional Central kk 3,0 
Asia Sudoriental kk 3,0 
Asia Sudoccidental kk 3,1 

EUROPA ( s i n i nc lu i r la URSS) . . . 18 1,3 
Europa Occidental 18 1,3 
Europa Meridional 19 1.3 
Europa Oriental 17 1,2 
Europa Septentrional 18 1,3 

AMERICA LATINA 38 2,7 
América del Sur Tropical Uo 2,8 
Mesoamérica (Continental) . . . . 3,1 
América dsl Sur Templada . . . . . 26 1.8 
Zona del Caribe 35 2,U 

AMERICA DEL NORTE 19 \,k 

OCEANIA 2k 1,7 
Aus t ra l i a y Nueva Zelandia . . . 20 1,U 
Melanesia k2 2,9 
Pol ines ia y Micronesia . . . . . . . ko 2,9 

URSS 18 1,2 
^ Para las regiones en desarrollo, las cifras representan cálculos del orden de msgnitial y están suje-

tas a un considerable margen de error. 
Fuentet Nasiones Unidas, La situación demográfica en el mundo en 197D, 1971» 



Zonas de baja fecundidad 

Todos los países que actualmente tienen bajas tasas de fecundidad (es 
decirj tasas brutas de natalidad inferiores a 30 y tasas brutas de repro-
ducción de menos de 2,0) se han apartado» en el curso de su desarrol lo, de 
un nivel de fecundidad mucho más a l to. Sin embargo, las investigaciones 
sobre ía h i s to r i a del s i g l o XVIM sugieren que las tasas brutas de nata l i -
dad eran, en la mayoría de los casos, inferiores a Uo y, en ocasiones, de 
sólo 30 en Europa Septentrional y Occidental» mucho antes de que comenza-
ra el mayor descenso en la fecundidad!/. Se han calculado tasas brutas de 
natalidad de 37, aproximadamente, en la Francia prerevolucionaria, de 32 a 
35 en Suecia y de 29 a 33 en Noruega, en el s i g l o XV I I I . En Finlandia la 
tasa se elevaba de W o Í 5 entre 1750 y I765, pero estaba por debajo de ¡+0 
en los primeros decenios del s i g lo^/ . Con excepción de la tasa correspon-
diente a Finlandia» estos valores de las tasas brutas de natal i dad son in-
fer iores al nivel actual de los de la mayoría de los países en desarrol lo. 
En los Estados Unidos y el Canadá, las tasas brutas de natalidad eran muy 
superiores a las de Europa en los s i g l o s XV I I I y pr incipios del XIX. El 
a l t í s imo nivel de la fecundidad entre ios primeros colonos dei Canadá ha 
sido revelado por las investigaciones de Henripinl^ y Coaley Zelnik escri-
ben que " l a tasa de natalidad de los Estados Unidos a comienzos del s i g l o 
XIX era notablemente superior a la registrada jamás en cualquier país eu-
ropeo^ y, según datos f idedignos, la igualan sólo poblaciones de fecundi-
dad tan poco común como los hutter i tas y los habitantes de las I s l a s Cocos 
(Kee l ing ) " ! / . En el decenio de 1850, las tasas de natal! dad de los Estados 
Unidos osci laban entre 1+2 y 14-3, y fueron declinando constantemente h^sta 
l legar a menos de 35 en I878; las disminuciones continuaron hasta 1933» 
cuando se alcanzó el bajo nivel de \6,'jU. En la URSS y en Europa Orien-
t a l , las tasas de natalidad anteriores al comienzo del descenso en la fe-
cundidad eran también más elevadas que en Europa Septentrional y Norocci-
dental en el s i g l o X V I I I . En la segunda mitad del s i g l o XIX la tasa bruta 
de natalidad de Rusia era casi 50» e incluso en 1913 se mantenía en I+7, 
mientras que en Bulgar ia , Polonia, Rumania y Yugoslavia la tasa era alre-
dedor de UO en los primeros añosdel s i g l o XX®/. 

V Los estudios analíticos detallados efectuados acerca de la fecundidad en Europa antes de fines del 
siglo XVIII se refieren sólo a unas pocas aldeas o grupos de aldeas de Francia, Inglaterra y Flanr 
des, y a la aristocracia. Entre dichos estudios se encuentran: Gautier y Henry, La Population de 
Crulai ..., 1958; Ganiage, Trois villages de 1'Ile-de-France ..., 1963; Sogner, "Aspects of the de-
mographic situation ...", 1965; Hollingsworth, The Demography of the British Peerage, 1964; Henry, 
Anciennes families genevoises 1955. 

y Biraben, "L'evolution de la fécondité...", I966, pSg. 3. Véase también Gille, "The demographic 
history of the Northern ...", 1949; Jutikkala, "Finland's population movement 1965. 

5/ Henripin, La population canadienne ..., 1954, 
6/ Coale y Zelnik, Hew Estimates of Fertility 1965 , pág. 55. 
?/ Ibid., pSgs. 21 a 25. 
8/ Naciones Unidas, Boletín de Población ..., 1965, págs. 99 a 115. 



Ryder proporciona el s iguiente calendario aproximado del paso de c ier -
tos países a la categoría de baja fecundidad (el año se ref iere al dece-
nio correspondiente) : 1830» Francia; I8U0» Ir landa ; I880» Suiza y Bé lg ica; 
1890» Suecia, Dinamarca, Ing laterra y Gales» Escocia, Aus t ra l i a y Nueva Ze-
landia; 1900» Países Bajos, Noruega, Alemania y los Estados Unidos; I9IO» 
Canadá, F in landia, Aus t r i a , Hungría y Checoslovaquia; 1920» I ta l ia» España 
y Portugal; I930, Polonia, Bulgar ia y Rumania; 19^0, la URSS; 1950, Japón 
y Yugoslavia 9/. Entre otros países de baja fecundidad se encuentran la 
Argentina, con una tasa bruta de natal idad de menos de 30 desde los ú l t i -
mos años del decenio de I920; el Uruguay, con una tendencia bastante se-
mejante a la de la Argentina pero con e s t ad í s t i c a s que no son lo suf ic ien-
temente f idedignas como para señalar con prec i s ión la fecha de su ingreso 
en la categoría de baja fecundidad; I s r a e l , en donde la tasa bruta de na-
ta l idad ha s ido infer ior a 30 desde 195*+; y China (Taiwan^ Hong Kong, Mau-
r i c i o , Puerto Rico, Singapur y Tr in idad y Tobago, cuyas tasas brutas de na-
ta l idad descendieron a menos de 30 en los últimos años 22!. 

En el cuadro 2 se exponen las tendencias de la tasa bruta de natal idad 
correspondiente a var ios países de baja fecundidad, a pa r t i r de I9OO. En 
dichos pa í ses , las tasas de natal idad descendieron durante el decenio de 
1920 hasta mediados del decenio de 1930, pero con c ierta I rregular idad en 
la URSS y con la tasa correspondiente a Alemania que Indica c ier ta recupe-
ración respecto de los bajísimos niveles de los años de depresión, quizá 
como resultado de una leg i s l ac ión que favoreció la formación de fami l i a s . 
Desde la Segunda Guerra Hundial, la tasa bruta de natal idad en Europa .Sep-
tentrional y Occidental y en los países de asentamientos europeos de Amé-
r ica del Norte y de Oceania, ha s ido en general más elevada que en el de-
cenio de 1930. Sin embargo, la decl inación continuó en Europa Oriental y 
Meridional, la URSS y el Japón, todas e l l a s zonas en que antes de la Se-
gunda Guerra Mundial la tasa de nata l idad era aún relativamente elevada. 

A pa r t i r de I960 ha s ido especialmente perceptible una reducción del 
recorrido de las tasas brutas de natal idad de los países de baja fecundi-
dad, y en 1969, casi la mitad de los países que f iguran en el cuadro 2 te-
nían tasas brutas de natal idad entre 16 y 18. Algunos de e l l o s , en que la 
fecundidad era relativamente elevada en el período de postguerra, ta les co-
mo el Canadá, Nueva Zelandia, la Unión de Repúblicas S o c i a l i s t a s $oviéti= 
cas y los Estados Unidos, experimentaron disminuciones de 3 a 8 puntos en 
las t^sas brutas de natalidad entre I960-I96I+ y I969. En cambio er) Aus-
t r i a , Dinamarca, Suecia, Sui;:a y el Reino Unido ( Ing laterra y Gales) , don-
de en el decenio de I950 la fecundidad estaba un tanto por debajo del ni-
vel correspondiente a los países de baja fecundidad, las tasas brutas de 
natalidi9d aumentaron a comienzos del decenio de i960. Sin embargo^ hacia 
f ines do dicho decenio, en todos esos países se puso de man i f te s to una ten-
dencia descendente. 

9/ Ryder,. "Fertility in developed countries ...<», 1967, pág. 105. 
W Haoiones Unidas, Dcnograpy.c^^arbook ... correspondiente a los años 1965? publicado en cxiadro 
~ 12 y 1969, publicado en 1970, cuadro 12. 



Cuadro 2 

TASAS BRUTAS DE NATALIDAD PARA LOS PAISES MAS DESARROLLADOS. DE 1900 A I969 
( MAC IMIENTOS POR CADA 1 000 HABITANTES) • - ....WBlfÁnHa) 

Período^/ 
Europa Septentrional 

Dinamarca Finlandia 1rlanda Noruega Suecia 

1900 a I90U 29,0 31.3 23,1 28,5 26,1+ 
1905 a 1909 28,4 31.0 22,7 26,7 25,6 
1910 a 1911+ 26,1+ 28,2 22,7 25.3 23.7 
1915 a 1919 23,8 23.3 20,6 2U,0 20,8 
1920 a I92U 22,6 25,k 20,5 23.5 20,3 
1925 a 1929 19.8 22,8 20,3 18,5 16,3 
1930 a 193^ 17.9 20,0 19.5 15.7 11+ 
1935 a 1939 17.9 20,2 19.^ 15.0 1U.5 
I9U0 a 20,3 20,1 20,9 17.7 17.7 
I9U5 a \9h3 21 ,6 27,0 22,5 20,8 19.0 
1950 a }95h 17.9 22,8 21,U 18,7 15»5 
1955 a 1959 16,8 19.9 21,1 18,1 1U,5 
i960 a 196U 17.0 18,1 21,9 17»3 li+,5 
1965 18,0 16,9 22,1 17^8 15.9 
1966 18,1+ 16,7 21,6 17 »9 15.8 
1967 16,8 16,6 21,1 17.6 15.1̂  
1968 15.3 15.7 21,0 17.6 ll+,3 
1969 11+,6 . li+,5 21,5 17.6 13,5 

Europa Occidental 

Reino Unido 
(1nglaterra 
y Gales) 

Austr ia 
y 

Bélg ica 

Repúbli> 
ca Fede-

ral de 
Alemania 

Francia Países 
Bajos 

Suiza 

1900 a I90I+ 28,2 35.7 27.9 3Í+.3 21,2 31.5 28,2 
1905 a 1909 26,7 3Í+.3, 25.1 32,3 20,1 30,0 26,1+ 
1910 a I9IU 2l+,3 23,9% 

22,^ 

22,5 28,2 19.0 28,2 23.8 
1915 a 1919 20,9 

23,9% 

22,^ 
13.6 16,0 11,1+ 25.7 18,9 

1920 a I92U 21,3 

23,9% 

22,^ 21,1 23,1 19.9 26,7 20,0 
1925 a 1929 17.1 18,1+ 18,9 19.1 18,5 23,l^ 17.8 
1930 a 15.3 15.1 17.6 16,3 17.3 21 ,7 16,7 
1935 a 1939 11+,9 ll+,7 15,5 15.1 20,3 

a I9I+U 15.5 19.1 13.8 11+,7 21,8 17.9 
19^5 a I9U9 18,0 16,7 17.3 16,9-^ 20,3 25,9 19,1+ 
1950 a 195U 15,5 15.0 16,7 16,1 19.5 22,1 17.3 
1955 a 1959 15.9 16,8 17.0 16,9 18,1+ 21,3 17.5 
i960 a I96I+ 17.9 18,5 17.0 18,3 18,0 20,9 18,5 
1965 18,1 17 >9 16,1+ 17.9 17 >8 19.9 18,8 
1966 17.7 17.6 15,9 17.8 17.6 19,2 18,3 
1967 17.2 17.1+ 15,3 17.2 17.0 18,9 17.7 
1968 16,9 17.2 1U,8 16,3 16,7 18,6 17.1 
1969 16,3 16,5 11+,6 15.0 16,7 19.2 16,5 



Cuadro 2 
TASAS BRUTAS DE NATALIDAD PARA LOS PAISES MAS DESARROLLADOS, DE 1900 A I969 

(NACIMIENTOS POR CADA 1 000 HABITANTES) 
(Continúa) 

Perfodol/ 
Europa Oriental 

Bulgaria Checos-
lovaquia 

Repúb1 i ca 
Democrática 
Alemana 

Hungría b7 Polonia 
1/ 

Rumania b/ 

1900 a 
1905 a 
1910 a 
1915 a 
1920 a 
1925 a 
1930 a 
1935 a 
I9Í+0 a 
191̂ 5 a 
1950 a 
1955 a 
i960 a 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 

I90U 
1909 
I9IÍ+ 
1919 
I92Í+ 
1929 
193î  
1939 
I9I+U 
191̂ 9 

1959 
1961+ 

1+0,7 
U2,5 
39.0 
26 
39 »6 
3^,2 
30,3 
2U,1 
22.1 
21̂ ,6 
21,7 
18,7 
16,9 
15,3 
1U,9 
15,0 
16,9 
17,0 

35»1 
32'9 
29.6 f 
22,k-
26.8 
22.9 
19.7 
17.1 
20.8 
22 
22,0 
18.5 
16,3 
\6,k 
15.6 
15,1 
li+,9 
15,5 

32,3 
28.2 
16.0 
23.1 
19.1 
16.3 

12,7-'̂  
16,6 
16,1 
I7A 
16,5 
15,7 
1U,8 

11 
36,3 

21,9-' 
30,2 
26,6 
23,2 
20,1 , 
I9.3Í/ 
19/5 
21,1 
17,8 
13,6 
13,1 
13,6 
14,6 
15,1 
15»0 

38,2^ 
30,5-^ 
3Í+.3 
32,9 

25,U¿/ 
e/ 28,1+̂ ' 

30,1 
27.1 
20,0 
17.3 
16,7 
16,3 
16.2 
16,3 

39.6 
i+0,1 , 

37.6 
35.1+ 
32,9 
30,0. . 
26,Oi/ 
2h,9^ 
2h,9 
22,9 
16.7 
11+,6 
ll+,3 
27,1+ 
26,3 
23,3 

Europa Meridional 

Grecia £/ Italia Portugal España Yugoslavia 
1900 a I90I+ 35.2 32,6 32,0 35.1 

39.2i^ . 1905 a 1909 33,6 32,6 33.5 33.7 39.2i^ . 
1910 a 1911+ • • • 31,8 33.7 31.1 37,8i/'l/ 
1915 a 1919 « • * 22.7,/ 

30,1-
30,2 29.0 * • • j / 1920 a I92I+ 31,1+ 

22.7,/ 
30,1- 33,0 30,0 35.3^/ 

1925 a 1929 32,1+ 27,2 31.7 28,7 , 
21,5^ 

33.9 
1930 a 1931+ 32,1+ 21+,5 29.3 

28,7 , 
21,5^ 33.0 

1935 a 1939 29,6 23,2 27,1 22,0 27.9 
I9I+O a 191+1+ 15,0 20,7 2U,5 22,0 • • • . 

191+5 a I9I+9 18,3 21,1 25,6 22,2 
1950 a 1951+ 19.7 18,3 2l+,l 20,3 28,8 
1955 a 1959 19.3 18.0 21+,2 21,3 21+,8 
i960 a I96I+ 18,1 18,9 2U,1 21,6 22,0 
1965 17.7 19.2 22,9 21,3 20,9 
1966 17.9 18,9 22,2 20,9 20,3 
1967 18,7 18,1 21,5 21,0 19.5 
1968 18,2 17.6 20,6 20,1+ 19.0 
1969 17,1+ 17,6 19.8 20,2 18,8 
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Cuadro 7 

TASAS BRUTAS DE NATALIDAD PARA LOS PAISES MAS DESARROLLADOS, DE I9OOAI969 
(NACÍMÍENTOS POR CADA 1 000 HABITANTES) 

(Conclusión) 

Período^/ América del Norte América del Sur Período^/ 
Canadá Estados Unidos i/ (Argentina) 

1900 a I90U ... • • • • • • 

1905 a 1909 • • • • • • 37.2 , 
1910 a 191'+ • • • • • • 

37.2 , 

1915 a 1919 • • • 33.5 
1920 a I92U 28,1 22,8 32,0 
1925 a 1929 2h,5 20,1 29.9 
1930 a 193^ 22,2 17.6 263 
1935 a 1939 20,!+ 17.2 2U,0 
19̂ +0 a ]9hh 23 >2 19.9 2l+,l 
19̂ +5 a 19^9 27,0 23,1+ 25,1 
1950 a 195^ 27.7 21+,5 25.2 
1955 a 1959 21S 2U,6 2l+,l 
i960 a I96Í1 25 »2 22,1+ 22,6 
1965 21,U 19.1+ 21,1+ 
1966 19=3 18,li 20,9 
1967 18,1 17.8 22,3 
1968 17.5 17.5 • • • 

1969 17,6 17.7 

Oceania /̂ gia Unión Soviética 
Australia Nueva Ze1and\al! (Japón) (URSS)^ 

1900 a I90Í+ 26,7 26 ,3 32,2 1,- p 
27.3 32,3 ^ 1905 a 1909 26,8 
26 ,3 32,2 1,- p 
27.3 32,3 ^ 

1910 a 191^ 28,1 26,2 33.8 l+i+,7 
1915 a 1919 25,8 2l+,3 32,5 31.3 
1920 a 1921+ 2h,h 23,0 35.1 38,2 
1925 a 1929 21 ,6 20,2 31+.1 1+2,8 
1930 a 193^ 17.6 17>5 31 >9 3Í+.3 
1935 a 1939 17.2 17.1+ 29,3 37.6 
19^0 a 19HU 19.5 21,1+ 30,1 31.2Í/ 
I9U5 a I9U9 23.1 25,1 30,2 
1950 a I95Í+ 23,0 2k,5 23,7 26,1+ 
1955 a 1959 22,6 2U,9 18,2 25,3 
i960 a I96I+ 21,9 2l+,l+ 17,2 22,1+ , 
1965 19 >7 21,5 18,6 18,1+ 
1966 19.3 21,1 13,8 18,2 
1967 19.^ 21,1 19 ,U 17,1+ 
1968 20,0 21,3 18,5 17'2 
1969 .. . 21,2 18,3 17,0 



-Notas de pie del cuadro 2 

... no hay datos. 
a/ Especialmente para los primeros tmcs, algunas de las cifras corresponden a períodos que no son exac-

tamente los especificados en la primera columna del cuadro. 
Cambios territoriales de importancia pueden afectar la comparabilidad de la serie. Para detalles, 
consúltense las fuentes. 

c/ Los datos correspondientes al periodo de 1900 a 1944 se refieren al territorio alemán de preguerra. 
Media de cuatro años. 

¿Z Hedia de tres años. 
f/ Antes de 1955) cádculos obtenidos de Valaoras, "Mortality and fertility control in Greece", 19® , 

pág. 354; véase también, del mismo autor, "A reconstruction of the demographic 1960. 
zJ Para Servia solamente, 
h/ Media de dos años, 
i/ Un año solamente. 
¿/ Incluye a Berlín Oriental. 
k/ Antes de 1945, los datos corresponden a zona en expansión. Para detalles, consúltense las fuentes. 
1/ Mo incluye a los maorles. Los datos correspondientes al período de I960 a 1969 proceden de Nueva 

Zelandia, Departamento de Estadística, Monthly Abstract of Statistics; January 19®, 1968, págs, 5 
y 8; e Ibid., December 1970, 1970, págs. 15 y 16. 

m/ Antes de 1935, los cálculos se basan en: Urlanis, Rozhdaemost i prodolzhitelnost zhizni vSSSR, 1963, 
págs. 16 a 34; a partir de 1935, en las tasas oficiales de laUISS, Tsentralnoe Statisticheskoe Uprav-
lenie pri Sovete Ministrov SSSR, Harodnoe khozyacistvo ..., 1969, pág. 36. Antes de 1915, para la 
parte europea del país solamente. Los periodos de las tasas difieren de los indicados en el cuadro 
para los años 1900 a 1914 y 1935 a 1944; véase la fuente. En su trabajo "Essai sur l'évolution dé-
mographique de l'URSS", 1958, Biraben ha calculado una serie de tasas distintas de las que figuran 
aqui para algunos períodos. 

FuentesI 

Adaptado de Naciones Unidas, Boletín de Población, 1965, cuadro 6.2. Para años anterioresjdatos ob-
tenidos principalmente de Kuczynski, The Balance of Births and Deaths ..., vol. 1, publicado en 1928, 
vol. 2, publicado en 1931; de Bunle, Le mouvement naturel de la population ..., 1954. Para los años 
más recientes, los datos se obtuvieron principalmente de las Naciones Unidas, Demographic Yearbook.,. 
correspondiente a los años 1965, publicado en 1966, cuadro 12; 1966, publicado en 1967, cuadro 7; y 
I9É9, publicado en 1970, cuadro 12. Cuando procede, se indican fuentes adicionales en sendas notas 
de pie de página. 

En la mayorTa de los países de baja fecundidad la tendencia de la tasa 
bruta de reproducción ha sido> en general» análoga a la tasa bruta de na-
ta l idad, con una decl inación durante todo el decenio de 1920 y comienzos 
del de 1930, seguida de una tendencia e s t ab i I izada o Iigeramente en alza que 
se prolongó durante pr inc ip ios del decenio de 19^0-/. En el cuadro 3 se 
indican las tasas brutas de reproducción para algunos de dichos países a 
pa r t i r de la Segunda Guerra Mundial. Con una excepción, las tasas más re-
cientes que f iguran en el mencionado cuadro ( l a s referentes a 19^7) var ían 
entre 1,0 y l , í , lo que representa un recorrido mucho menor que el de f i -
nes del decenio de 1930^'. 

Naciones Unidas, Boletín de Población ..., 1965, cuadro 6.3. 
12/ Morita, "Estimated birth and death 1963. 
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Cuadro 3 

TASAS BRUTAS DE REPRODUCCION EN PAISES DESARROLLADOS SELECCIONADOS, 
DE 19̂ +6 A 1967 

19̂ +6 1950 1955 i960 
País a 

I9U9 1951+ 1959 
a 

196!+ 
1963 I96I+ 1965 1966 1967 

Aus t ra l i a 1,1+7 1.53 , 1,65 l,6i+ 1,62 1.53 1.1+5 1,1+0 1.39 
Austr ia 1,12 

1.53 , 
1,20 1.35 1,38 1.35 1.31 1,30 1,27 

Bélg ica 1 ,20 1,1U 1,20 1,28 1,30 1,32 1,27 1,23 1.17 
Canadá 1,69 1.77 1,90 1,82 1,80 1,72 1.55 1.37 1,26 
Checoslovaquia. 1 ,k2 1,1+1+ 1,30 1,18 1,22 1,22 1.15 1,08 1,01 
Dinamarca 1 ,30 l,2l+ 1 ,2k 1.25 1,29 1,26 1,27 1,27 1,11+ 
Estados Unidos. l,h7 1,60 1.77 1,69 1,62 1,56 1,1+3 1,3U 1,26 
Finlandia 1,66 1,U7 1,36 1,29 1,29 1,21+ 1.17 1,11+ 1,09 
Francia 

1 
1,3̂ + 1,32 1,38 1,1+1 1 ,1+2 1,38 1.35 1,29 

Hungría 1 1,30 1 ,16 0,91 0,88 0,87 0,88 0,91 0,97 
1 tal i a 1.37 , 

2,20^/ 
1,16 1,11+ 1,21 1,23 1,30 1,28 1,22 • • • 

Japón 
1.37 , 
2,20^/ 1,1+6 1,0i+ 0,9^ 0,96 0,92 l,Ol+ 0,77 1,08 

Noruega 1,28 1.25 1,38 1,1+0 1,1+2 1,1+2 1,1+1 1.39 1,36 
Países Bajos .. 1,7^ 1.50 1.51 1.55 , 

1,52^/ 
1.55 1.55 1,1+8 1,1+1 1.37 

Portugal 1,59 1.51 1,50 
1.55 , 
1,52^/ 1,50 1.52 1,U8 1,1+5 • « • 

ReinoUn¡do( In-
g laterra y Gales) 1,20 1,06 1,18 ' '36a/ 

1 .02-' 
1,38 1,1+0 1,36 1.33 1,28 

Rumania • • • • • • 1.3U 
' '36a/ 
1 .02-' 0,98 0,95 0,92 • • • 1,78 

Suecia 1 ,22 1,09 1,10 1,11 1,12 1,21 1.17 1.15 1,10 
Suiza 1,2h 1.15 1.15 l,2l+ 1.31 1,29 1,23 1,19 1.15 
Unión de Repúbli-
cas Social i s tas 
Sov iét icas . . . . . . . • • • 1 1,27 1,23Í/ 1 ,201/ 1,20Í/ 1,19á/ 1, ]7¿/ 

... No hay datos, 
a/ Media de cuatro años. • 
b/ Media de tres años. 
2¡ Un año solamente. 
d/ Media bienal para un año determinado y el siguiente. 
Fuentes; Naciones Unidas, Boletín de Población ..,, 1965, cuadro 5.3; Naciones Unidas, Demographic Yeaî  

bo(A correspondiente a los años 1965, publicado en 1966, cuadro 30; 1969, publicado en 
1970, cuadro 51; Ryder, "Fertility in developed countries 196?; archivos de la Oficina 
de Estadística de las Naciones Unidas; publicaciones estadísticas nacionales. 



En el Japón las tendencias de la fecundidad no marchan para le l a s a las 
que caracter izan a la población europea. Morita ha puesto de man i f ie s to 
que las tasas o f i c i a l e s de nata l idad del s i g l o XIX subest imaron consi dera-
blemente los verdaderos n ive les de fecundidad, y ca lcu la que las ta sas de 
nata l idad estaban en poco más de 30 en la segunda mitad de dicho s i g l o ; á 
p a r t i r de entonces comenzaron a ascender Según Taeuber. hay algunos ín-
d i c i o s de que se produjeron f luctuac iones en la primera parte del presente 
s i g lo» con c i e r t a disminución entre I915 y 1919» seguida de un pronunciado 
aumento de ese últ imo año y comienzos del decenio de 1920. Las pequeñas 
decl inaciones reg i s t radas a p a r t i r de entonces no fueron su f i c i en te s para 
incorporar a l pa í s en la categor ía de baja fecundidad) pues las ta sas se 
mantuvieron alrededor de 30. Só lo después de haber hecho su apar i c ión los 
difundidos contro les de la fecundidad, hacía f i nes del decenio de 19^0» se 
produjeron disminuciones sens ib les y no se reg i s t ra ron ta sas de nata l idad 
notablemente in fe r io res a 30 hasta el decenio de 1950 

Los cuadros 2 y 3 indican que» al promediare! decenio de I960. la fe-
cundidad más baja fue la de Hungría, en donde la tasa bruta de natalidad 
registró una media de lU, aproximadamente» y la tasa bruta de reproducción 
se mantuvo constantemente por debajo de la unidad. Los únicos otros paí-
ses con tasas brutas de reproducción inferiores a la unidad en uno o más 
años de ese período, fueron Rumania y Japón Antes de I960 el nivel de 
fecundidad de la Unión Soviética excedía el de la mayoría de los países de 
Europa Occidental, pero ulteriores declinaciones 1 levaron la tasa bruta de 
reproducción a 1,17 en 

Los aspectos demográficos generales de la disminución de la fecundidad 
de n ive les elevados a n ive les bajos han s ido resumidos por Ryder de la ma-
nera s i gu iente ; sobre la base de datos aún incompletos: 

"La primordial fuente demográfica de la disminución en la fecun-
didad fue la disminución de la paridez f i n a l media de las mujeres ca-
sadas; de alrededor de s ie te h i j o s , a l n ive l de menos de tres. Las dis-
t r ibuc iones de paridez se v ieron progresivamente atenuadas en los n i -
veles super iores, con una tendencia a un modo pronunciado de dós . 
Desde el punto de v i s t a del escalonamiento, la disminución se logró 
mediante el cese de procreación en duraciones del matrimonio que co-
menzaron progresivamente más temprano, más bien que demorando la i n i -
c iac ión de la fecundidad del matrimonio o prolongando los in terva los 
genésicos" 

13/ Horita, "Estimated birth and death 1963. 
Taeuber, The Population of Japan, 1958, págs. 231 a 238, 

15/ El alto nivel de fecundidad que arroja Rumania en 1967 se trata en la sección C. 
1I/ Ryder, "Fertility", 1959, pág. 410=, 
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La tendencia hacia la fami l ia de baja paridez queda ¡ lustrada por la 
d i s t r ibuc ión de los matrimonios ndí^uegos por año de matrimonio y númóro de 
h i jos . Én el cuadro iî , se indica la forma en que Henry anál iza datos cen-
sa les noruegos seleccionados re la t ivos a mujeres casadas a los 25 años de 
edad. Para las mujeres casadas entre I876 y I890» el número medio de hi -
jo s nacidos v ivos pasaba de s e i s ; para las casadas en 1930» era de 2,65. 
Esta disminución de la dimensión media de la fami l i a completa se pf-odujo 
con la reducción en porcentaje de fami l i a s de a l t a pa r idezye l auménto de 
la proporción de fami l i a s con pocos h i jos o s i n e l l o s IZ/. En Ghecoslóva-
quia> un a n á l i s i s de los datos que arrojaron los censos demográficos de 
1930» 1950 Y 1961» hizo posible determinar la estructura de la product iv i -
dad completa de cohortes de matrimonios de cinco años desde el decenio de 
1870. Dichos datos revelan una disminución del número medio de h i jos por 
mujer casada de 6,k a 2,2 en las regiones checas, y de 6,1 a 3»2 en las es-
lovacas W . Los datos procedentes de una encuesta sobre fecundidad l leva-
da a cabo en i960 en la URSS indicó disminuciones sustancia les de la pro-
ductiv idad completa de sucesivas cohortes femenjnas, comenzado por la de 
1895 a 1899» a s í como los cambios en las modalidades de la edad de repro-
ducción El período de postguerra ha s ido te s t i go de una inversión de 
la tendencia hacia las fami l ia s s in h i jos o con un solo h i jo en países oc-
c identales ta les como Noruega» Suiza, Francia e I t a l i a í junto con un gran 
aumento de las fami l i a s con dos o tres h i j o s , un l í ger í s imo Incremento de 
las que tienen cuatro o cinco» y pocos cambios respectode la pequeña pro-
porción de fami l i a s con se i s o más niños. Las tendencias actuales en Eu-
ropa Occidental parecen indicar que la dimensión de la fami 1 ¡a media se en-
camina hacia la c i f r a de 2,5 o 2,6 h i jos por matrimonio 

En el Canadá y los Estados Unidos, como en Europa Occidental» hay mê  
nos parejas s in h i jos o con uno solo» y más con fami l i a s de dimensión mo-
derada de dos» tres o cuatro niños Como ejemplo de esta tendencia» 
Campbell menciona el hecho de que a los 50 años, el kS por ciento de las 
mujeres nacidas en los Estados Unidos entre medí ados de I908 y mediados de 
1909» no habían tenido h i jo s , o habían tenido so lo uno, en comparación con 
nada más que el 2k por ciento de las de 35 años nacidas entre mediados de 
1927 y mediados de I928. Tampoco el aumento de la productividad completa 
en el Canadá y en los Estados Unidos después de la Segunda Guerra Mundial 
se produjo en modo alguno por un Incremento de la proporción de parejas con 
fami l i a s numerosas 22/. 

17/ Henry, "La fécondité des ¿lariages en Norvege 
15/ Jurecek, "Ukazatele plodnosti Sen z vysledku scltáni lidu", "1966, pág. 2. 
19/ Respecto de las mujeres de, 45 .a Ag años de edad, la dimensión de la familia media habla disminuido de 

5,0 para la cohorte nacida de 1895 a 1699, a 3,4 para la de 1910 a 1914. Véase Boyarsky y otros , 
Kurs demografii, 1967, pág. 216. Cambios análogos se han observado en Ucrania. Véase Steshenko , 
"Opytprimeneniia metoda kogort dlia ...", 1966. 
Biraben, "Prevailing fertility situation 196?. 
Keyfitz, refiriéndose al Canadá dice que "... todos los grupos estadísticamente reconocibles pare-
cen converger en una norma. La gente ejerce su creciente libertad de tener el mismo número de hi-
jos que sus vecinos, en la estrecha variante de dos a cuatro, y de tenerlos a la misma edad". Keyfitz, 
"New patterns in the birth rate", 1962, págs. 41 y 42. 
Campbell, "Recent fertility trends i..", 1967, pág. 201. 
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Cuadro h 

DISTRIBUCION DE LOS MATRIMONIOS NORUEGOS DE PRODUCTIVIDAD COMPLETA 
POR NUMERO DE HIJOS NACIDOS VIVOS Y EN QUE LA MUJER SE CASO A 

LOS 25 AÑOS DE EDAD 

Número de matrimonio 
hijos na-

c idos vivos 1876 
1885 1890 1900 19'0 1920 1925 1930 

0 k] i+8 69 63 101 71 

1 33 h6 81 121 177 189 

2 39 63 80 12^ 226 252 292 

3 65 76 102 11+8 195 185 199 

U 72 100 118 129 ]ko 118 117 

5 93 95 111 123 105 72 63 

6 115 lou 117 98 56 hl 30 

7 126 112 107 73 U3 20 18 

8 ]k6 118 108 71 22 ]k 8 

9 117 105 79 U6 15 5 1 

10 0 más 153 138 86 38 li+ 9 6 

TOTAL 1 000 1 000 1 000 1 000 1 000 1 000 1 000 

Fuente; Henry, "La fécondité des mariages en Norvege 1958, pág. 159. 

Desde la Primera Guerra Mundial» la contr ibución r e l a t i v a hecha al n i -
vel de fecundidad por las mujeres de más de 35 años en los paTses indus-
t r i a l i z a d o s ha decrecido continuamentes y la magnitud de la disminución 
de la fecundidad en los decenios de 1920 y 1930 aumentó progresivamente al 
aumentar la edad de las mujeres. La "avalancha de nacimientos" que sep ro -
dujo en var ios pa í ses de baja fecundidad después de la Segunda Guerra Mun-
d ia l fue un r e f l e j o d e l a mayor fecundidad entre mujeres más jóvenes. En la 
mayoría de los casos continuaron las tendencias descendentes de las tasas en-
t re las mujeres integrantes de grupos de más edad 23/. 

Naciones Unidas, Recent Trends in Fertility ..., 1958, págs. 17 a 24. La contribución decreciente 
de las mujeres de más edad a la fecundidad total entre 1938 y 1939, y 19^ y 1965, en la Unión So-
viética, se expone claramente en Vostrikova,"Female fertility and methods of studyii^ e.e", 1967spág, 
241. Una tendencia análoga para Grecia entre 1934-1938 y 1956-I96O es mostrada en Valaoras, Poly-
ohronopoulou y Trichopoalos5"Control of family size in Greece 1965, págs, 268-269. 



En los países de baja fecundidad» la procreación de las mujeres t ien-
de a concentrarse ,en uri menor campo de var iac ión de edades que en los de 
elevada fecundidad. En real idad, se ha revelado que, en términos genera-
les , las tres quintas partes de la fecundidad tota l de un país con tasas 
brutas de reproducción de menos de 2 es el resultado de alumbramientos de 
mujeres que cuentan entre 20 y 29 años de edad, mientras que en los paí-
ses de a l t a fecundidad el porcentaje correspondiente es in fe r io r a la mi-
tad En el cuadro 5 se presentan las tasas recientes de fecundidad por 
edades correspondientes a var ios países de baja fecundidad. Pueden obser-
varse tres modalidades: un t ipo de fecundidad de va lor máximo a edad tem-
prana (por ejemplo» Hungría, Rumania y los Estados Unidos), en que el gru-
po de edad de mujeres de 15 a 19 años hace una contribución relativamente 
importante a la fecundidad, y el valor máximo se produce a la edad de20 a 
2k años; un t ipo de valor máximo más ampl ió (por ejemplo, Austra l ia, el Ca-
nadá, Nueva Zelandia y el Reino Unido ( I n g l a te r r a y Ga les ) ) , en que la fe-
cundidad en cada pa ís para los grupos de edad de 20a2U y de 25 a 29 años 
es casi i gua l ; y un t ipo de valor máximoamayor edad (por ejemplo, España, 
I t a l i a , los Países Bajos y Su iza ) , en queel va lor máximo ocurre entre los 
25 y los 29 años. Estas modal idades se relacionan estrechamente con la edad 
al casarse Japón e Irlanda se indican como excepcionales: el primero 
por la proporción inusitadamente elevada (U8 por ciento en I96U) de la con-
tr ibución a la fecundidad total de mujeres pertenecientes a un so lo grupo 
de edad, el de los 25 a los 29 años y la últ ima, debido a lo r e l a t i -
vamente elevado de la fecundidad del grupo de los 30 a los 3U a ñ o s ? / . 

2. Zonas de a l t a fecundidad 

Con respecto a muchos países en desarro l lo se carece de datos adecua-
dos de reg i s t ro de nacimientos, y ha s ido necesario ca lcu lar sus niveles 
de fecundidad basándose en censos y en datos obtenidos con encuestas cuan-
do fue posible. A consecuencia de la abundancia creciente de dichos datos 

Naciones Unidas, Boletín de Población 1965, compilado del cuadro 7.2. 
B / véase Acsádi, "Demographic variables 1967, pág» 184. 

Las actuales modalidades de la fecundidad en el Japón se caracterizan por un pequeño número de na-
cimientos con largos intervalos intergenésicos durante el primer periodo del matrimonio, y una ca-
si total restricción de los nacimientos después de diez años. Véase Aoki, "Showa 37-nen dai ^ji 
shussanryoku chosa kekka ...", I965. 
Las tasas de fecundidad por edades correspondientes a las mujeres en su tearcer decenio de vida son 
más elevadas en Irlanda que en ningún otro pais de baja fecundidad, a pesar de la proporción rela^ 
tivamente grande de mujeres irlandesas que permanecen solteras a esa edad; en consecuencia, la COSK 
paración de las tasas de fecundidad correspondientes sólo a las mujeres casadas arrojará una diferen-
cia aún mayor entre Irlanda y otros países de baja fecundidad. 
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Cuadro 7 

TASAS DE FECUNDIDAD POR EDADES EW PAISES DESARROLLADOS SELECClOf^DOS 
(NACIMIENTOS ANUALES POR CADA 1 000 MUJERES DE CADA GRUPO DE. EDAD) 

Edad de las mujeres (en años) 

Pa í s Año 15 20 25 30 35 l+o 1+5 
a , a a a a a a , 

2k 29 31+ 39 1+1+ 

A u s t r a l i a 1965 189,0 110,2 53,0 15.0 1,1 
Aus t r i a 1965 56.7 158,6 151+.5 100,0 50,3 15,5 1,1 
Bé lg ica 1965 30,3 }6k ,9 165,1 96,9 1+7.7 13,6 1,0 
Canadái^ 1965 h9,6 192 185,3 121,0 66,2 21,8 2,0 
Checoslovaquia. 1965 k5,2 193.'+ 13̂ .8 65,8 27,2 6,9 0,5 
Dinamarca 1965 h9>3 171̂ ,8 163,1+ 87,2 38,3 9,1 0,8 
España i960 9,6 107.1 191,1 1U1,2 81+,0 29.5 3.5 
Estados Unidos. 1965 71,3 196,8 162,5 95,0 1+6,1+ 12,8 0,8 
F in landia 1965 33.7 139.0 1U3,1 90,U 51.9 19,2 2,3 
Francia 1965 27 »9 176,9 180,8 108,0 53,2 16,1+ 2,0 
Hungría 1965 k2,2 1̂ 7.7 100,6 1+7,8 18,2 l+,7 0,1+ 
1rlanda . . . . . . . 1966 13.5 128,2 232,5 213,0 lí+l+,l+ 

73.6 
51+,9 i+,3 

I t a l i a I96U 13, loo ,k 17̂ .0 130,2 
lí+l+,l+ 
73.6 28,9 3.3 

Japón 1965 3.3 112,3 203.1 86,li- 19,3 3.0 0.2 
(Noruega 1965 h],0 179.9 177.1 l i 1,6 57.7 17.7 1,1+ 
Nueva Zelandia. 1965 58,6 231.2 2^,2 119.3 61,6 19.5 1,U 
Países Bajos .. 1965 21,0 1U0,3 207.2 138,2 72,9 23,9 2,1 
Portugal 1965 28,3 li+0,6 I7Í+.8 12i+,3 91,1+ 1+6,9 3.1+ 
Reino Unido( In-
g l a te r r a y teles) 1965 UU,8 176,3 178,1 101,5 1+8,1+ 12,5 0,9 
Rumania 1965 52,6 1U0,7 99,8 53.5 25,1 8,9 0,8 
Suecia 1965 U8,7 15i+,0 89.3 39,3 9.9 0,7 
Suiza 1965 22,0 179.0 110,U 51,8 15.6 1.3 
Unión de Repúbli-
cas S o c i a l i s t a s I96U 
Sov ié t i ca s . . . . 1965 23,7 157.6 138,9 95.5 50,9 20,3 l+,2 

a/ Incluye los hijos caoidos de mujeres menores de 15 años. 
y Incluye los hijos nacidos de mujeres de 50 años y mayores. 
2/ Excluye a lerranova. 
Fuentes; Compilado de Naciones Unidas, Demographic Yearbook ..., correspondiente a los años I966, pu-

blicado en 1966; 1966, publicado en 1967| I9S7, publicado en publicaciones estadísticas 
nacionales. 
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y de la ap l i cac ión de técnicas a n a l í t i c a s n u e v a s 28/, se dispone ahora de 
estimaciones de niveles de fecundidad en muchos países de a l ta fecundidad 
de Afr ica» As ia y América Latina, aunque en algunos casos dichas estimacio-
nes son relativamente poco f idedignas. La elevadísima tasa de natal idad 
calculada para A f r i ca (i+7 por cada mil habitantes en el período de 19^5 a 
1970)» se basa en gran medida en datos obtenidos mediante censos y encues-
tas poî  muestreo, y está sujeta a un considerable margen de error. En 
efecto, la estructura de la población por edad en N iger ia , que es el pafs 
más poblado del continente, d iv id ida en cinco grandes grupos de edades co-
mo se la presenta en los informes censales de 1952 y 1953» ha proporcio-
nado hasta ahora la única base de estimación de los niveles de fecundidad, 
y poco puede conf iarse en la evaluación bruta de la tasa de natal idad de 
53 a 57 basada en esta fuente . Si n embargo» algunos anal i si s recientes 
han confirmado que la fecundidad en Nigeria es a l t a , aunque probablemente 
no tanto como lo indican las tasas antes mencionadas Ciertas encues-
tas por muestreo han proporcionado últimamente evaluaciones de los n iveles 
de fecundidad en muchos países de las antiguas colonias afr icanas france-
sas para los cuales se carecía antes de dichas.medí das; no obstante» diver-
sas ver i f i cac iones apl icadas a esos datos han dado ¡dea de los t ipos de 
errores de que pueden adolecer 

La tasa de natal idad correspondiente al As ia Oriental que se expone en 
el cuadro 1 re f le ja una estimación bastante moderada para China Continen-
t a l , el pa í s más populoso del mundo» acerca de cuyos niveles y tendencias 
de fecundidad se sabe muy poco. Sobre la base de informaciones fragmenta-
r i a s , las estimaciones de la tasa de natal idad en China han variado entre 
35 y ^5 por cada mil habitantes; las Naciones Unidas han considerado más 
probable una c i f r a cercana al l ímite in fer io r para comienzos del decenio 
de i960 Faltan también datos f idedignos de reg i s t ro del estado c i v i l 

28/ Una dé las técnicas entraña la aplicación del concepto de población estable, pues se ha puesto de 
manifiesto que las estructuras de población por edad con fecundidad invariable permanecen relati-
vamente estables, incluso en condiciones de cambios en la mortalidad. Dadas ciertas composiciones 
por edad basadas en sucesivos recuentos de población, o una composición por edad a partir de un re-
cuento de población y de información adicional tal como la tasa de crecimiento de la población, es 
posible obtener estimaciones de las tasas vitales. Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Métodos 
para establecer mediciones demográficas fundamentales 196?, y El concepto de población esta-
ble 1966. Otros de los adelantos han sido consecuencia de la difusión de los muestreos pa-
ra obtener tasas vitales, por ejemplo, realizando encuestas periódicas de familias o registrando 
sucesos continuamente, véase Ahmed y Krotki, "Simultaneous estimations of population growth 
1963; Das Gupta, "Determination of fertility level ..,", 1958; India, Fertility and Mortality 
1963; Arretx, C., "A method of estimating demographic rates ...", 196?. 
Esta estimación se obtuvo calculando diversas relaciones de edad extraidas de datos procedentes de 
censos y comparándolas con relaciones correspondientes en modelos de población estable, suponien-
do que los niveles de mortalidad que aparecían fueran adecuados para Nigeria. Naciones Unidas, 
Boletín de Población. 1965, pág. 37, 

30/ Véase Coale, "Estimates of fertility ,.,", I966. 
véase Nadot, Fécondité; niveau, 1956, págs, 33 a 58. 
véase Naciones Unidas, Perspectivas de la población 1966, págs. 36 y 54 a 56; y Boletín de 
Población 1965, pág. 71; Aird, "Present and prospective population ...", I960; Taeuber, "The 
conundrum of the Chinese birth rate", 1964; Estados Unidos, Bureau of the Census, The Size, Com-
position and Growth 1961, especialmente las págs. 79 a 85. 
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para la India» que comprende aproximadamente la mitad de la población de 
As i a Meridional. Sin embargo, se dispone de suf ic iente información de otras 
fuentes como para documentar la tasa de natal i dad de dicho país en poco más 
de Uo Menos c iertos resultan los niveles de fecundidad de poblacio-
nes tan numerosas como las del Pakistán y de Indonesia. En cuanto al Pa-
kistán* ni el actual sistema de reg i s t ro de los sucesos v i t a l e s ni los ú l -
timos censos de población han proporcionado datos s a t i s f a c to r i o s para es-
timar la tasa de natal idad; diversas valoraciones recientes han colocado 
la tasa bruta de natal idad alrededor de 50 o más Una estimación basa-
da en datos obtenidos en el censo de Indonesia de I96I sugiere una tasa 
bruta de natal idad de aproximadamente i+3, mientras que diferentes hipóte-
s i s apl icadas a los mismos datos la han sugerido más elevada 

En América Latina se dispone de datos de reg i s t ro de estado c i v i l co-
rrespondientes a un sector de la población mayor que en el caso de Af r i ca 
y de As ia . Sin embargo,enel pa ís más grande de la región, B r a s i l , no se 
cuenta con reg i s t ros completos, aunque todas las mediciones disponibles in= 
dican a l t a s tasas de fecundidad, especialmente en las zonas rurales. Se-
gún Mortara, a comienzos del decenio de 1950 la tasa de natal idad estaba 
entre k2 y kk. Otros índices de fecundidad de índole diversa indican tam-
bién la existencia de niveles elevados, pero no se descarta la pos ib i l i dad 
de que se hayan producido l i geras disminuciones en los últimos años 
Los niveles de fecundidad de América del Sur tropicaF, en su conjunto, son 
superiores a las medias correspondientes a la región de América Latina, y 
lo mismo ocurre con los de Mesoamérica continental. México, el país más 
grande de esta última zona» cuenta con buenos datos de reg i s t ro del estado 
c i v i l que indican una tasa bruta de natal idad de alrededor de hk. 

Los datos obtenidos hace poco respecto de los países en desarro l lo de 
todo el mundo sugieren variaciones sorprendentemente amplias en los nive-
les de fecundidad de una subregión a otra. De este modo» en A f r i ca pare-
ce haber una faja de a l t í s ima fecundidad que se ext i ende a través de Af r i ca 
Occidental, desde Guinea y Mal í hasta Níger y N iger ia , y está compuesta 
por países cuya tasa bruta de reproducción se ca lcu la en 3>3 o más, y en̂  
América Latina, se han estimado tasas brutas de reproducción igualmente ele-
vadas para Costa Rica, El Salvador, Guatemala y Honduras. En cambio, ex is -
te una zona de fecundidad mucho más baja cuyo centro es la Cuenca del Congo, 

La tasa de natalidad correspondiente al período intercensal de 1951 a 19^ se ha estimado en 42 
aproximadamente. Véase India, Vital Statistics of India for 1961, 1964, págs. 59 a 40. véase tam-
bién Coale y Hoover, Population Growth and Economic Development ..., 1959? págs. 46 a 50. 
véase, por ejemplo, Robinson, Seltzer y Hashmi, "Quasi- stable estimates ..." , 1965 , pag. 6485 

"" Zelnik, "An estimate of the bixth rate in Paki^an 1967, 
Kannisto, Population Increase in Indonesia, 1963, pag. 15; Naciones Unidas, Boletín de Población... , 
1965, pág, 69. 
Hortara, "The development and structure of Brazil's population", 1954, pág. 129; también del rniano 

*" autor, "The brazilian birth rate 1954, págs. 414 y siguientes; también Tietze, "Human ferti-
lity in Latin America", 1958. 
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en Africa» y se encuentran países de fecundidad sólo moderadamente alta en 
la zona del Caribe y en la zona templada de América del Sur. En Asia, un 
grupo de países de la región sudoriental» entre los que se encuentran Fi-
lipinas* Camboya» Tailandia y los Estados malayos orientales de Sabah y 
Sarawal<, tienen tasas brutas de reproducción estimadas de 3,2 y superiores. 
Existe una zona de cultura china de fecundidad bastante moderada» con ta-
sas brutas de reproducción que no exceden de 2*8 . Dicha zona comprende 
China (Taiwan), Hong Kong y Singapur»y probablemente incluye le China Con-
tinental. Pakistán parece tener una fecundidad elevadísima pero hay una 
zona de fecundidad un tanto más baja» con tasas brutas de reproducción es-
timadas de 2,5 a 2,7 que abarca la India, Nepal, Bi rmanla y Ceilán 57''. Sin 
embargo, es necesario recalcar que los actuales fundamentos para efectuar 
evaluaciones del nivel de fecundidad en muchas de estas regiones adolecen 
de ciertas deficiencias. 

No se dispone de datos fidedignos para estudiar las tendencias de la 
fecundidad a largo plazo en un grupo representantevo de países de alta fe-
cundidad. Los países respecto de los cuales se cuenta con datos razonable-
mente exactos sobre las tendencias son, en su mayor parte, geográficamente 
pequeñas, y quizá hayan logrado un nivel comparativamente más avanzado de 
desarrollo económico y social. Como puede verse en el cuadro 6, en algu-
nos de estos países se ha registrado una sensible tendencia descendente de 
la fecundidad, sea a lo largo de un período prolongado» como en Puerto Rico 
y en Chile, sea más recientemente, como en Mauricio, Trinidad y Tobago, 
China (Taiwan) y Singapur. En Jamaica» la tasa de natalidad revela un au-
mento durante el decenio de 1950, pero un descenso hacia fines del de ?96o. 
México aparece con una tasa de natalidad notablemente estable durante un 
largo período, y lo mismo ocurría con la población de color de Sudáfrica 
hasta hace muy poco tiempo. Dentro del grupo de países de fecundidad más 
bien estable se encuentran también Tailandia, Fi 1 ipinas y la Repúbl ica Ara-
be Unida; aunque no hay series cronológicas fidedignas de estadísticas de 
natalidad para dichos países^ las pruebas disponibles no sugieren una ten-
dencia descendente de sus tasas de natalidad Di versas estimaciones de 
las tendencias de fecundidad a largo plazo en la India indican o bien que 
la tasa de natalidad ha evidenciado una disminución solo moderada desde 
principios de siglo, o bien que ha permanecido prácticamente sin variacio-
nes 

Naciones Itoidas, Boletín de Poblaeión ..,, 1965, págs, 2 a 4. 
58/ Ibid., págs. 32 y 58; El-Badry, "Trends in the components of population growth «..", 1965, pSgs. 144 

a 148, véase también Gille, "Twentieth century levels and trends 1967. Otro estudio, basado 
en aplicaciones de la teoría de la población cuasî estable, sugería que entre les países en desa^ 
rroUo de América Latina, eran aés los cpie hablan experimentado tendencias ascendentes que descen-
dentes del nivel de fecundidad, después de la Segunda Guerra mundial; Rele, Fertility Analysis 
ttoough Extension 1967, cuadro 11. 
Véase, por ejauplo, Coale y Hoover, Population Growth and Economic Development ..., 1959, págs. 45 
a 50} Davis, The Population of India end Pakistan, 1951, pag. 69; Ghosh, "The trend of the birth 
rate in India ...",1956, págs. 62 y 57; Saxena, "Estimates of birth ....", 1967. 
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Cuadro 7 

TASAS BRUTAS DE NATALIDAD POR PAISES EN DESARROLLO SELECCIONADOS i 
DE 1920 A 1969 (NACIMIENTOS POR CADA 1 000 HABITANTES) 

Período Ceilán Ch i le China 
(Taiwan) 

Jama i ca 
Ha la s l a , 

Occidental 
(ex Malaya) 

1920 - 192k 39 k2 k2 38 • • • 

1925 - 1929 1+1 k2 kk 36 • / 

1930 - m^ 38 k] k6 3k 35^ 
1935 - 1939 36 37 k5 32 1+1 
I9U0 - 191+U 37 36 1+2 c/ 32 i+ol/ 
19Í+5 - 19U9 38 36 uoi/ 31 
1950 - 195U 39 31+ 1+6 35 1+1+ 
1955 - 1959 37 36 1+3 39 1+1+ 
i960 - 196Í̂  35 35 37 1+0 1+0 
1965 33 33 33 39 37 
1966 32 32 32 39 37 
1967 32 31 29 36 35 
1968 32 e • • 29 31+ 35 
1969 • 0 * 28 33 • • • 

Puerto -5 
Rico 

Sudáfrica T r i n i da d 
Mauricio México Puerto -5 

Rico 
ngapur (población y Puerto -5 

Rico de color) Tobago 

1920 - I92U 37 • • • 29 • • • 33 
1925 - 1929 38 1/ • • • 33 • • • 32 
1930 - I93I+ 31 h5 39 

kS^ 
30 

1935 - 1939 31+ kh 39 kS^ 32 
19î 0 - I9UI+ 3U hk ko kk 36 
191+5 - I9U9 1+2 hk k] 1+6 i/ i+6 39 
1950 - 195Í+ k6 kk 37 1+6 k7 38 
1955 - 1959 k] k5 31+ i+3 1+6 38 
i960 - 196U 39 kk 31 36 k7 37 
1965 35 U1+ 30 31 kk 33 
1966 35 28 30 kk 30 
1967 31 1+3 26 27 k3 28 
1968 31 l+U 25 25 ko 28 
1969 28 k2 25 23 • • • 

... NO hay datos. 
a/ Datos de registros notablemente incompletos, 
b/ Hedia trienal, 
c/ Media cuadrienal, 
d/ Media bienal. 
Frente: Naciones Unidas, Demopaphic Yearbook correspondiente a los años 1965, publicado en I966, 

cuadro 12; I966, publicado en 1967, cuadro 7, I969, publicado en 1970, cuadro 12; y Boletín de 
Población 1965, págs. 56 a 58 y 83 a 86. 
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Al ana l izar las tendencias de las tasas de natal idad en los pafses en 
desarro l lo , debe tenerse cuidado de no interpretar una disminución de di-
cha tasa durante un período de pocos años como indicación c ierta de que la 
población de que se trata se d i r i ge en forma permanente liacia un nivel de 
fecundidad más bajo. En un estudio de las Naciones Unidas efectuado hace 
poco» se reveló que "Se han encontrado pocos ejemplos . . . de tendencias as-
cendentes o descendentes muy continuadas en los países de a l t a fecundidad 
que produzcan grandes cambios comparables a los descensos del pasado en los 
países en que la fecundidad es actualmente baja. En este sentido, los da-
tos implican que los niveles de fecundidad en los países que la tienen muy 
a l t a han s ido probablemente* en general, relativamente estables durante los 
últimos decenios. En cambio, parece que no han sido raras las var iac io -
nes bastante grandes a corto plazo o los aumentos y disminuciones aprecia-
bles a plazo más largo. Por lo tanto, se deben expresar algunas reservas 
ante el supuesto, a menudo expresado en estudios sobre la demografía de los 
pafses de a l t a fecundidad, de que su fecundidad ha permanecido casi cons-
tante, en general, durante largos períodos del pasado" Í!?/. 

En los países de a l t a fecundidad, las mujeres que se encuentran en los 
primeros y en los últimos períodos del c i c l o de procreación, contribuyen 
relativamente más a la fecundidad total de lo que lo hacen las de las mis-
mas categorías en los países de baja fecundidad. A s í , se ha l ló que la con-
tr ibución de las mujeres de más de 35 años era del 21 por ciento, y de las 
de menos de 20, del 10 por ciento, como término medio, ds la fecundidad to-
t a l , mientras que las proporciones correspondientes en los países de baja 
fecundidad eran só lo de alrededor del 15 y del 6 por c iento, respectiva-
mente. En el cuadro 7» f iguran tasas recientes de natal i dad por edades en 
c ie r to número de países de a l ta fecundidad. Se observa que i n c l u s o e n l a s 
edades de c i f r a s máximas de procreación, las tasas de fecundidad son más 
elevadas en los países en desarro l lo que en los que están más adelantados. 
Las a l t a s tasas de fecundidad con que f iguran las mujeres de menos de 20 
años en países ta les como la India, Jamaica y Venezuela, se relacionan con 
las modalidades de la s i tuac ión matrimonial corr ientes en dichos pa í ses , y 
lo mismo ocurre con la procreación a edades mayores que se produce con más 
frecuencia en Singapur (véase la sección C iZn^Aa) . En Puerto Rico, don-
de durante diez años ha habido una disminución gradual que ha llevado el 
nivel de fecundidad a moderado, las c i f r a s de fecundidad por edades co-
rrespondientes a las mujeres mayores tiende a ser notablemente bajo, e l l o 
constituye un ejemplo del hecho de que la disminución de la fecundidad en 
la etapa i n i c i a l normalmente afecta mucho más a las mujeres mayores de 35 años 
que a l a s más jóvenes. Los datos re la t ivos a la fecundidad por edades entre las 
poblaciones a f r i canas , obtenidos principalmente mediante encuestas por mues-
treo, indican una modalidad ca rac te r í s t i c a , en cuanto la proporción de la 
fecundidad total a la que contribuyen las mujeres menores de 20 años exce-
de a la de la mayoría de las otras partes del mundo, resultado que se vin-
cula con las costumbres corr ientes de casarse muy jóvenes 

W Naciones Unidas, Boletín de Población 1965, pig. 6. 
W Los datos que figuran en este párrafo se basan en Naciones Unidas, Boletín de PoblaciSn 1965, 

cap. 7, y en el cuadro 7 del presente estudio. 
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Cuadro 7 

TASAS DE FECUNDIDAD POR EDADES PARA PAISES SELECCIONADOS EN DESARROLLO 
(NACIMIENTOS POR CADA I 000 MUJERES EN CADA GRUPO DE EDADES) 

Región o país Año 

Tasa bruta 
de fecundi-
dad tota l 

( suma de las 
tasas por 

edades) 

Edad de las mujeres (en años) 

15 
a 

20 
a 
2k 

25 
a 
29 

30 
a 
31̂  

35 ^0 
a a 
39 

U5 
a 
U9 

AFRICA 
A l to Volta 
Congo . 
(Brazzavi l le) - ' . 
Congo (República 
Democrática del) 
Chad 
Dahomey .. 
Gu i nea . . , 
Mauricio . 
Niger 
Sudáf r ica (¡aobla-
ción de co lor ) . 

ASIA 
Ceilán 
China (Taiwan). 
India 
Malasia,Occiden 
tal (ex Malaya) 
Singapur 

AMERICA LATINA 
Chi le 
El Salvador , . . 
Jamaica 
México 
Panamá 
Puerto Rico . . . 
Trinidad y Tobago 
Venezuela 

1960-1961 

i960- 1961 

1955- 1957 
1963-I96U 
1961 
1955 
1965 
1959-i960 

1961 
1963 
1965 
1958-1959 
1956-1958 
1957 

1965 
1961 
i960 
i960 
i960 
1960 
1965 
1961 

1 185 

1 019 

993 
1 027 
1 37̂ ^ 
1 Uol 
1 102 
1 Ul+0 

151 297 259 

136 251 219 

136 265 232 
162 268 218 
197 335 306 
239 33^ 311 
85 291 273 

197 3^1 306 

220 155 8U 19 

177 132 7^ 30 

168 92 70 30 
159 121 60 39 
25U 166 86 29 
2h6 171 69 31 
233 155 58 7 
259 191 99 ^7 

1 282 123 331 307 2Í+0 178 82 21 

1 007 53 227 277 
965 37 261 325 

1 038 IU5 263 2hk 

1 327 120 328 338 
1 313 78 303 355 

866 77 201 21U 
1 351 32U 328 
I I2U 155 299 267 
1 28U 105 299 31^ 
1 052 ll^o 287 269 
933 97 280 235 
903 107 2h6 23h 

1 317 1̂ 3 333 322 

239 158 U6 7 
195 100 6 
188 128 50 20 

260 178 80 23 
289 195 81 12 

175 13̂  55 10 
273 189 73 20 
213 132 50 8 
271 200 7U 21 
187 122 39 8 
155 107 50 

114 33 ]6h 

2U8 188 65 

9 
5 

18 

a/ Siempre que ha sido posible, se han incluido en las tasas los hijos nacidos de mujeres de menos de 15 
años y de 50 y más años, 

b/ Ahora conocida como República Popular del Congo. 
Frente; Compilado de Naciones Unidas, Boletín de Población 1965; y Demographic Yearbook, años 1965, 

publicado en 196?; y 1966, publicado en 1967; Hadot, Fécondité; niveau, I966, págs. 18 a 21| pu-
blicaciones estadísticas nacionales. 
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B. VARIABLES FISIOLOGICAS QUE AFECTAN LA FECUNDIDAD 

La f e r t i l i d a d se ref iere a la "capacidad de procreación", mientras que 
fecundidad s i g n i f i c a "procreación efect iva"!!?/. Si bien la f e r t i l i d a d no 
puede medirse directamente en términos es tad í s t i cos» el estudio de muchos 
factores f i s i o l ó g i c o s que están en juego hace pos ib le evaluar en términos 
generales la capacidad de procreación de las poblaciones humanas. Los da-
tos -cuando los hay- sobre grupos de población con tasas de natal idad su-
mamente a l t a s * ayudan a determinar evaluaciones de los l ímites superiores 
efect ivos de la fecundidad humana, lo que puede considerarse al mismo tiem-
po como estimaciones mínimas de f e r t i l i d a d humana, Al comienzo de esta 
sección se presentan algunas de estas evaluaciones, obtenidas en la l i t e -
ratura demográfica. El resto de la sección está dedicado a considerar los 
pr inc ipa les factores f i s i o l ó g i c o s teniendo presente el objetivo especial 
de examinar la pos ib le inf luencia de las var iac iones de la f e r t i l i d a d so-
bre las tendencias y los niveles de fecundidad. 

1. Tasas máximas de fecundidad 

Se han hecho muchos intentos de estimar los l ímites superiores de la 
fecundidad humana. Kuczynski era de opinión de que las tasas brutas de na-
ta l idad probablemente nunca excedieron de 65 por cada 1 000 habi tantes^^ 
Antes de la revolución la tasa de natal idad en var ias provincias de Rusia 
era de más de 60 ísff/. S in embargo» tasas brutas de natal idad de esta mag-
nitud só lo son posibles cuando la procreación comienza a edad muy temprana. 
Coale y Tye han estimado que en una comunidad ta l como la de los hutter i -
t a s , entre los cuales la fecundidad es muy elevada pero la procreación no 
comienza» en general, hasta que las mujeres tienen poco más de20años, la 

tó/ Naciones Unidas, Diccionario demográfico plurilingüe, 1958, párr. 621. Es importante observar que 
los demógrafos de habla francesa y española, emplean los términos "fécondité" y "fecundidad", res-
pectivamente, en el sentido en que se emplea fertility en inglés, y "fertilité y fertilidad", como 
término correspondiente a "fecundity", 

fe/ Kuczynski, The Measurement of Population Groath ..., 1956, pág. 102. 
W Rashin, Kaselenie Rossii za 100 let ..., 1956, págs. 167 y I68. 
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tasa bruta de nata l idad no excede de 56 . En los Estados Unidos>en los 
primeros tiempos de la expansión una favorable composición por edad y el 
matrimonio cas i universa l» se combinaron para dar una tasa bruta de nata-
1 i dad de más de 50 . 

Más i l u s t r a t i v a s que las tasas brutas de nata l idad resu l tan las medi-
ciones de fecundidad efectuadas sobre la base de las mujeres en edad de 
procrear. Al desa r ro l l a r un modelo de poblac ión "con probabi l idad de te-
ner h i jo s a una tasa posiblemente no lejos del l ím i te super ior f i s i o l ó g i -
co " , G lass y Grebenik tomaron la fecundidad de la smujeres de las zonas ru-
ra les de Ir landa que, según el censo de I911, habían estado casadas durante 
30 o 35 años. Su fecundidad var iaba con la edad a l contraer matrimonio. 
Para las casadas antes de los 20 años, era de 8 , 8 1 , y para las que contra-
jeron matrimonio entre los 20 y los 2k años, de8,0^. En el extremo opues-
to, las mujeres que se casaron entre los Uo y los kk años indicaron una 
fecundidad tota l de só lo 2,05 . A los 1+5 años de edad» las mujeres de 
las I s l a s Cocos habían tenido un p romed i o de 10,82 hi j o s cuando habían con-
t ra ido matrimonio a los lU o 15 años; de 10,29 casadas a los I6 años; de 
9>32 a los 17; de 8 ,75 a los 18; de 7,31 a los 1 9 ; y d e 6,6o cuando se ha-
bían casado a los 20 y 21 años W . Entre los hut ter i ta s» se reg i s t r ó un 
promedio de 11,9 alumbramientos por cada mujer, para las mujeres cuyo ú l -
timo h i j o nació cuando tenían U5 años o más; para las que habían tenido su 
último h i j o entre los U o y los años, la medía de alumbramientos era de 
10,9Í9/. 

Límites de edad del período de procreación 

El comienzo del período de fecundidad potencia l en la mujer se señala 
generalmente en el momento de las primeras reg l a s , es decir» el i n i c i o de 
la primera menstruación. La presencia en la sangre de c i e r t a s hormonas se-
gregadas por la g lándula p i t u i t a r i a i n i c i a el c i c l o menstrual. S in embar-
go, las primeras reglas const i tuyen simplemente una etapa del proceso gra-
dual de la adolescencia» y la primera menstruación no siempre s i g n i f i c a la 
i n i c i a c i ón d e f i n i t i v a del c i c l o de ovulac ión. El hecho de que un período de 
hasta t res años pueda separar el comienzo de la menstruación del inido de-
f i n i t i v o de un c i c l o regular de ovu lac ión, ha 1 levado a formular la teor ía 

45/ Coale y Tye, "The significance 1961, págs. 638 y 646. 
Ryder, "Fertility", 1959, pág. 410. 

47/ Glass y Grebenik, The Trend and Pattern..., 1954, vol. 1, pigs. 270 y 271. 
Í8/ Smith, "The Cocos-Keeling Islands ...", I96O, pág. 111. 

Tietze, "Reproductive span 1957, pág. 93. 
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de la e s te r i l i dad de la adolescencia, de la que da ejemplo la fecundidaxi 
aparentemente baja entre las jóvenes so l teras de c ier tas sociedades primi-
t i v a s , a pesar de la práctica de act iv idades sexuales prenupciales La 
experiencia de la India tiende a confirmar dicha teoría. Varios estudios 
real izados en ese pa ís indican que las mujeres de poco menos de 20 años de 
edad que cohabitan por primera vez han tenido h i jos después de intervalos 
relativamente cortos, a diferencia de otras cuyo matrimonio se había con-
sumado a una edad más temprana 

La edad de las primeras reglas noes una constante, s i no que varía tan-
to en el tiempo como entre países. Según datos reunidos por Tanner, "en 
Europa las primeras reglas se han venido adelantando durante los últimos 
cien años, a razón de tres o cuatro meses por decenio", y ahora comienzan 
alrededor de los 13 años. Se piensa que e l l o obedece principalmente a di -
versas modificaciones del medio ( l a s experimentadas en materia de nutr i -
c ión se cuentan entre las más obv ia s ) , aunque algunos factores genéticos 
quizá representen c ier to papel. De la inf luencia de los factores genéti-
cos y del medio dan ejemplo los datos concernientes a jóvenes chinas de 
Hong Kong: las primeras reglas aparecen nueve meses antes entre las jóve-
nes r icas que entre las pobres pero incluso entre estas últimas no se pro-
ducen más tarde que entre las europeas más r icas . Por c ierto que las chi-
nas de Hong Kong tienen uno de los casos de primeras reglas más tempranas 
que se hayan reg istrado, mientras que el umbral genético de las europeas 
or ienta les es quizá in fer ior al de las europeas occidentales. En un t¡en>-
po se pensaba que las primeras reglas aparecían antes en los climas c á l i -
dos que en los templados, pero hoy en día se considera que el clima inf lu-
ye poco o nada: s i n embargo, la información pertinente al respecto es bas-
tante escasa. El hecho que revela Tanner de que en el mundo actual "no se 
conoce ningún grupo en que las primeras reglas ocurran tan tarde como en 
Europa hace un s i g l o " , sug ie reque la apar ic ión de las primeras reglas 
a edad más temprana, junto con el matrimonio a edad temprana en los países 
de a l t a fecundidad de hoy en día puede expl icar en parte su nivel de fe-
cundidad más a l t o comparado con el que se daba en Europa inmediatamente 
antes de in i c i a r se la disminución de la fecundidad. Sin embargo, durante 
esta disminución el efecto de la apar ic ión de las reglas a edad cada vez 
menor, s i bien no podía ser muy grande debidoa la tardía edad media de los 
contrayentes que era corriente en aquella época, debe de haber s ido el de 
retrasar un tanto el fenómeno de la disminución de la fecundidad, que ya 
estaba en marcha. 

Hartman, "On the relative sterility 1951; Ashley-Montagu, Adolescent Sterility 19^; y 
The Reproductive Development of the Female 1957, págs. 80 a 165. 
Lorimer, "Capacity for procreation 1954, pág. 4?; Chandrasekaran, "Physiological factors af-
fecting .,.», 1965, pág, 92. véase también Sovani y Dandekar, Fertility Survey of Nasik 1955, 
pág, 80 y siguientes. 

g / Tanner, "The trend 1965, pág, 49 y siguientes. Para las jóvenes de familias ricas de Hong 
Kong el promedio de edad es 12,5 años, para jóvenes "corrientes", 12,8 y para jóvenes de familias 
pobres, 15,5; iee, Chong y Chan, "Sexual maturation of Chinese girls ...", 1965, pág. 391. Entre 
las jóvenes ashanti la menstruación comienza normalmente alrededor de los 16 años. Fortes, "A de-
mographic field study in Ashanti", 1954, págs. 296 y 297. 
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Ex i s te menos información acerca de los cambios en la edad delameno-
pausia que de los de la edad de las primeras reg las . Debe notarse que el 
alumbramiento del últ imo h i jo por lo general se produce en edad muy infe-
r i o r a la de la menopausia, y esto cabe esperarse inc lusoen las comunida-
des de a l t a fecundidad» en v i s t a de la disminución gradual de la fecundi-
dad a medida que la edad avanza S ' . Pearl observó que la edad media de la 
menopausia en veinte se r ie s de datos var iaba entre UU,0 y h9>k años - . 
mientras que Kamat y Kamat informaron de que la edad mediude la menopausia 
para las ind ias era deH2,2años Según Tanner, las poquísimas encues-
tas sobre el tema efectuadas en el Reino Unido indicaban que la edad de la 
menopausia liabfa s ido retrasada y que actualmente podía ser a los 50 años 
por término medio En la medida en que el desa r ro l l o económico y so-
c i a l esté relacionado con la postergac ión de la edad de la menopausia y , 
en consecuencia, con una fecundidad más a l t a , dicho desar ro l l o const i tuye 
otro factor capaz de retardar la disminución h i s t ó r i c a de la fecundidad en 
los países que actualmente la t ienen baja. 

La madurez sexual no demora tanto en el caso de los varones como en el 
de las mujeres. Por otra parte, tampoco hay en el hombre un acontecimiento o 
cambio f i s i o l ó g i c o d e f i n i t i v o con el cual pueda i den t i f i c a r se la cesación 
de su capacidad procreadora. El período de reproducción del hombre es con-
dierablemente mayor que el de la mujer. A despecho de e l l o , es necesar io 
admit ir la p o s i b i l i d a d de que " . . . la aparente disminución de la f e r t i l i -
dad de la mujer a medida que la edad avanza, puede ser en parte función de 
la f e r t i l i d a d decreciente del hombre . . . " 57/. 

3- Esterilidad después del parto 

Actualmente se admite en general que las mujeres sufren un período de 
esterilidad después del alumbramiento de un hijo, y que la duración de di-
cho período varía de una mujer a otra. Los expertos difieren en la esti-
mación de la duración media de la esterilidad post-parto. Tletze observó 
que en un muestreo de mujeres de la comunidad hutterita, entre las cuales 

Así, Eaton y Mayer descubrieron qne entre las hutteritas, la posibilidad de que una mujer concibie-
ra en .un año dado disminuía rápidamente después de los 38 años; Eaton y Hayer, Man's Capacity to Re-
produce 1954, p%s. 24 a 26. 
Pearl, The Natural History of Population, 1939, pág, 51. 
Kamat y Kamat, "Diet and fecundity in India", 1959, pág. 117. 
Tanner, "The trend 1965, peg. 60. 
Lorimer, Culture and Human Fertility 1954, pág» 49. 
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habTa pocas relaciones sexuales prenupciales, el intervalo medio entre la 
edad al contraer matrimonio y el primer alumbramiento era de unos 18 meses 
y . entre partos u l te r i o re s , de 25»5 meses. Estas c i f r a s , ajustadas a f i n 
de tener en cuenta la mortalidad intrauter ina, sugieren una ester i 1idadme-
dia después del parto de unos 6,3 meses 5?''. Teniendo en cuenta que la fre-
cuencia de las relaciones sexuales disminuye a medida que aumenta la dura-
ción del matrimonio. James juzgó p laus ib le una est imación de 6,1 meses 

Algunos estudios sobre poblaciones de las que sé presume que no prac-
t ican la regulación deliberada de los nacimientos - o que lo hacen en gra-
do mínimo indicaron que el intervalo genésico que sigue a la muerte de un 
niño en su primer mes o dos de vida es mucho más corto que cuando el niño 
sobrevive un ano o dos. En las I s l a s Cocos, por ejemplo, el interva loge-
nésico después de una muerte ocurrida en el período neonatal arrojaba una 
media de 1,70 años mientras que llegaba a una media de 2,^5 años después 
del nacimiento de un niño que sobreviviera los dos primeros anos^^. En 
¿ s te y en otros estudios se ha atr ibuido la reducción evidente dél período 
de e s te r i l i d ad post-parto luego de la temprana muerte de un niño pequeño a 
la práct ica de la crianza natural , que según se cree, prolonga el período 
de amenorrea después del parto Diversos estudiosos han hecho comenta-
r io s acerca de la obvia y difundida costumbre de la lactancia en las so-
ciedades pre indus t r i a le s , el efecto que dicha práct ica tiene en cuanto a 
mantener bajos los niveles de fecundidad y la probabi1 i dad de que la abre-
v iac ión del período de crianza natural const i tuya un factor tendiente a in-
crementar la f e r t i l i d a d durante el período en que la fecundidad se ha l la 
en su fase de decl inación secular S in embargo, en un estudio más re-
ciente se ha puesto en duda el grado de inf luencia de la crianza natural 
sobre los intervalos genésicos, y con e l l o , sobre los n iveles de fecundi-
dad. Knodel y Van de Walle, en sus a n á l i s i s de datos procedentes de Ba-
b iera . Badén y Messe, re lat ivos al período anter ior a la disminución h i s -
tór ica de la fecundidad ocurrida en dichas regiones, señalaron que "aún 
cuando la conexión f i s i o l ó g i c a entre la lactancia y la amenorrea es sólida, 
e l l o no const ituye un factor importante para expl icar las variaciones de la 
fecundidad regional en estos estados alemanes" porque la correlación in-
versa relativamente a l t a que existe entre la crianza natural y la fecun-
didad virtualmente desaparece cuando la mortalidad in fant i l se mantiene 
constante, mientras que la a l ta correlación entre mortalidad in fant i l y 
fecundidad pers i s te incluso en aquel las zonas donde la lactancia no es di -
fundida y hay "pocas oportunidades de que la mortalidad inf luya sobre la 
fecundidad con la interrupción de a q u é l l a " 

Tietze, "Reproductive span 1957, pág. 92. 
59/ James, "Fecundability estimates 1964, pág. 185. 
éo/ Smith, T.E., "The Cooos-Keeling Islands ...", 1964, págs. 114 y 115. 

Gautier y Henry, La population de Crulai 1958, págs. 149 a 154; Henripin, "La féoondité des 
ménages ...", 1954, págs, 74 a 84; Potter y otros, "Applications of fields studies ...", 1965. Pa-
ra la consideración del tema de los efectos de la crianza natural sobre la esterilidad después del 
parto, véase, Tietze, "The effect of breast-feeding ...", 1965. 
V6&s€f por H©ni*y) "Cñi*sict6i*is'fcÍQu©s d6i&ogr£iphi,c[U6s d6s psys sous<*d6V6Xopp6s "1956̂  
págs. 170 y 171. 

fó/ Knodel y Van de Walle, "Breast-feeding, fertility and infant mortality ...", I967, pág, 127. 
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1+. Mortalidad intrauterina involuntaria y otras formas 

de e s te r i l i dad y subfert i1idad 

Adanás de las formas universales de e s t e r i I i d a d y s u b f e r t i 1 i d a d - t a l e s 
como la e s te r i l i dad anterior y poster ior al período procreativo, la f e r t i -
l idad decreciente hacia el f ina l de dicho perTodoyla e s te r i l i dad después 
del parto- hay una variedad de condiciones patológicas de carácter diver-
so y d i f í c i l e s de c l a s i f i c a r en forma l ó g i c a - que afectan la f e r t i l i d a d 
de sólo c iertos individuos de una sociedad. Dichas condiciones pueden ser 
de origen genético o congénito» o ser consecuencia de c ie r ta s enfermedades. 
Entre los factores genéticos se encuentran los de t ipo leta l que impiden 
la supervivencia uterina del feto y resultan en aborto o muerte del feto. 
Estos mismos factores pueden también ser la causa indirecta de estados de 
subfer t i I i dad o de e s te r i l i dad completa. Algunas enfermedades congénitas 
pueden dañar la fecundidad produciendo una disfunción en el sistema de pro-
creación» como la que ocurre a consecuencia de la s í f i l i s congénita. 

Uno de los t ipos de e s te r i l i dad o subfert i 1idad acerca del cual se ha 
escr i to mucho es la mortalidad intrauterina involuntaria. El índice más 
comúnmente empleado para medirla es la relación de la morti natal¡dad (muer-
te del feto después de se i s meses de embarazo) con la natal idad total o» 
menos frecuentemente» con los nacimientos de niños vivos. Las observacio-
nes sobre las pérdidas feta les involuntar ias en los primeros se i smesesde l 
embarazo son pocas. Para ca lcu lar las tasas mensuales de dichas pérdidas» 
French y Bierman u t i l i za ron los resuItados de las observaciones real izadas 
entre 1953 y 195^ en Hawaii sobre unos 3 000 embarazos»y descubrieron que 
la mortalidad intrauterino es muy elevada en los primeros tiempos de la ges-
tación» pero que después desciende abruptamente hasta que la tasa se esta-
b i l i z a a pa r t i r del sexto mes Basándose en ese estudio y en otras 
pruebas» Bourgeoi s -P ichat sug i r i ó que» como término medio» a l rededor del 30 
por ciento de las concepciones terminan en muertes intrauter inas»y que la 
el iminación de dichas muertes podría incrementar la tasa bruta de repro-
ducción en una c i f r a equivalente a la mitad de ese porcentaje» es dec ir , 
en un 15 por c i e n t o ^ / . Por f a l t a de datos adecuados» debió basar sus cál-
culos en h ipótes is bastante a rb i t ra r i a s» y subrayó la necesidad de efec-
tuar más investigaciones. Resulta do especial pertinencia a l estudio de 
los factores que afectan a la fecundidad; la h ipótes i s de Bourgeois-Pi chat 
de que» mientras que la mortalidad intrauterina de los se i s primeros meses 
es "una especie de mortalidad b i o l ó g i c a " , el nivel relativamente estable 

Penrose analiza algunas de esas condiciones en "Geneticai aspects of hisianiafertility", 1965, pág. 
65/ French y Bierman, "Probabilities of fetal mortality", 1962. 

La razón por la cual la eliminación de las muertes intrauterinas no aumentaría la fecundidad en la 
proporción total del 30 por ciento, es que el período de esterilidad después del parto y la duración 
del embarazo son más largos en el caso del nacimiento de un niño vivo. 

67/ Bourgeois-Pichat, "Relation betvreen foetal-infant mortality and fertility", 1967. 
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que alcanza a l f i n a l de los s e i s meses recibe la inf luencia del medio y 
" l l e g a a su punto más a l t o cuando las condiciones son menos favorables" 
En consecuencia el mejoramiento del medio» unido a l de sa r ro l l o económico y 
soc i a l d i sm inu i r í a la mortal idad in t rauter ina y> con e l lo> promovería una 
fecundidad más a l t a ; he aquí entonces o t ro f ac to r que hubiera e jerc ido un 
efecto cont ra r io durante la disminución t r a n s i t o r i a de la fecundidad. 

Entre las enfermedades relacionadas con la subfer t i1 idad están las ve-
néreas» el paludismo y la peste. Hay algunos I n d i c i o s de que c i e r t a s en-
fermedades venéreas pueden haber tenido a l g o que ver con la fecundidad re-
lativamente baja de las mujeres pa r t i c i pan te s en "uniones ocas iona les "» en 
las Ind ias Occidentales Se sabe que las enfermedades venéreas son co-
r r ien tes en grandes zonas de A f r i c a , y se estima que son causantes en par-
te de la fecundidad especialmente baja en a lgunas t r ibus Se ha sos-
tenido que el paludismo produce abortos invo luntar io s y mortinata 1 idad 12'. 
En la India se han observado d i f e renc i a l e s de fecundidad que quizá se re-
lacionen con la lucha contra el pa lud i smo^ ' ' . Por otra parte» su i nves t i -
gac ión sobre los efectos de la lucha contra el paludismo en las tasas v i -
t a l e s de Ce i l án y Guyana, Newman no h a l l ó ninguna prueba concluyente de que 
e x i s t i e r a una .relación entre la er rad icac ión de la enfermedad y los n ive les 
de fecundidad A los brotes de peste han sucedido también períodos de 
baja fecundidad, en Cataluña» después de la epidemia de 1650»y en el d i s -
t r i t o de Colyton» en Devon, Ing la terra» luego del v io lento brote de 161+5 
y ]6k6. En es tos dos casos , que han s ido objeto de a n á l i s i s deta l lados » 
la baja fecundidad p e r s i s t i ó durante va r i o s decenios 

Acerca de la frecuencia de los casos de e s t e r i l i d a d a t r i b u i b l e s a los 
d i ferentes factores tratados más arr iba» no se dispone de datos cuant i ta -
t i v o s de unamaneraque permita i d e n t i f i c a r l a s tendencias dentro de cada 
pa í s o las d i fe renc ia s entre los pa í ses . Inc luso la tasa to ta l de casos 
de e s t e r i l i d a d derivada de todas las causas es a menudo d i f í c i l de deter»--
minar en lo que respecta a una población en pa r t i cu l a r . En poblaciones don-
de el matrimonio es cas i universa l y donde no se pract ica la r e s t r i c c i ó n 
del iberada de la f a m i l i a , las conclus iones r e l a t i v a s a l a es ter i 1 idad y sub-
f e r t i 1 idad se deducen a veces indirectamente de datos sobre la actuación 
de las mujeres durante el período de procreación. Aunque la proporción de 
mujeres que permanecen infecundas disminuye a medida que aumenta su edad» 
dicha proporción puede mantenerse en un n ive l aprec iab le en a lgunas de esas 

Bourgeois-Pichat, "Relation between foetal-infant mortality and fertility", 196?. 
tó/ Roberts, "Some demographic considerations of West M i a n Federation", 1957, pág. 284. 

Francia, Secretariat d'Etat aux relations avec les Etats de la Communauté, Donnéesde base sur 
1961, pág. 59? Griffith, "Gonorrhoea ..,", 1965» Camerún, Enquete démographiqHe ...,1963, pág. 29; 
Roberts y Tann?r, "A demographic study ...", 1959, pig. 78. 

70/ Clarke, "Some in̂ iressions of the Muruts ...", 1951, pág. 456. 
United Nations, The Mysore Population Study ..., 196I, págs. 85 y 84. 
Hemnan, Malaria Eradication and Popidation Growth 1965. 
OUor Nadal, "La contribution des historiens Catalans ...", I96I, págs. 92 a 94, Vfrigley, "Family 

"" linitation in pre-industrial England", 1966, pág. 85. 



29 

poblaciones. A ' ana l izar los resultados de una encuesta por muestreo rea-
lizada en 1956 y 1957 en la República Democrática del Congo, Romaniuk des-
cubrió que en c iertos d i s t r i t o s del pa ís alrededor de un 35 por ciento de 
las mujeres de más de U5 años no había tenido h i jos» mientras que en otros> 
la proporción era só lo del 5 por ciento. Respecto de todo el país» los da-
tos indicaron que un promedio del 20 por ciento de las mujeres que habían 
llegado a los U5 años nunca habían tenido un h i jo Zíf/. También se encuen-
tran tasas elevadísímas de Infecundidad entre las mujeres afro-árabes de 
Zanzíbar» especialmente en la zona urbana 

Los datos obtenidos mediante var ios censos y encuestas por muestreo 
efectuados en A f r i ca indican claramente una relación inversa entreel por-
centaje de mujeres de más de U5 años, o de alrededor de esa edad» de las 
que se informó que no habían tenido h i jos en su vida» y el nivel estimado 
de fecundidad en esos países» siendo la infecundidad más frecuente donde 
la fecundidad es relativamente baja» y viceversa . En la India» la en-
cuesta nacional por muestreo Indicó que el 7>5 por ciento de las parejas 
no habían tenido h i jos después de 22 años de matrimonio, y de muchos otros 
países han l legado también estimaciones de e s te r i l i dad de poco más o menos 
el mismo nivel Z?/. La frecuencia de la e s te r i l i dad Involuntaria puede ser 
tan baja como 3 o ^ poi" ciento. Grab i l l y G l ick Informan de que en I9IO 
sólo un 3 por c iento, aproximadamente, de las mujeres nacidas en Rusia y 
residentes en los Estados Unidos que alguna vez habían estado casadas eran 
infecundas ai l legar al f i na l del período de procreación Los datos de 
censos canadienses correspondientes a I9UI Indican» en la zona rural de 
Quebec, donde la fecundidad completa de las mujeres casadas antes de haber 
cumplido los 20 años era sumamente a l ta» que só lo el h por ciento de dichas 
mujeres eran Infecundas - . Lamentablemente»' los cá lculos de la ester i l i -
dad basados en la proporción de mujeres infecundas al f ina l del período de 
procreación no pueden emplearse para determinar el grado en que el cambio 
gradual en la fecundidad se debe a cambios de la ester i 1idad en sociedades 
que practican la res t r icc ión deliberada de los nacimientos. 

Los t ipos de cambio examinados más a r r iba , producidos en los factores 
f i s i o l ó g i c o s que afectan a la procreación, han tendido a afectar en alguna 
forma la fecundidad durante la t rans I c lón , de haberla afectado» aumentándola 

Romaniuk, "Péoondité et stérilité des femmes congolaises", 1963, pág. 115. 
75/ Blacker, "Population growth and differential I962, págs, 264 a 266. 
% / Naciones Unidas, Boletín de Población 1965, págs. 27 y 28. 

Das Gupta y otros. Couple Fertility, 1955, pág. 45. Sin embargo, datos de esta índole deben utili-
zarse con cautela a causa de una tendencia común entre las mujeres de más edad a olvidar los hijos 
que tuvieron y que Bitrieron de pequeños, o a interpretar erróneamente que la pregunta del censo o 
de la encuesta se refiere a los hijos vivos en ese momento o que aun viven con ellas. En el censo 
de México de 1960, por ejemplo, se dio por infecundas al 29 por ciento de las mujeres de 50 años o 
más, mientras que la cifra correspondiente a las mujeres entre los 4o y los 49 años, es decir, las 
que no habían llegado aún al fin del período Se procreación, fue solo de 22 por ciento. Carleton, 
Crecimiento de la población, 1966, pág. 55. 

7B/ Grabill y Glick, "Demographic and social aspects of childlessness 1959, págs. tó y 63. 
TO/ Lorimer, Culture and Human Fertility 1954, pág. 29. 
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más b i en que d i sminuyéndo la No o b s t a n t e , )a I i t e r a t u r a sobre la fecun-
d idad con t i ene v a r i a s t e o r í a s o h i p ó t e s i s que p rocuran e x p l i c a r ^ota l o 
pa rc i a lmente la d i sm inuc i ón en r e l a c i ó n con f a c t o r e s f i s i o l ó g i c o s o p s i c o -
f i s i o l ó g i c o s . Por ejemplo» e s tán l a s d i s c u t i d í s í m a s t e o r í a s de Spencer?3/y de 
o t r o s au to re s del s i g l o X IX» según l a s c u a l e s la fecund idad d i sminuye por 
ley b i o l ó g i c a na tu ra l a medida que aumenta e l n i v e l de v i d a . En l o s p r i -
meros decen ios del s i g l o ac tua l G in i d e s a r r o l l ó v a r i a s t e o r í a s b i o l ó g i c a s , 
según l a s c u a l e s l a s nac iones v i v e n un pe r í odo de v i g o r s e gu i do de o t r o de 
decadencia que se m a n i f i e s t a por una d i s m i n u c i ó n en la fecundidad. Los 
l i ab i tan tes p i e rden e l deseo de p roc rea r pe ro , s i n a d v e r t i r su fecund idad 
d i sminu ida» emplean métodos a n t i c o n c e p t i v o s para e v i t a r nac imientos que 
e l l o s son b i o l óg i camente incapaces de p r o d u c i r ^ ' ' . Para la mayor ía de l o s 
demógrafos, la t e s i s d e G i n i es tan e s p e c u l a t i va que apenas merece r e f u t a r s e . 

Más rec ientemente. Ca s t r o p resentó una e x p l i c a c i ó n b i o l ó g i c a de la d i s -
minuc ión en l a s t a s a s de n a t a l i d a d , según la cua l e l consumo de p r o t e í n a s 
d i sminuye la f ecund idad , mient ra s que la d e f i c i e n c i a p r o t e í n i c a la mant ie-
ne a l t a . La p r i n c i p a l prueba que o f r ece es un cuadro donde se i nd i ca e l 
consumo de carne y la fecund idad en c i e r t o número de p a í s e s y , por c i e r t o , 
l a s pob l ac i one s que comen carne son l a s menos fecundas del mundo Cas-
t r o no c o n s i d e r ó l a p o s i b i l i d a d de que e l hecho de comer carne y la reduc-
c i ó n del tamaño de la f a m i l i a c o e x i s t e n con una mejor c o n d i c i ó n s o c i o - e c o -
nómica. Como prueba en cont ra del a n á l i s i s de C a s t r o , d i v e r s o s e s t u d i o s 
han ind icado que l a s mujeres b i en n u t r i d a s de l o s p a í s e s d e s a r r o l lados terv 
d r í a n una fecund idad por lo menos igualmente a l t a que l a s mujeres empobre-
c i d a s de l o s p a í s e s en d e s a r r o l l o s i no fue ra por l a p r á c t i c a de la a n t i -
concepc ión que es común en t re l a s p r imeras . Henry s eña l ó la e l e v a d í s i -
ma fecund idad de l a s h u t t e r i t a s como argumento de que a f a l t a de regu l a -
c i ó n v o l u n t a r i a de l o s nac im ien to s , la fecund idad no decae necesar iamente 
cuando mejora la d i e t a - . 

V a r i o s au t o r e s han s u ge r i do que d i v e r s o s f a c t o r e s de la v i da moderna 
pueden haber reduc ido la capac idad de p r o c r e a c i ó n , en t r e e l l o s , e l aumento 
del a l c oho l i smo y de l a s enfermedades venéreas la p r á c t i c a e xce s i v a de 
deportes por pa r t e de l a s mujeres , el empleo de mujeres en f á b r i c a s , 

M / En los últimos decenios, las tasas brutas de natalidad de algunas de las Repúblicas de Asia Central 
de la URSS menos desarrolladas, se han elevado: entre ig'K) y 1963, por ejemplo, de 29»4 a ¿10,6 en 
la URSS de Azerbaijan; de 30,6 a 35,-1 en la RSS de Tajik; de 33,6 a 36,2 enlaRSS de Uzbek. Valentei, 
leoria i Politika narodonaseleniia, 1967, pág. 162. s i bien han contribuido a estos aumentos el oa-
joramiento de los registros y los cambios en la estructura de la población por edades, se estima que 
las mejores condiciones de salud que, como se indica más arriba, pueden haber actuado en el pasado 
como fuerza acrecentadora de la fecundidad durante el período de disainución transitoria, se en-
cuentra también entre los factores de dichos aunentos. 

81/ Spencer, A New Theory of Population ..., 1852; y The Principles of Biology, vol. 2, 186?, ed, de 
"" 1883, sexta parte, caps. 12 y 13. 
K / Gini, "The cyclical rise and fall of population", 1930, 

Castro, The Geography of Hunger, 1952, págs. 70 a 72, l6l y 162. 
Kotestein, Kirk y Segal, "The problem of population control", 1963, págs. 126 y 127, 

85/ Henry, "Caractéristiques démographiques des pays sous-développés ..."» 1956, pág. 159. 
Brentano, "Die Malthussche Lehre ...", 1909, págs. 600 y 601. 

87/ González Galé, "Bajo de natalidad", 1939, pág. 1030. 
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frecuencia con que las mujeres se bañan con jabón (debido a que el jabón 
es un espermicida) y una disminución en las relaciones sexuales a causa 
de la excesiva tensión nerviosa de la vida urbana moderna^/. Se iia suge-
rido que algunos de estos factores ejercen una inf luencia que más bien que 
ser la causa de la mayor parte de la disminución del tamaño de la fami l ia} 
simplemente contribuye a e l l a . Ninguno de e l l o s ha s ido aceptado por la 
generalidad de los estudiosos y» algunos han sidomuy c r i t i cados . Por ejem-
plo» se ha señalado que no existen pruebas de que la frecuencia del alcoho-
lismo o de las enfermedades venéreas haya aumentado durante el perfodo en 
que las tasas de natal idad disminuían. 

Aunque los factores f i s i o l ó g i c o s que afectan la fecundidad desde c ier -
to punto de v i s t a son d i s t i n to s de los soc ia le s , económicos y cu l tu ra le s , 
y producen su efecto aparte de e l l o s , muchos factores f i s i o l ó g i c o s cons-
tituyen var iab les auténticas en el sentido ya sea de exponer var iac iones 
entre poblaciones d i s t i n t a s , o de var iar a lo largo del tiempo dentro de 
una población y hasta c ierto punto, dichos cambios o variaciones están su-
jetos a la inf luencia de las condiciones soc ia les y económicas. Hasta aho-
ra» ni el grado en que cada uno de los factores f i s i o l ó g i c o s puede va r i a r , 
ni la medida en que pueda verse afectado por los factores socio-económicos, 
se comprenden bien, y constituyen aspectos que requieren más investigación. 

C. COSTUMBRES Y PiVVCTlCAS QUE AFECTAN LA FECUNDIDAD 

Los factores f i s i o l ó g i c o s tratados más a r r i ba , junto con c ie r ta s cos-
tumbres y práct icas pertinentes a la fecundidad, han s ido c l a s i f i c ado s co-
mo var iables " intermedias" por el hecho de ser var iab les " . . . a través de 
las cuales habrán de actuar cualesquiera factores soc ia les que inf luyan so-
bre la fecundidad" 50/. La presente sección es un examen de las var iab les 
intermedias no f i s i o l ó g i c a s - las costumbres y las práct icas - y su relación 
con la fecundidad, empleando como c r i t e r i o la ampliamente conocida c l a s i -
f i cac ión de las var iables intermedias hecha por Davis y Blake^^/. Se concede 

88/ Hogbsn, Genetic Principles .»., 1931, págs. 187 a 189. 
Hankinsj "Has the reproductive power of western peoples declined?", 1932^ págs. 187 a 188, 

W / Davis y Blake, "Social structure and fertility 1956, pág. 211. 
Ibid. 
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especial atención a aquellas variables que han sjdo más investígadasy que 
se consideran cpmo principales causas de las diferencias del nivel de fe-
cundidad entre las poblaciones de alta fecundidad o del Impresionante cam-
bio de alta a baja fecundidad ocurrido en los países de desarrollo econó-
mico más avanzado. 

Una de l a s p r i n c i p a l e s ven ta ja s del s i s tema de Dav i s y B l ake es que 
ayuda a de s taca r más agudamente l a s a c t u a l e s d i f e r e n c i a s ent re l o s i n te re -
ses que mueven la i n v e s t i g a c i ó n . Las tendenc ia s y d i f e r e n c i a s de la fe -
cund idad se e s t u d i a n a veces en r e l a c i ó n con la fecund idad genera l o g l o -
b a l , y se i n ten ta a i s l a r la v a r i a b l e o l a s v a r i a b l e s causantes de l o s cam-
b i o s o d i f e r e n c i a s observados . En o t r a s o c a s i o n e s , l o s e s t u d i o s muclias 
veces se cen t ran pr imord ia lmente en l o s cambios en la fecund idad l e g f t ima , 
porque é s t o s r e f l e j a n mod i f i c a c i one s que d e r i v a n del c on t r o l de l i be r ado de 
la n a t a l i d a d . E so s enfoques d i f e r e n t e s l l e v a n a veces a c onc l u s i o ne s no 
comparables y aparentemente c o n t r a d i c t o r i a s . En la e s f e r a de la f e cund i -
dad d i f e r e n c i a l , por ejemplo, na ha v u e l t o sumamente d i f í c i l g e n e r a l i -
z a r , deb ido a que muchos i n v e s t i g a d o r e s d e s c r i b e n l a s d i f e r e n c i a l e s en t é r -
minos de la fecund idad g e n e r a l , m ien t ra s que o t r o s t r aba jan , únicamente con 
la fecund idad de l o s matr imonios y a l g una s veces s o s t i e n e n que una d i f e r e n -
c i a l no e s genu i na a menos que se mantenga con s t an te la edad a l c a s a r s e . 

1. Sistema de variables intermedias 

La c l a s i f i c a c i ó n hecha por D a v i s y B l a k e de l a s " v a r i a b l e s in termed ias " 
que a f e c t a n a la fecund idad, es la s i g u i e n t e ?2/; 

92/ Davis y Blake, "Social structure and fertility 1956, pág. 212. La mayoría de quienes escri-
ben sobre este tema distinguen una serie de factores correspondientes a las variables intermedias 
de Davis y Blake, aun cuando no siempre empleen la designación de "intermedias",o muchas veces no 
dispongan las variables de la misma manera o no hagan de ellas una lista igualmente exhaustiva. 
Freednan y Kag incorporan directamente en sus trabajos las variables de DavisyBlake. (Freedman, 
"Fertility; statement by the Moderator", 1966, págs. 37 y A8; Nag, Factors affecting human feav 
tility 1962, págs. 10 y 11). Sauvy identifica también una clase de variables análogas a las 
de Davis y Blake, a las que, con excepción de ciertos tipos de esterilidad, llama "factores sociaf 
les" de la fecundidad. (Sauvy, Théorie génerale de la population 1966, vol. 2, cap, 7 ) . 
Urlanis las llama "causas" de fecundidad, para distinguirlas de los "factores" que son más funda-
mentales. (Urlanis, "Dynamics of the birth rate ...", 1967, págs. 257 y 238). El empleo de las 
variables intermedias por Coale y Henry en la fonaulación de los conceptos de fecundidad natural y 
fecundidad controlada de los matrimonios, se trata en los parróos 46 a 48, infra. Koalov agrupa 
las variables intermedias en tres clases: fisiológicas, de nupcialidad y de planificación delafa»-
milia. (Kozlov, "Some causes of the high fertility ...", 1967, pág.156). La Real Comisión Brita-
»iea de Población discutió el papel de las variables de nupcialidad, y luego las causas volunfcŝ -
rias e involuntarias de la disminución de la dimensión de la familia (esencialmente las variables 
voluntarias e involuntarias de Davis y Blake) (Reino Unido, Royal Commission on Population, Report, 
1949, caps. 3 y 4). 
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1° Factores que afectan la exposición a las relaciones sexuales ( " v a r i a -
bles de relaciones sexuales")• 

A. Factores que rigen la formación y la d iso luc ión de las uniones en 
el período de procreación. 

1. Edad de in i c iac ión de las uniones sexuales. 

2. Cel ibato permanente: proporción de mujeres que nunca tuvieron 
uniones sexuales. 

3. Total del período de procreación pasados después de las uniones 
o entre el las: 

a) Cuando las uniones se interrumpen por divorcio» separación 
o abandono. 

b) Cuando las uniones se interrumpen por muerte del marido. 

B. Factores que rigen la exposición a las relaciones sexuales entre 
uniones, 

1. Abstinencia voluntar ía. 

2. Abstinencia involuntaria (causada por impotencia» enfermedad, 
separaciones inevitables pero temporarias). 

3. Frecuencia del co i to (excluidos los períodos de abst inencia) . 

I I . Factores que afectan la exposición a la concepción ( " v a r i ab l e s de con-
cepción"). 

A. Fer t i l i dad o e s te r i l i d ad , afectadas por causas involuntar ias. 

B. Empleo o no de métodos anticonceptivos; 

1. Por medios mecánicos o químicos, 

2. Por otros medios. 

C. Fer t i l i dad y es ter i l idad> afectadas por causas vo luntar ias (este-
r i l i z a c i ó n , sub inc i s ión, tratamiento médico, e tc . ) . 

III. Factores que afectan el embarazo y el parto s a t i s f a c t o r i o ( " v a r i a b l e s 
de embarazo"). 

A. Mortal idad intrauterina por causas involuntar ias. 

B. Mortal idad intrauterina por causas vo luntar ias . 



Este sistema div ide las var iables intermedias en tres grandes grupos 
correspondientes a tres fases fácilmente ident i f loab les del proceso de pro-
creación; las relaciones sexuales» la concepción y el parto. Como lo sub-
rayan los autores» cada una de las I I var iab les intermedias lo es en el sen-
t í do de que "puede actuar tanto para reducir como para aumentar la fecundi-
dad". En consecuencia, el nivel de fecundidad de una población dada resulta 
del efecto combinado de sus valores sobre las 11 var iables. Además» aun 
cuando una población tenga un a l t o valor de fecundidad para algunas var ia -
bles» por ejemplo, universal idad del matrimonio a edad temprana, puede no 
obstante tener un nivel de fecundidad bajo o moderado» debido a bajos va-
lores de fecundidad en otras var iab les , ta les como el empleo de métodos 
anticonceptivos o el recurso al aborto(mortal idad intrauterina vo luntar ia ) . 
Dos poblaciones podrán tener aproximadamente el mismo nivel de fecundidad 
a pesar de sus valores muy diferentes respecto a todas o casi todas las 
var iab les intermedias . 

Se señala a la atención otra c l a s i f i c a c i ó n en tres grupos que se hace 
de las var iab les Intermedias: algunas se designan como "vo luntar las "» por 
cuanto constituyen un comportamiento deliberado para controlar la fecundi-
dad ?4/; las var iab les " invo luntar ia s " describen un comportamiento que es 
inevitable o fuera de control del individuo; las restantes, no son de nin-
guno de los dos t ipos porque a menudo no están d i r i g i d a s principalmente a 
regular o no la fecundidad. A pesar de c ier tas inconsecuencias y d i f Iculta-
des de ap l i cac ión, estas d i s t inc iones han demostrado ser út i les en proble-
mas de Invest igac ión de índole diversa. 

Por ejemplo» Henry ha desarrol lado los conceptos de fecundidad "natu-
ral" y fecundidad controlada, como guía para formular sus invest igaciones. 
La fecundidad natura l , propuesta como concepto mejor que el de capacidad 
b io lóg i ca máxima (que, en la práct ica, no puede medirse), es la fecundidad 
que ex i s te en ausencia del control deliberado de la natal idad. Las pobla-
ciones que ponen de manif iesto una fecundidad natural tienen a l t o s valores 
de fecundidad en las cuatro var iables vo luntar ia s , es decir, poca o ninguna 
anticoncepción, como tampoco e s te r i l i z ac i ón , abortos provocados o abs t i -
nencia voluntar ia de las relaciones sexuales. En la práct ica, Henry l imi-
ta sus estudios a la fecundidad natural de las mujeres casadas, a f i n de 
ev i tar los Importantes aunque a menudo impremeditados efectos de las d i f ^ 
rencias de nupcial idad sobre la fecundidad ( va r i ab le s números 1,2 y 3) 
Adeti^s de Henry, diversos autores, ta les como Bourgeois-PIchat y Coale, 
han estudiado la importancia re lat iva de las diferentes var iab les Interme-
dias para expl icar las d i ferencias h i s tó r i ca s observadas en la fecundidad 
natural de las parejas casadas 

<)¿l Davis y Blake, "Social structure and fertility 1956, pág. 215. 
Si bien sólo tres de las variables -abstinencia voluntaria, fertilidad o esterilidad voluntarias y 
mortalidad intrauterina voluntaria- se califican explícitamente de voluntarias, se sobreentiende 
que el empleo de métodos anticonceptivos (aunque no siempre el no empleo), pertenece también a es-
ta categoría. 

')5Í Henry, "Some data on natural fertility", 1961, págs. 81 y 82. 
96/ Bourgeois-Pichat, "Social and biological determinants 1967; Coale, "Thevoluntary control^..", 

1967, págs. 164 y l65i, 



35 

La fecundidad controlada se ref iere a todas aquellas d i ferencias o cam-
bios producidos en la fecundidad de las parejas casadas> por una o más de 
las var iables intermedias que intervienen en el control deliberado de la 
natal idad. Al trabajar en la h i s t o r i a de la declinación de la fecundidad 
en Europai Coa le y su grupo de expertos internacionales adoptaron estos 
conceptos de Henry como instrumentos de trabajo. Una de las h ipótes i s pro-
v i s iona les del proyecto de Coale es que en todas partes de Europa; en un 
pasado no muy remoto» las poblaciones se caracterizaban por la fecundidad 
natural entre las parejas casadas. Otra de e l l a s es que las importantes 
declinaciones de la fecundidad que s iguieron son a t r ibu ib les esencialmente 
a la adopción del control de la fecundidad. Se están investigando las ten^ 
dencias de la fecundidad de los matrimonios en busca de pruebas de un ma-
yor control de la fecundidad, con la debida cautela respecto del hecho re-
conocido de que todas las disminuciones de la fecundidad de los matrimonios 
no implican necesariamente la d i fus ión del control de la fecundidad!?/. 

El proyecto de Coale toma también en consideración las tres var iab les 
intermedias re la t ivas a la nupcial idad) dist inguiendo conceptualmente en 
sus investigaciones los efectos separados de los cambios de la nupcial idad 
y del mayor recurso al control de la fecundidad sobre la fecundidad general 
decreciente 98/, EJ propio Davis, con su " t e o r í a d e l a reacción mu l t i f á s i -
ca"> ha u t i l i zado las var iables intermedias de manera análoga para presen-
tar una h ipótes i s diferente» "que generalmente se pasa por a l t o debido a 
nuestra preocupación por los métodos ant iconcept ivos" , de que el Japón y 
los países de Europa Noroccidental arrastraron "e l pers istente exceso de 
los nacimientos respecto de las muertes virtualmente con toda la variedad 
de reacciones posibles. . . . cada nación en proceso de indus t r i a l i zac ión 
tendió a postergar el matrimonio» aumentar el celibato» recurr i r a l abor-
to» pract icar la anticoncepción en alguna forma» y a emigrar a ultramar" ?9/. 

2. Edad de in i c iac ión de las uniones sexuales (edad al casarse) ; 

ce l ibato permanente 

De las var iables re lat ivas a la nupcialidad» la edad al casarse y la 
proporción de las personas de la población que nunca contraen matrimonio 
son las dos a las que se atribuye más s i g n i f i c a c i ó n para expl icar las va-
riaciones observadas en los niveles de fecundidad, y mucho se ha investigado» 

97/ Coale, "The decline of fertility in Europe 196?, págSo 4 a 7. 
98/ Ibid. 

Davis, "The theory of change . . c " , 1 9 6 3 , p á g S o 3 5 0 y 3 5 1 o 
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y continúa investigándose» acerca de sus efectos sobre la fecundidad. His-
tóricamente, ha tendido a e x i s t i r una estrecha interdependencia entre es-
tas dos va r i ab le s , en el sentido de que, respecto de una población dada, 
un a l t o va lor de fecundidad en una var iab le (es decir , casarse muy jóve-
nes), se encuentra generalmente relacionada con un a l to valor de fecundidad 
en la otra (e s to es, una proporción pequeña de cé l i bes ) , y viceversa 1°?/ ; 
en consecuencia, es conveniente examinarlas al mismo tiempo. 

S in embargo, ex i s te una importante d i ferencia entre ambas var iab les. 
Aunque el ce l ibato permanente, en la medida en que no se vea neutralizado 
por una mayor frecuencia de la i leg i t imidad, tiende a tener relativamente 
el mismo efecto deprimente sobre la fecundidad, tanto de las poblaciones 
de a l t a como de baja fecundidad, el efecto de la edad al casarse es mayor 
en las poblaciones de a l t a fecundidad donde la práctica de la p l an i f i ca -
ción de la fami l ia es casi completamente desconocida y la dimensión de la 
fami l ia se relaciona estrechamente con el tiempo en que las parejas han es-
tado casadas durante el período de procreación. Se ha sostenido que, en 
ausencia de natal idad I legít ima, un aumento en la edad al casarse provoca-
rá en dichas poblaciones una sensible disminución de la f e c u n d i d a d . 
Agarwala ca lcu la que la tasa de natal Idad de la India podría reducirse has-
ta en un 30 por ciento para 1991 o 1992, si todas las Indias se casaran 
después de los 19 años 3 ' . Tomando como ejemplo datos re la t ivos a los 
chinos y malayos de Singapur, Coale y Tye indican que la postergación del 
matrimonio puede reducir las tasas brutas de natal idad y el crecimiento de 
la población aün cuando la dimensión de la fami l i a completa no se reduzca 
con e l l o 12?/. En los países de niveles de fecundidad moderados, seha en-
contrado una v inculac ión más modesta entre la edad al casarse y la dimen^ 
sión de la fami l i a — E n cambio en los países de baja fecundidad no es 
pos ib le observar una relación estrecha entre la fecundidad y la edad de las 
parejas al contraer matrimonio — 

En su estudio sobre las modalidades europeas de la nupcial ¡dad, Hajnal 
demostró sobre una só l ida base empírica que los países de Europa situados 
al oeste de una l ínea Imaginaria que fuera aproximadamente de Leningrad© a 
Tr ieste se caracter izaron, a f ines del s i g l o X IX, por una modalidad de ma-
yor edad al casarse y una a l ta frecuencia de ce l ibato permanente, lo que, 
por conveniencia, el mencionado autor denominó modalidad "europea". Con 
excepción de las modalidades Intermedias que se observan en Grecia, Hun-
gr ía y los pa íses de ultramar de colonización europea ( t a l e s como los Esta-
dos Unidos), las modalidades europeas de nupcial idad " . . . son únicas para 

W / Hajnal, "European marriage patterns 1965, págs. 101 a 104. 
101/ Leasure, "Malthus, marriage and latdtiplication", 1963. Se descubrió que un aumento en la edad al 

casarse fue uno de los factores que contribuyeron a hacer bajar la tasa de natalidad en Armenia y 
Azerbaijan, donde la fecundidad real había estado muy cerca de la fertilidad en los primeros deco^ 
nios del siglo XX. Siffftan, "Age at marriage ...", 196?. 

'ml Agarwala, "Effect of a rise ...", 196?, pag. 172, 
Coale y Tye, "The significance 196I, pag. 645. 

W / JureSek, "Vlk snoubencu a plodnost manaelstvi", I96O, pag. 10. 
W / Acsádi, "Demographic variables 1967, págs. 185 a 165. 
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todas las grandes poblaciones respecto de las cuales existen datos o p u ^ 
den formularse conjeturas razonables . . . " . En Europa Septentrional y Oc-
cidental» unas tres cuartas partes de las mujeres permanecían aún so l teras 
entre los 20 y los 2k años, mientras que en el resto de Europa esa misma 
proporción de mujeres estaba ya casada en ese grupo de edad; análogamen-
te» la relación de mujeres que permanecían so l teras alrededor de su 50° 
aniversar io no era nunca in fer ior al 10 por c iento»y a menudo sobrepasaba 
el 15 por ciento en la modalidad "europea", pero apenas alcanzaba al 5 por 
ciento en Europa Or ienta l , y con frecuencia era in s i gn i f i cante en otras 
partes La mayor edad al casarse y las proporciones más elevadas de 
cél ibes que a menudo indican los datos del estado c i v i l de algunos países 
de América Latina y de la zona del Caribe son probablemente at r i bu i bles en 
gran parte a la cantidad de matrimonios consensúales de personas que f i gu -
ran como so l teras 22?/. 

Hajnal reunió también pruebas que "sugieren la conclusión general de 
que la modalidad europea se or i g inó antes del s i g l o X V H Í " , aunque proba-
blemente no antes del comienzo de la era moderna» en el s i g l o XV! 12?/. Esto 
resulta incompatible con las t e s i s presentadas en algunos trabajos ante-
r iores sobre el tema, de que el aumento de la urbanización, la prolonga-
ción del período de enseñanza, la creciente proporción de mujeres que tra-
bajan fuera de su hogar, y otros factores, contribuyen a que la gente se 
case a edades mayores 12?'. 

Sin embargo, como lo señala Hajnal, su t e s i s no es nueva. Muchos au-
tores de Malthus en adelante han atr ibu ido, al menos en parte, a la baja 
nupcial idad el nivel relativamente bajo de fecundidad que se daba en Europa 
antes de la revolución indus t r i a l , comparado con los países en desarro l lo 
de hoy en día Sobre la base de los cá lcu los proporcionados por Henry, 
en 1750 la tasa bruta de procreación legít ima de Suecla hubiera s ido un Uo 

106/ Hajnal, "European marriage pattems 1965, págs. 101 a 106. 
107/ Ibid., pág, 105; Naciones Unidas, Demographic Yearbook, correspondiente a los años 19te, publica-

do en 1963, cuadro 13; 1953, publicado en 1964, cuadro 34; también Hollingssorth, "The aarriage 
rate ..,", 1966, págs. 4 y 5. 

108/ Hajnal, "European marriage patterns 1965, págs. 107 y 134. Para la mayoría de los países no 
existen, hasta mediados del siglo XIX, datos censales que consignen en tablas de doble entrada la 
edad y el estado civil de las personas, aunque en lo que atañe a Noruega y Dinamarca se dispone de 
este tipo de infonnaoión ya desde comienzos de dicho siglo, y, en el caso de Suecia, desde 1?50. 
ai consecuencia ha sido necesario recurrir a otros tipos de indicaciones. Según la Real Comisión, 
hasta el siglo XVIII existían barreras al matrimonio en muchas partes de Europa, lo que reflejaba 
ciertos temores de superpoblación; (Reino Unido, Royal Commission on Population, Report, 1949, 
pág. 35). Knodel ha observado que en los siglos XVII y XVIII se impusieron algunas restriccio-
nes jurídicas al matrimonio en muchos estados alemanes a fin de combatir el creciente pauperismo; 
(Knodel, "Lai?, marriage and illegitimacy 1967, págs. 279 y 280), El pauperisn» era ya m 
problema en Inglaterra aún en el siglo XVI. Dunlop cita .parte de una declaración de 1556 del Ayun-
tamiento de Londres, donde se aducía "la boda excesivamente apresurada y la muy temp]?ana creación 
de familias por parte de los jóvenes de la dicha .ciudad", como justificación para imponer el requi-
sito de que. los aprendices de los gremios no podían finalizar la servidumbre antes de cun?)lidos 
los 24 años; (Dunlop, English Apprenticeship ..., 1912, págs. 69 y 70). 

109/ üestermarck, A Short History of Marriage, 1930, págs. 48 a 52. 
110/ Hajnal; "European marriage pattems 1965, pág. 130. véase también el párrafo 4 supra. 
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por ciento mayor s i Suecia. hubiese tenido la estructura nupcial de Arge l i a 
en I9Ü8 í i i / . Lo que es o r i g ina l en el trabajo de Hajnal es que ha compa-
rado sístemáti<;amente los pafses de Europa Septentrional y Occidental con 
todos los demás pafses del mundo y luego ha l levado el a n á l i s i s h i s t ó r i co 
hasta el pasado más lejano pos ib le 

Mucho se ha e sc r i t o acerca de la in s t i tuc ión india del matrimonio de 
los niños. Sólo el 5 por ciento de las mujeres indias del grupo de edad 
de los 20 a los 2h años estaban aún so l teras según el censode la India de 
1931 ( i nc lu ido el Pakistán) La t rad ic ión hindú dispone que una mu-
chacha se case antes de l l egar a la pubertad H^/. Desde f ines del s i g l o 
XIX se observa una disminución gradual de los matrimonios de niños a con-
secuencia de modificaciones en la sens ib i l i dad pública> asf comodelapro-
mulgación de c ie r ta s leyes, la más reciente de las cuales es la de revi-
s ión de la l e g i s l a c i ón matrimonial hindú, promulgado, en 1955» que f i j ó en 
15 años la edad mínima de las mujeres para casarse, y en 18 la de los va-
rones — H e n r y ha sugerido que el hecho de que se prohiba a las viudas 
volver a contraer matrimonio puede expl icar el nivel de fecundidad eviden-
temente más bajo de la India (en comparación con muchos otros países en 
desarro l lo) a pesar de lo corriente del matrimonio a edad temprana 
Otras pos ib les expl icaciones que se han mencionado son: la costumbre htndú 
de que la mujer vuelva a l hogar paterno para el alumbramiento y los ard i -
des que a menudo emplean los padres para mantener a sus h i j a s en casa du-
rante bastante tiempo después de la ceremonia nupcial {gauna) U ? / . 

En las sociedades donde hay muchos nacidos ilegítimamente, la rela-
ción entre la edad a l casarse y el nivel de fecundidad es menos definida. 
En dichas sociedades, el matrimonio puede consol idar o dar sanción legal 
a uniones de larga data. Esto es común en la zona del Caribe y en gran 

111/ Henpy, "Caractéristiques démographiques des pays sous-développés 1956, págs. 162 y 165, 
112/ En las Naciones Itoidas se hizo un análisis de las modalidades de la nupcialidad referente únicaaen-

te a los países industrializados y que llevaba el análisis histórico sólo hasta 1920. Véase, Nai» 
ciones Unidas, Recent Trends in Fertility ..., 1958, cap. 4. Henry comparó anteriores modalidades 
de nupcialidad de dos países europeos CSuecia en 1750 y Francia en 1851) con la nupcialidad en el 
siglo XX de siete unidades territoriales seleccionadas de Asia y Africa Septentrional; (Henry« 
"Caractéristiques démographiques des pays sous-développés ...", 1956, pSg, I6I. 

115/ Hajnal^ "European marriage patterns ,..", 1965, pSg, lÔ f. 
W / Para más detalles sobre las costumbres nupciales. hindúes, véase. Altekar, "The Position Of Women in 

Hindu Civiliíation ...«, 1956. 
115/ Nwiones Unidas, The Mysore Population Study 196I, pág. 88; Agarwala ("Social and cultural 

factors ...", 1964, pags. 100 y IOI;, ha indicado que la edad media de los conti^^eptes se elevó 
de 12,5 años en I89I, a 15,6 en 1951, mientras que Das Gupta y otros (Couiple Fertility, 1955,esti-
maron que la taistaa media se habla elevado de 15 tóos para la cohorte matrvonial de 1910, a 14,6 
años en zonas rurales, y a 16,3 años en las urbanas, para la cohorte de 1946 a 1951. Chandra^ 
sekaran y George ("Mechanisns underlying the difference ...", I962, pág. hallaron tambiénun 
aumento de la edad de Ip^ contrayentes para las cohortes por ellos estudi^w, 

116/ Henry, "Caractéristiques démographiques des pays sous-développés .,,", 1956, pág, 170. 
•W/ Davis y Blake, "Parental ¿ontrol, delayed marriage ...", 1967, pág. 154; Kirie, "Factors affe<sl¡áng 

Moslem natality", 1967, pág. 151. 
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parte de América Latina V^l, y la consecuencia es una edad media muy a l ta 
al casarse legalmente. Las pruebas disponibles sugieren que en las Indias 
Occidentales las formas inestables de unión matrimonial tienden a dismi-
nuir la fecundidad. En Guyana, Jamaica y Tr in idad, según se ha revelado» 
la fecundidad de los matrimonios consensúales es menor que la de los le-
g í t imos, mientras que las uniones "ocas ionales" (es decir en que la pareja 
no cohabita regularmente), son de menor fecundidad aún ll?/. En cambio, los 
datos obtenidos mediante encuestas de fecundidad real izadas en var ia s c iu-
dades latinoamericanas indican que para las mujeres integrantes de matri-
monios consensúales el número medio de niños nacidos vivos es mayor que para 
las mujeres formalmente casadas de Caracas, Ciudad de México, Panamá y Rfo 
de Janeiro, más baja en Bogotá, y aproximadamente la misma en Buenos A i res 
y en San José. S in embargo, a f i n de determinar el efecto de las diversas 
formas de estado c i v i l sobre la fecundidad, será necesario ana l izar más a 
fondo los resultados de dichas encuestas I20/. 

Uno de los aspectos más controvert ib les de la nupcial idad se ref iere 
al papel que históricamente desempeñó en la t rans ic ión de la a l t a a l a ba-
ja fecundidad que ha acompañado el proceso de desarro l lo económico. En su 
teoría de la reacción mul t i fás ica mencionada más a r r iba , Davis indicó que 
la postergación del matrimonio -pero no el ce l ibato- es uno de los ajustes 
adoptados por los japoneses con objeto de reducir su fecundidad. "La pro-
porción total de muchachas que se casaron entre los 15 y los 19 años des-
cendió del 17,7 por ciento en 1920 al 1,8 por c iento en 1955» y la de las 
mujeres entre los 20 y los 2k años, del 68,6 por ciento al 33>9 por cien-
to H)/ . Las técnicas de t i p i f i c a c i ó n han revelado que la tasa bruta dena-
ta l idad del Japón, que disminuyó de un 32,3 por mil en I930 a un 17,2 por 
mil en i960, lo habría hecho só lo hasta un por mil s i la estructura 
de la nupcialidad de las mujeres no hubiese cambiado en el intervalo . 

Según Davis, una de las "reacciones" que contribuyeron a la disminución 
t rans i to r i a de la fecundidad en Europa Septentrional y Occidental, fue un 
cambio en las modalidades de nupcial idad. S in embargo, la relación entre 
las modalidades de nupcialidad y los n iveles de fecundidad en dichas zonas 
en el período de mayor decl inación, no está c lara. Los datos que Davis pre-
senta en lo tocante a Irlanda fundamentan su h ipó tes i s , pues a l l í la nup-
c i a l i dad descendió precisamente en el momento en que la fecundidad estaba 
disminuyendo. Ir landa constituye un ejemplo extremo de la modalidad euro-
pea de nupcial idad, puesto que la edad al casarse y la proporción de céli-
bes alcanzaron a l l í n iveles más a l to s que en ningún otro país . En cambio 
en Suecia la proporción total de mujeres casadas (de los 15a los 29 años). 

W / Hortara, Le taiioni coniugali libere ..., I96I y Nuovi dati sulle unioni 1965. 
119/ véase Roberts, "Some aspects of mating 1955; Roberts y Braithwaite, "Fertility differentials 

by family i960. 
120/ Hiró, "Some misconceptions disproved I966, págs. (32. y 

Davis, "She theory of change 1963, págs. 3^7 y 
122/ Conpiledo de Xamaguchi, Zonkoku no saiseisan ni kansum shihyo .«., 1967, pigs. 5, 7 y 9. 
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descendió bruscamente entre 1750 y I870 pero se estab i1 i z6 a p a r t i r de en-
t o n c e s ^ ' ' es decir» justamente alrededor del momentoenque comenzó la im-
portante dec l inac ión de la fecundidad "Hif/. 

Los resul tados pre l iminares del proyecto de inves t i gac ión de Coa le men-
cionado anteriormente se han publ icado con respecto a c inco pa í ses (Norue-
ga, Franc ia , e I ng l a te r ra y Ga les , además de I r l a n d a y Suecia), El índice 
de la proporción de mujeres casadas presentado por Coale para 1870» 
1900» 1930y i960» muestra a los t res pa í ses ad ic iona les con modal i dades de ntp-
c i a l i d a d más acordes con la de Suecia que con la de I r landa. En todos los 
p a í s e s , excepto i r l anda , dicho índice se man i f ies ta relativamente constan-
te entre I870 y I930 y luego, de 1930 a i 960 , sube a l menos un 15 por c ien-
to en todos los pa í ses ( i n c l u s o I r landa) 

Hasta tanto se obtengan datos más completos de la inves t i gac ión de Coale 
y sus colaboradores, la descr ipc ión o f rec i da por Ryder de la t r ans i c i ón de-
mográfica operada en Europa Occidental y sus herederos de ultramar de Amé-
r ica del Norte y Oceania, parece ser la que mejor reseña el actual estado 
de los conocimientos. Teniendo en cuenta los recientes aumentos en la nup-
c i a l i d a d (sea debido a la menor edad a l casarse o a la mayor proporción de 
personas casadas o a ambos factores) ocurr idos una vez logrado el control 
de la fecundidad de los matrimonios, Ryder d i s t i ngue cuatro fases» en el | 
s i gu iente orden: " a l t a nupcia l idad y a l t a fecundidad de los matrimonios; 
baja nupc ia l idad y a l t a fecundidad de los matrimonios; baja nupcia l idad y 
baja fecundidad de los matrimonios; y , f ina lmente, a l t a nupc ia l I dady baja 
fecundidad de los matrimonios". Los pa í ses que están fuera de la modalidad 
europea septentr iona l y occidental de baja nupcia l idad pueden abreviar la; 
secuencia omitiendo las dos etapas intermedias y pasando directamente de} 
la a l t a nupc ia l idad y a l t a fecundidad de los matrimonios a la a l t a nupcia-4 
l idad y baja fecundidad de los matrimonios. Aparentemente, en los p a í s e i 
de Europa Oriental se ha hecho ya la t r an s i c i ón de esta manera, mientras; 
que probablemente no ha ocurr ido a s í en el Japón y la Unión Sov ié t i ca 

W Davis, "The theory of change 1963, pág. 359. 
34/ Suecia, aatistika Centralbyran, Statistisk tidskrift. I907, 1907, pág. 22. 

Este índice de nupcialidad es en esencia una relación ponderada entre las mujeres casadas y todas 
las muáeres en edad de procrear. Al trabajar con el número de mujeres en ese momento casadas, en 
lugar de hacerlo con el de las mujeres casadas en algím tiempo de sus vidas, este Indice tiene en 
cuenta las tres variables de nupcialidad de Davis y Blake y, en consecuencia, lo afectan no sólo 
las variaciones de la edad al casarse y del celibato permanente, sino también las del tiempo pa-
sado fuera del matrimonÍ9 durante el período de prooreación(debidoa circunstancias de divorcio, 
«eparacion, muerte del cónyuge, etc.). 

126/ Coale, "Factors associated 1967, pág. 209. 
' ^he chara^ei" of mode^ fertility, 1967, pSg. 30. 

f 
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3. Tiempo del período de procreación pasado entre 

uniones o después de e l l a s 

Como se ha señalado ya» la proporción de mujeres corrientemente casa-
das de cada grupo de edades dentro del período de procreación» no depende 
exclusivamente de la edad media de las mujeres al casarse ni de la propor-
ción de cél ibes. Se ve afectada también por la frecuencia de los divor-
cios» separaciones y muerte del cónyuge» por el gradoenque las d ivorc ia-
das y las viudas se vuelven a casar y por el tiempo que transcurre antes 
que lo hagan W . 

Existe aún otra var iab le de la nupcialidad» la poligamia» que no encua-
dra bien en el sistema de Davis y Blake. Los pos ib les efectos de esta prác-
t i ca sobre la fecundidad se han d i scut ido bastantee investigado algo. La 
mayoría de las especulaciones se inc l inan hacia la h ipótes i s de que la po-
ligamia (e l matrimonio de un hombre con var ia s mujeres)» disminuye los ni-
veles de fecundidad en parte debido a las tasas más bajas de relaciones 
sexuales por esposa y a la observancia más e s t r i c t a de costumbres re l a t i -
vas a la abstinencia sexual. La mayor parte de las invest igaciones real i -
zadas en esta esfera apoyan esta h ipótes i s aunque algunos estudios no 
han puesto de manif iesto relación inversa s istemática alguna entre los ni-
veles de fecundidad y la poligamia 'W/. S in embargo» el interés en el te-
ma es principalmente académico pues no hay poblaciones lo suficientemente 
numerosas en las que la poligamia» con sus pos i b i 1 i dades de fecundidad más 
baja esté lo bastante difundida como para producir un efecto s i g n i f i c a t i v o 
en la fecundidad g lobal . 

128/ Debido a que la fecundidad humana se estudia más convenientemente en relación con la fecundidad fe-
menina, el sistema de Davis y Blake de variables intemedias no incluye la disolución de las unio-
nes por muerte de la esposa como factor que afecte la fecundidad. Las tasas de fecundidad femeni-
nas (con excepción de las tasas netas de procreación, que se usan con menor frecuencia) se mantie-
nen esencialmente invariables con la muerte de las esposas, por cuanto éstas dejan de hacer una 
contribución tanto al numerador como al denominador de las relaciones de la natalidad con la po-
blación, de los que se parte para calcular las tasas. Sin embargo, esta simplificación an la de-
finición de la fecundidad en relación con el comportamiento femenino respecto a la procreación no 
se sigue constantemente, y en la literatura al respecto se encuentra a veces cierta confusión» 
Huhsam, "Fertility of polygamous marriages", 1956, págs. 9 a 12; Dorjahn, "Fertility, polygyny 
1958, pág. 857; Romaniuk, "Fécondité et stérilité des feimnes congolaises", 1963, págs. 110 y IH; 
Congo (Brazzaville), Service de statistique, y Francia, Service de Cooperation, Biqugte démographique} 
1960-1961 •'«» págs. 52 y 55; Chad, Service de statistique, y Francia, Service de Cooperation, 
ÉnquSte démographique au Tchad, 1964 ..., 1966, vol. 1, págs. 138 y 139. 

130/ Rusia, "Some aspects pf the relation ...", 1954, pág. 347; Francia, Ministerio de Ultramar, Etude 
démc^raghique par sondage en Guiñee ..., vol. 1 (sin fecha), págs. 42 y 43; Gatón, Service de 
statistique, y Francia, Service de Cooperatioj;, Recensaaent et enquite démograpidqties, I96O-I96I..., 
1965, pág. 92. 
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El e fecto to ta l de l a s tasas de d i v o r c i o sobre la fecundidad, es pro-
blemático. Por una par te , es evidente que el d i v o r c i o reduce la proporción 
del per íodo de procreac ión durante el cual l a s mujeres están expuestas a 
l a s re lac iones sexua les , y en consecuencia debiera tender a tener un efecto 
depr-imente sobre la fecundidad. La magnitud de es te e fecto dependerá de la 
medida en que se vuelve a contraer matrimonio y del tiempo que t ranscurre 
antes de hacer lo. Por la o t r a , el d i v o r c i o podr ía promover una mayor fe-
cundidad permitiendo que uniones e s t é r i l e s fueran reemplazadas por o t r a s 
p r o l í f i c a s . El hecho de que una elevada proporc ión de parejas d i vo rc i adas 
sean in fecundas !^/ puede ser una prueba de que la e s t e r i H d a d haya s i do la 
causa de la d i s o l u c i ó n del matrimonio. Rowntree y Ca r r i e r señalan que 
"cuando la secuela esperada del matrimonio era la procreación, la e s t e r i -
l i dad invo lun ta r i a puede haber s ido un motivo compulsivo de d i vorc io " 152/. 
A lgunas veces los a n á l i s i s de la re l ac ión entre la fecundidad y el d i vor -
c i o es tán or ientados a comprobar la h i p ó t e s i s de que los niños const i tuyen 
un f ac to r que lo desa l i en ta . En las sociedades donde se aprec ian las fa -
m i l i a s numerosas, la amenaza del d i v o r c i o puede a fec ta r a la fecundidad es -
t imulando a l a s esposas a tener muchos h i j o s "pa ra retener al marido, pues 
los n iños son un lazo. El temor a l d i v o r c i o es tá siempre presente,pero 
l a s probabi 1 idades de d i v o r c i a r s e se reducen mucho con cada nuevo h i jo " I S / • 
S i n embargo, las pruebas de la re l ac ión entre la e s t a b i l i d a d matrimonial 
y la dimensión de la f a m i l i a deben quedar 1imitadas por el hecho de que el 
número de h i j o s es una función de la duración de las uniones El d i -

v o r c i o puede c o n t r i b u i r a una mayor fecundidad haciendo po s i b l e que se ca-
sen muchas personas que de ot ro modo permanecerían s o l t e r a s . Se ha presen-
tado también la h i p ó t e s i s de que " . . . un primer matrimonio quizá se con-
t r a i g a con mayor f a c i l i d a d s i se lo contempla como una s i t u a c i ó n donde el 
d i v o r c i o es re lat ivamente s e n c i l l o en caso de f r aca so matrimonial" •155/. 

Se ha observado que, de permanecer constantes todos lo s o t ro s f a c to -
res , la d isminución de la mortal i dad durante la t r a n s i c i ó n demográfica ten-
d r í a e l e fecto de e levar la fecundidad, porque menos esposas quedarían viu-
das antes del f i n de su período de procreac ión; 1 a comb inación de ta sas de 
morta l idad más ba jas con ta sas de na ta l i dad más a l t a s , r e s u l t a r í a en una 
ace le rac i ón de la tasa bruta de crec imiento na tu ra l . En real i dad, el efec-
to de la disminución de la viudez a menudo ha s i d o el de moderar un tanto 
l a s d isminuciones de la fecundidad causadas por la d i f u s i ó n de las p r á c t i -
cas de l i m i t a c i ó n de la f a m i l i a o por l a s modi f i cac iones en a lgunas de l a s 
o t r a s v a r i a b l e s intermedias que han acompañado, o bien sucedido, a la de-
c l i n a c i ó n de la morta l idad. 

•W/ Por eoei!5)lo, según Cillov, "Tendances des mariages 19®, pág. 190, el 60 por ciento de los 
divorcios que se producen en ciudades de Turquía son de parejas sin hijos. En los Estados Unidos 
en 1960, el 24 por ciento de las mujeres divorciadas entre los 55 y los 44 años de edad eran in-
fecundas. Glick, «larriage m i famüy variables 196?, pág. 211. 
Ronmtree y Carrier, "The resort to divorce 1958, pág. 228. 

•W/ Cleland, "A population plan for Egypt", 1944, pág. 132. 
W / Jacobson, "Differentials in divorce ...", 1950, pág. 243. 

Ryder, "Measures of recent nuptiality ...", 1963, pág. 294. 



Los efectos de la mortal idad decreciente sobre la fecundidad durante 
la t r ans i c i ón demográfica son d i f í c i l e s de medir debido a que normalmente 
no se dispone de datos que permitan tener en cuenta los matrimonios suce-
s i vos de las v iudas. l4ac°iendo uso de la gran colección de e s t a d í s t i c a s 
h i s t ó r i c a s r e l a t i v a s a Suecia» Ryder ha demostrado gráficamente los efec-
tos de la mejora de las tasas de mortal idad sobre la fecundidad. El aná-
l i s i s de los datos correspondientes a cohortes femeninas de c inco años de 
d i ferenc ia revelaron que» a pesar de la marcada dec l inac ión de la nupcia-
l idad que comenzó a p r inc ip io s del s i g l o XIX» los efectos sobre la fecun-
didad fueron " . . . prácticamente anulados por los cambios experimentados en 
la mortal idad en la misma época", que tendieron a aumentar la duración me-
dia del matrimonio. €1 índice de las cohortes de Ryder» d e " l a proporción 
del tota l de personas-años de casadas" (esencialmente» el número de años 
del período de procreación pasados en el matrimonio» como proporción del 
número tota l de años de procreación) en rea l idad descendió gradualmente 
del 52 a l U8 por c iento, mientras que suponiendo que la mortal idad se hu-
biera mantenido invar iab le , el índice habría bajado abruptamente del 
al 1+il- por c iento 1^/. 

En los pa í ses desarro l lados con tasas bajas de morta l idad, la propor-
c ión de viudas entre las mujeres que se encuentran en edad de procrear es 
pequeña, y los efectos de la viudez sobre la fecundidad tota l son margina-
les. S in embargo, cuando las tasas de mortal idad son relativamente e le -
vadas, como ocurre en mucho pa í ses en d e s a r r o l l o , las costumbres relat ivas 
al nuevo matrimonio de las viudas pueden tener una in f luenc ia importante 
sobre los n ive les de fecundidad. La costumbre de desalentar a l nuevo ma-
trimonio de las viudDs está especialmente l igada a la t r ad i c i ón hindú de 
la India. Históricamente, la prác t i ca del suttee entrañaba la inmolación 
de la viuda en la p ira funerar ia junto con su marido. A pesar de haberse 
p ro sc r i t o esa costumbre en I829, la renuencia a vo lver a casarse continúa 
v igente, aún cuando en I856 se aprobó una ley que lega l izaba el nuevo ma-
trimonio de las viudas h i n d ú e s ! ^ / . Algunos estudiosos de la población in-
dia sostienen que la t r ad i c i ón de desalentar un nuevo matrimonio es impor-
tante para mantener la fecundidad en la Indio en n ive les moderados a l com-
parar los con los de muchos pa í ses do a l t a fecundidad,y una dec l inac ión de 
dicha t r ad i c i ón , según se cons idera, t r aer í a un aumento del n ivel de la fe-
cundidad S in embargo, Agarv.a la sos t iene que la r e s t r i c c i ó n " . . . fue 
observada só lo por las castas super iores , y el matrimonio pos te r i o r de las 
viudas siempre fue coso corr iente en las castas i n f e r i o r e s " ! ^ / « mientras 

135/ Ryder, "The influence of declining 1955. De hecho, la mortalidad decreciente parece haber 
contribuido a elevar la fecundidad de oti-a manera al misao tiempos aumentando la proporción de va= 
roñes en relación con las mujeres en las edades adultas jóvenes y, en consecuencia, haciendo hasta 
cierto punto, el matrî ionio más probable para dichas mujeres. 

137/ Nag, Factors Affecting Human Fertility ...,,1962, pág. 103. 
W / Davis, "Hunui fertility in Xraia", pág. 251. 
139/ ñgarwala, "Mean ages at marripge ..<,", '¡963, pág, 149. 



que err Dandekárf sobre la base de un e s tud io demográfico de se? s-común ida-
des rura le s i n d i a s , h a l l ó que el nuevo matrimonio de la viuda dependía en 
gran manera de l a edad a l quedar viuda y que» naturalmente, la retactónera 
inversa 

U. Abs t inenc ia vo lun ta r i a ( tabúes s o c i a l e s respecto de 

l a s re lac iones sexuales) Ü}/ 

En v a r i a s sociedades se observan a lgunos tabúes respecto de l a s re la -
c iones sexua les , en momentos y en c i r c u n s t a n c i a s en que p r a c t i c a r l a s se con-
s i de ra p e l i g r o s o o impuro, especialmente durante la menstruación, el emba-
razo, el per íodo de po s t -pa r to y en c i e r t a s ocas iones r e l i g i o s a s y de otra 
índole. Evidentemente, a lgunos de dichos tabúés no afectan, a la fecundi -
dad. No obs tante . Nag af i rma que en la reg ión de Bengala Occidental de la 
I n d i a , se espera que l a s mujeres musulmanas e hindúes se abstengan de í e -
ner re lac iones sexuales en a lgunos d í a s e spec i a l e s del año considerados 
a u s p i c i o s o s en sus respect ivas r e l i g i o n e s . Entre los hindúes, el número 
de dichos d í a s v a r í a entre a lrededor de 8o hasta c a s i 100 l i ?/ . Es necesa-
r i o admi t i r que la i n f luenc ia que sobre la fecundidad pueda tener inc luso 
e s t a forma de abs t i nenc i a es d i f í c i l de demostrar. Notando que la a b s t i -
nencia r i t u a l es aparentemente menos común entre los musulmanes que entre 
lo s h indúes, K i r k observa que es te hecho, junto con su costumbre de prac-
t i c a r menos frecuentemente la abs t inenc ia en el sobreparto "puede exp l i car 
l a s t a sa s de na ta l i dad un tanto más a l t a s entre los musulmanes que entre 
lo s hindúes en el subcontinente ind io . . . " Ifí?''. 

Para que lo s tabúes respecto de las re lac iones sexuales después del 
alumbramiento produzcan a lgún e fecto s e n s i b l e sobre la fecundidad, el pe-
r íodo de abs t i nenc i a debe ser re lat ivamente prolongado, quizá de por lome-
nos cuatro meses. A s í , a l comparar los n i ve le s de fecundidad de grupos de 
pob lac ión cuyo per íodo de abs t inenc ia en el po s t -pa r to era de un añoome-
nos, con la de aque l l o s que se absten ían durante más de un año. Nag descuí-
b r i ó una c o r r e l a c i ó n negat iva entre la duración de la abs t inenc ia en el 
po s t - pa r t o y eV n ive l de fecundidad "Ül̂ .̂ Según For te s , a la s mujeres áshan-
t i se l a s recluye durante Uo d í a s después del a lumbramiento,y luego se l e s 

1í|0/ Dandekar, «Híidow raaarriage I965, pág. 206. 
141/ Davis y Blake incluyen entre los métodos anticonceptivos el de "continencia periódica", que puede 

ser clasificado también como abstinencia voluntaria. 
Itó/ Nag, "Family type and fertility", 1967, págs. 161 y 162. 

Kirk, "Factors affecting Moslem natality", 196?, pág. 151. 
•TO/ Nag, Factors Affecting Human Fertility ..«, 1962, pág. 79. 



conceden otros iJ-O d í a s de convalecencia. No es probable que una costum-
bre de es te t i p o a fecte a la fecundidad. Fortes compara la p rác t i ca men-
cionada con " . . . la d i fundida costumbre a f r i c a n a que prohibe l a s r e l a c i o -
nes sexuales entre los padres de un lactante hasta que éste pueda cami-
nar . . . " . Hay i nd i c i o s de que dichas costumbres se están perdiendo 
gradualmente, y Henry ha observado que e l l o cons t i tuye uno de los v a r i o s 
f ac tores que en el curso de la i n d u s t r i a l i z a c i ó n tenderá a promover una fe-
cundidad más elevada l í f / . Roberts y Tanner mencionan la dec 1 i nación de la 
ant igua costumbre en la zona costera de Tanganyika de r e s t r i n g í r l a s re la -
ciones sexuales de los padres durante el período de l ac tanc ia de un n iño, 
y c i t an la r e s t r i c c i ó n actual de ko d fas después del a l u m b r a m i e n t o . 

5. Mortalidad intrauterina por causas voluntarias (aborto) 

Muy l imi tado es lo que se sabe actualmente acerca de la f recuencia del 
aborto provocado, y lo es aún más en lo que atañe a tiempos pasados. Es-
tán empezando a l l e g a r los primeros datos s i s t e m á t i c o s , procedentes de a l -
gunos de lo s pa í se s que han l i b e r a l i z a d o la l e g i s l a c i ó n a l respecto, espe-
cialmente de Hungr ía, Checoslovaquia y el Japón lií®/, pero toda tenta t i va 
de evaluar el número de abortos que se producen en los pa í se s donde dicha 
operación es i l e g a l deberán, en el mejor de lo s casos , ser est imaciones ra-
zonables s inninguna pretens ión de exac t i tud . Ex i s ten i n d i c i o s de que 
en las sociedades p r i m i t i v a s se lo emplea en una amplia var iedad de c i r -
cunstanc ias l ^ A Según Landry, el abor to , como d iver sos o t ro s métodos de 
control de la na t a l i dad , se conoce desde tiempos inmemoriales, aunque su 
p rác t i ca antes de la t r a n s i c i ó n de la a l t a a la baja fecundidad había s i do 
muy l imitada ^51/, parece haberse convert ido en importante f ac to r de in-
f l uenc i a sobre el n ive l de fecundidad en ca s i todos los pa í se s más desa-
r r o l l a d o s durante el período de t r a n s i c i ó n Según Carr -Saunders , "las" 

145/ Fortes, "A demographic field study in Ashanti", 1954, pág. 265. 
í^/ Heiufjr, "Caractéristiques démographiques des pays sous-développés ...", 1956, pág. 170. 
147/ Roberts y Tanner, "A demographic study 1959, pág. 79. 
íSs/ Para un estudio sobre los abortos.provocados en Himgria, véase» por ejeoplo, Miltényi, "A muvi 

vetélések deroográfiai ¿elentosége", 1964, para Checoslovaquia,véase Srb y KuS'era, 'Votratovost v 
Seskoslovensku v leteoh 1958-1962", 1965; para el Japón, véase Huramatsu, "Medical aspects ..." , 
1967, págs..67 a 79. 

149/ Para estimaciones de la. frecuencia del aborto provocado en . algunos países de Europa Occidental an 
tes de 1940, véase Glass, Population Policies and Movements in Europ, 1940, págs. 54, 1 ® y 279^ 
véase también Calderone, Abortion in thg United States ..., 1958, pag. 180. 

150/ Devereux, A Study of AborHon in Primtive Socie^ ..., 19&3, págs. 7 a 24, 
151/ Landry, La revolution demogrsgphique 1934, págs. 51 y 32. 
152/ Freedman, "Fertility; statement by the Moderator", 1966, págs. 57 y 58. 
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personas más estrechamente en contacto con la s i t u a c i ó n , t a l e s como lo s mé-
d i c o s . parecen opinar que en Alemania y o t ro s pa í se s europeos hubo un con-
s i d e r a b l e , y ta l vez grande» aumento de esta p rác t i ca " mientras la tasa de 
na ta l i dad estaba d e c a y e n d o S u t t e r señala a la atención el rápido de-
s a r r o l l o del auto -aborto que se pract icaba en l a s grandes ciudades de Fran-
c i a hacia f i n e s del s i g l o XIX. El recurso a dicha p rác t i c a parece haber 
s i do consecuencia del carácter cada vez más repres ivo de la l e g i s l a c i ó n 
contra el aborto, que hacía a la vez más p e l i g r o s o y más caro recur r i r a 
los s e r v i c i o s de un intermediariolS^A 

En los pa í se s s o c i a l i s t a s de Europa O r i e n t a l , con excepción de A l -
bania y Alemania O r i e n t a l , el aborto ha s i d o lega l izado en fechas d i ver sas 
desde 1955 en adelante basándose en el p r i n c i p i o general de que una mu-
j e r t iene derecho a terminar un embarazo indeseadd en un hosp i t a l u o t ra 
i n s t i t u c i ó n adecuada. No se dispone de e s t a d í s t i c a s r e l a t i v a s a las ten-
dencias en materia de aborto correspondientes a la URSS o a Rumania, pero 
l a s tendencias de l a s tasas de aborto correspondientes a B u l g a r i a , Checos-
lovaquia , Hungr ía, Po lonia y Yugos lav ia se presentan en el cuadro 8. Al 
a n a l i z a r los e fec tos del aborto sobre la fecundidad, K l i n g e r observa que 
" . . . en lo s pa í s e s donde la fecundidad era baja antes de haberse l e g a l i z a -
do el abor to , es d e c i r , B u l g a r i a , Checoslovaquia y Hungr ía, el número de 
nacimientos comenzó a decrecer a un ritmo más acelerado. En cambio, en 
aque l lo s de fecundidad más a l t a (Unión S o v i é t i c a , Po lon ia . Yugos lav ia ) , la 
dec l i nac ión de la fecundidad comenzó más tarde y . con excepción de Po lon ia . 
la tasa de dec l i nac i ón fue más baja Se descubr ió que los pa í ses con 
t a s a s de aborto más a l t a s tenían ta sas de na ta l i dad más bajas 1^/. En Ru-
mania, al revocarse súbitamente en el ú l t imo t r imest re de 19^6 la l e g i s l a -
c ión l i be ra l r e l a t i v a a l aborto, se produjo un agudo incremento de la ta-
sa de n a t a l i d a d e s / 

155/ Carr-Saunders, World Population 1936, pág. 98. 
Sutter, "Sur la diffusion I960, pág. 54?. 

1K/ En la URSS en 1955, en Bulgaria, Polonia, Hungría y Rumania en 1956, en Checoslovaquia en 1957, y 
en íagoslavia en i960. Mehlan, "The socialist countries of Europe", 1966, pág. 207. En la Repú-
blica Democrática Alemana, los casos en que el aborto legal es procedente, que fueron un tanto li-
beralizados en 1947, se limitaban en 1950 a razones de carácter médico y eugenésico. Véase Mehlan, 
"Die Abortsituation in der Deutschen Demokratisohen Republik", 196I. 

1%/ Klinger, "Demographic effects of abortion legislation ...", 196?, pág. 90. véase también Mehlan, 
"The socialist countries of Europe", 1966, pág. 212. Para más detalles acerca de la significación 
de la legislación relativa al aborto en Europa Oriental, véanselas obras siguientes: Szabady, Tekse 
y Pressat, "La population des pays socialistes européens", 1966; Mauldin, "Fertility control in 
commmist countries ...", I96O, pág. 187 y siguientes. 

•W/ La tasa de natalidad se elevó de 38 a 39 (calculada con criterio anual) en julio y agosto de 1967, 
o sea en los primeros aeses en que se sintieron plenamente los efectos de la nueva legislación, Al 
comparar estas tasas con las correspondientes a 1966, Pressat estima que en el periodo anterior ha-
bla 170 abortos provocados por cada 100 nacidos vivos, y que las altas tasas de natalidad que se 
observan con la nueva legislación dan prueba del bajo nivel de la práctica de métodos anticoncep-
tivos, Pressat, "La suppression de l'avortement legal ...", I967. Desde entonces, la tasa ha ve-
nido decayendo nuevamente y llegó a una media de 29,5 en el primer trimestre de 1968. Rumania, Di-
rejtia Céntrala de Statistic!, Baletin statistic trimestrial, No. 1, 1968, pág. 5. 
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Cuadro 8 
TASAS Y RELACIONES DE ABORTO PROVOCADO (LEGAL) EN PAISES 

SELECCIONADOS DE EUROPA ORIENTAL 

Año 
Abortos provocados por cada 1 000 mujeres 

entre 15 Y años de edad 

Bulgaria Checoslovaquia Hungría Polonia Yugoslavia 

1951+ 1 J 6 
1955 • • • 1 lU 0 

1956 • • • 1 33 3 
1957 16 2 i+9 5 
1958 19 19 58 6 
1959 23 25 61 11 

i960 27 28 65 21 

1961 3h 29 69 20 

1962 38 28 66 20 

1963 k\ 22 70 • • 

Abortos provocados por cada loo nacimientos 

195»+ 1 1 7 • • 

1955 • a • I 17 0 

1956 • • • 1 ^3 2 
1957 22 3 7h 5 
1958 27 26 92 6 
1959 33 36 101 11 

i960 39 k\ 111 23 

1961 50 121 23 

1962 57 kl 126 23 

1963 63 30 131 

11 
16 

22 

13 
18 

25 

Fuentes Klinger, "Demographic effects of abortion legislation 1967, pág. 91. 
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Japón es otro de los países que en el perfodo de postguerra legal izó el 
aborto en ciertas condiciones determinadas. Sin embargo> la ¡dea de li-
mitar los nacimientos no es nueva para el pueblo Japonés» y ya se ha indi-
cado antes que incluso en el siglo XIX eran corrientes ni veles de fecundi-
dad sólo moderadamente altos. Antes de la Segunda Guerra Mundial y duran-
te ella el Gobierno siguió una política natal ista> pero la invirtióen 19^8 
con la aprobación de la ley relativa a la protección eugenésica que, en su 
forma revisada de 1952» permite terminar un embarazo "... si la salud de 
la madre corre peligro con la continuación del embarazo o con el parto» en 
razones físicas o económicas" La importantísima reducción de la fecun-
didad observada en la población japonesa entre 1950 y 195^ se logró prin-
cipalmente como consecuencia del uso del aborto, pero últimamente se fian 
generalizado los métodos anticonceptivos con el activo estímulo del Gobier-
no^.2/. Desde ]9k9 hasta 1958 la tasa bruta de natalidad declinó de 32,8a 
18,0 mientras que en el mismo período el número de abortos por cada mil ha~-
bitantes se elevó de 3»0 a 12,3. En 1958 hubo 1,6 millones de nacimien-
tos y 1,1 millón de abortos 1^/. Sin embargo, hay en Japón gran cantidad 
de abortos provocados que no se denuncian y, tomando a 1955 como año de aná-
1isiSíMuramatsu calculó que la frecuencia total de abortos provocados pue-
de haber llegado al doble del número registradol^^/. En los últimos años 
e! número de abortos ha venido disminuyendo!^/, probablariente a consecueri-
cia de la mayor difusión y eficacia de la anticoncepción 

En América Lat ina hay i n d i c i o s de que la f recuencia del aborto es e le -
vada, especialmente en las c i u d a d e s , y cons t i tuye un grave problema de sa-
lud a causa de lo insa lubre de l a s condic iones en queamenudo se p rac t i ca 
es ta operación i l e g a l . En su e s tud io sobre el aborto en América La t ina , 
Requena ha de sa r ro l l ado la h i p ó t e s i s de que el aborto es una fa se interme-
d i a del proceso mediante el c u a l , en el curso de su desar ro l l oecónomicoy 
s o c i a l , los d i s t i n t o s sectores de una poblac ión pasan de la fecundidad in-
contro lada a la p l a n i f i c a c i ó n de la f a m i l i a por conducto de la ant iconcep-
c ión . La d i s t i n c i ó n entre aborto y ant i concepción se compara a la que se 
hace entre la medicina cura t i va y la p revent iva , en que es ta ú l t ima impl i -
ca una a c t i t u d madura y consc iente f rente a l problema. De los e s tud ios 
efectuados en C h i l e , se desprende que l a s mujeres comienzan a recur r i r a l 
abor to a l pasar del n ive l socioeconómico y c u l t u r a l más ba jo , a un nivel 
medio. Cuando t ienen aún más educación y p a r t i c i p a c i ó n en la v ida econó-
mica y s o c i a l del p a í s , van adquir iendo cada vez más la per sp i cac i a de em-
p l ea r la ant i concepción para l i m i t a r la f a m i l i a , recurriendo a l aborto 

Taeuber, The Population of Japan, 1958, pág. 269. 
159/ véase Koya, Pioneering in Family Planning 1963, págs. 177 y siguientes. Sobre el aumento de 

las prácticas de contraoepoión, véase Population Problems Research Council, Reports of the 1st, to 
eth. National Survey on Family Planning, 1950 a 1965. 

160/ lietze, "The current status i960, pág. 445. 
ÍSÍ/ Muramatsu, "Effect of induced abortion ...", I960, pág. I66. 
ÍS/ Muramatsu, "Medical aspects ...", 1967, pág. 69. 
í^/ véase, por ejemplo. Honda, "Senzen sengo no fufu shussan-ryoku ...", 1959; y Koya, Pioneering in 

Family Planning ..., 1963. 



só lo en caso de f a l l a s de los métodos ant i concept ivos . Requena se pregunta 
s i será p o s i b l e que lo s pa í se s de América Lat ina pasen directamente de la 
fecundidad incontrolada a l contro l mediante la ant i concepción en lugar de 
recap i tu l a r la exper iencia del J apónyde l o s pa í se s s o c i a l i s t a s de Europa 
Or ienta l 164/. 

E s t e r i l i d a d vo lun ta r i a ( e s t e r i l i z a c i ó n ) 

La e s t e r i l i z a c i ó n qu i rú rg i ca es un recurso para impedir la concepción 
en forma permanente. S i bien es p o s i b l e p r a c t i c a r la operación en cua l -
quiera de los sexoS) re su l t a un procedimiento más s imple en el caso de los 
varones. En ninguno de lo s sexos i n t e r f i e r e posteriormente en l a s a c t i -
vidades sexuales o el p lacer sexual . Aunque por lo general es tá dest inada 
a ser permanente, en el varón, muchas veces es po s i b l e i n v e r t i r la opera-
c ión s i e l interesado a s í lo desea 

Japón es uno de los pa í se s donde se ha empleado la e s t e r i 1 i z a c i ó n como 
medio de contro l de la fecundidad. La ley de 19^8 r e l a t i v a a la protec-
c ión eugenésica preveía la e s t e r i l i z a c i ó n esencialmente por motivos de ca-
rácter eugenésico, pero la protecc ión de la v ida y la sa lud de la madre cons-
t i tuyen también u n o d e l o s c r i t e r i o s p r e s c r i t o s para su a p l i c a c i ó n . Entre 
I9U9 y 1965 se efectuaron más de medio m i l l ó n de e s t e r i l i z a c i o n e s en v i r -
tud de dicha ley, la gran mayoría de e l l a s en mujeres; e l número de es te -
r i l i z a c i o n e s v a r i ó de a l rededor ds 5 700 en 19^9 a un máximo de UU 500 en 195^, 
para dec l i na r luego gradualmente a 27 000 en 1965» pero e s t a s c i f r a s o f i -
c i a l e s probablemente subestiman en mucho la verdadera f recuencia de la es-
t e r i l i z a c i ó n , que quizá sea entre c inco y diez veces más a l t a — . La es -
t e r i l i z a c i ó n de los varones como medio de p l a n i f i c a r la f a m i l i a ha s i d o 
considerada de gran importancia en la I nd i a , especialmente en a lgunos Es-
tados 1^/. En Puerto R i c o , " la operac ión " , como se I lama a la e s t e r i l i z a c i ó n , 
se ha d i fund ido a causa de la vo luntad de los t rabajadores de s e r v i c i o s 
a u x i l i a r e s médicos de u r g i r su aceptac ión entre l a s mujereslÉ?/. 

Ito/ Requena, "Condiciones determinantes del aborto inducido", I966; y "Chilean programe of abortion 
control ...", 1967. Para atender a dichos problemas, el Centro Latinoamericano de Daaografía 
(CELADE) de las Naciones Unidas ha iniciado un programa de estudios comparativos sobre la frecuen^ 
cia del aborto provocado y del empleo de métodos anticonceptivos en zonas urbanas de varios países 
latinoamericanos. 

165/ viese Phadke, "Place of sterilization 196^; V.'ood, "Female sterilization", 1S6í> y Perber, 
"Male sterilization", 1964. 

Itó/ Taeuber, The Population of Japan, 1958, págs. 269, 281 y 282; y teamatsu, "Hedical aspects 
1967, págs. 79 a 82. 

167/ La frecuencia de la esterilizaciSn parece ser más elevada en Madras que en ningima otra partsp Véa-
se Repetto, "India: a case study 1956. Sobre el tema de la esterilización en la India, véa-
se también Dandekar, "Vasectomy camps in Maharashtra", 1963; Raina, "India", I966. 

Ite/ Hill, Stycos y Back, The Family and Population Control 1959, págs, 126, 127, 180 y 181, 
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7. Empleo o no empleo de la ant i concepción 

La ant i concepción, que comprende todas las medidas no permanentes en-
caminadas a e v i t a r que las relaciones sexuales resu l ten en concepción» puede 
agruparse en dos grandes c lases: métodos químico-mecánicos o con adyuvan-
tes , y métodos natura les o s i n adyuvantes. Los t res métodos s i n adyuvarv 
tes son el del cx).¿to ÁjntOJiÁjmpldo, el de la cont inencia periódica» que ccf> 
s i s t e en e v i t a r l a s relaciones sexuales durante el período de f e r t i l i d a d 
de la mujer, y la abst inencia t o t a l . El primero de e l l o s se pract ica en 
muchas sociedades, tanto pr imi t i vas como modernas, y la referencia que a su 
empleo se hace en e l Génesis t e s t i f i c a lo ant iguo de su empleo IS?/. Entre 
los métodos químico-mecánicos están el preservat ivo , usado por el varón; 
los femeninos comprenden el diafragma, los ant iconcept ivos o ra les introdu-
c idos en el decenio de 1950, los d i s p o s i t i v o s in t rauter inos recientemente 
ideados, j a lea s» pomadas y sustanc ias efervescentes, a s í como una variedad 
de recursos más ant iguos y bastante inef icaces (por ejemplo» la ducha va-
g i n a l ) . 

Actualmente se admite en general que la ant i concepción fue la p r i nc i -
pal va r i ab le intermedia a que cabe a t r i b u i r el cambio de la a l t a a la baja 
fecundidad durante f i ne s del s i g l o XIX y comienzos del XX. Pero, como lo 
ha señalado Freedman» las pruebas de la d i f u s i ó n de la ant i concepción se 
han obtenido principalmente por deducción, puesto que " c a s i no tenemos da-
tos h i s t ó r i c o s de tendencias que se re f ieran directamente a las p rác t i cas 
de p l a n i f i c a c i ó n de la fami l i a " IZ?/. El t i po de estud io CAP sobre fecundi-
dad ( e s dec i r el que se efectúa teniendo en cuenta el conocimiento de los 
métodos ant iconcept ivos , la ac t i tud frente a el los y su práct ica ) se origi-
nó después de haberse logrado la disminución de la fecundidad, de modo que 
en el curso de la dec l inac ión no se había hecho intento alguno de observar 
los cambios en la p rác t i ca de la ant i concepción. Dos ser ies de datos re-
t rospect ivos y l ong i tud ina les procedentes de I n g l a te r ra son quizá únicos 
por lo que permiten entrever, según el es tud io efectuado en I9U9 por Lewis-
Faning sobre una población de hosp i ta l no muy representat iva, la propor-
c ión de mujeres que hubieran pract icado alguna vez el control de la nata-
l idad aumentó progresivamente de só lo un 15 por c iento de las mujeres ca-
sadas antes de I9 IO , a un 66 por c iento para la cohorte que contrajo 
matrimonio entre 1935 y 1939» cuya fecundidad estaba aún incompleta. Ade-
más la proporción de mujeres que habían pract icado el control de la nata-
l idad era mayor entre las pertenecientes a l a s c l a se s soc i a l e s cuya fecun-
didad era más baja Los datos obtenidos mediante un muestreo nacional 

Génesis, . 30: 7 a 10. Véase también Himes, Medical History of Contraception, 1965, propiedad in-
telectual registrada en 1936, págs. 70 a 72. 

VO/ Freedman, "American studies 1962, pág. 212. 
171/ Lewis-Faning, Report on an Enquiry into Family Limitation ..., 19^9, págs, 52 y 58, y cap. 6, 
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bastante representantivo efectuado con motivo de la encuesta de nupciali-
dad de 1959 a 1960» indicó» análogamente, que entre las personas casadas 
antes de 1930» sólo el 53>7 por ciento había practicado alguna vez la an-
ticoncepción, comparado con el 72,8 por ciento entre las que contrajeron 
matrimonio entre I9U0 y 

Entre los tipos de pruebas indirectas del papel de la ant|concepción 
en la disminución de la fecundidad, la principal ha sido probablemente la 
difundida impresión general de que las prácti cas del control de la natali-
dad y del aborto han aumentado en gran manera,y de que mucha gente habría 
tenido más hijos si así lo hubiera deseado. Varias características de la 
declinación se han interpretado como indicios del funcionamiento de la li-
mitación de la familia: la velocidad de la disminución; la modalidad de su 
difusión en zonas vecinas y en grupos socioeconómicos y reí igiosos; la de-
clinación de las tasas de procreación más acentuada en la larga que en la 
corta duración del matrimonio, la mayor decli nación de las tasas de fecun-
didad entre mujeres de más edad que entre las jóvenes; y el aumento del 
efecto visible de las fluctuaciones económicas sobre las tasas de fecundi-
dad. Además, los datos obtenidos mediante múltiples encuestas de fecundi-
dad realizadas en los últimos años han indicado en general que el empleo 
de la anticoncepción es mucho menos frecuente en las poblaciones de alta 
fecundidad que en las de fecundidad baja. Según una encuesta realizada en 
1963173/, en Turquía, el 28 por ciento de la población empleaba algún méto-
do de limitación de la familia. En la India, la encuesta de Mysore deter-
minó que en 1952 en la ciudad de Bangalore sólo el 12 por ciento del total 
de parejas declararon haber intentado emplear algún método de limitación 
de la familia, con la continencia como método al que se recurrió más fre-
cuentemente 12?/. Blake informa de que el 37 Por ciento de las mujeres se-
leccionadas para la realización de un muestreo no clínico en Jamaica ha-
bían utilizado algún método de control de la natalidad, entre ellos, la 
c o n t i n e n c i a ^ T S / . E n el Líbano, entre los habitantes urbanos cultos, más del 
80 por ciento de las mujeres declaran el empleo de algún método anticon-
ceptivo Análogamente, los datos obtenidos mediante una encuesta sobre 
fecundidad efectuada en siete ciudades de América Latina revelaron, en ge-
neral, una relación inversa entre el nivel de fecundidad y la proporción 
de mujeres casadas que alguna vez emplearon métodos anticonceptivos. La 
ciudad con el nivel de fecundidad más bajo -Buénos Aires- tenía el más ele-
vado empleo de la anti concepción (77,6 por ciento, mientras que la Ciudad 
de México, donde la fecundidad es más alta, tenía el más bajo empleo de la 
anticoncepción (37,5 por ciento) 

172/ pierce y Rovmtjíee, "Birth control in Britain 1961» pág. 153. En lo que respecta a los Es-
tados Unidos, se dispone de datos longitudinales de este tipo sólo a partir de las cohortes que se 
casaron en 1928 o nís tarde, cuando la declinación de la fecundidad había ya agotado virtualmente 
su proceso. Preedman, VWielpton y Campbell, Family Planning, Sterility and Population Growth»1959, 
pág. 215. 

175/ Berelson, "Turkey ...", 196í̂ , pág. 4. 
17^/ Raciones Unidas, The Hysore Population Study ..., 1961, pág. 166. 
175/ Blake, Family Structure in Jamaica 1961, pág. 228. 
í^/ Xaiikey,~rtility Differences in a Modernizing Country ..., 196I, pág. 66. 
177/ HÍTÓ, "Some misconceptions disproved .s. 1966, pág. 628. 
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También ha habido considerable interés en las conclusiones de les in-
vestigaciones acerca de las cíoáíU de métodos anticonceptivos empleados en 
Occidente durante el período de decl¡nación de la fecundidad, y Tas conse-
cuencias de dichas conclusiones en loque se r e f i e r e a l a s perspectivas pa-
ra la fecundidad en las regiones de a l ta fecundidad del mundo de hoy. La 
atención se ha concentrado en dos aspectos: el predominio, especialmente en 
Europa, en contra de lo que ocurre en los Estados Unidos, de los métodos 
masculinos como el coito interrumpido o el preservativoIZ?/, y sobre el pun-
to, en c ierta forma relacionado con el anter ior , de que los métodos adop-
tados requieren, en general, un a l to grado de motivación sostenidaIZÍA El 
dramático desarro l lo de métodos anticonceptivos femeninos altamente ef ica-
ces, que requieren una motivación menor, ha acentuado la pos ib i l idad de 
que se acepte más rápidamente la p lan i f i cac ión de la fami l ia en los países 
de a l t a fecundidad, donde las actitudes frente a la práctica de la ant i -
concepción son ambivalentes y donde, se dice, la motivación es a menudo es-
casa; pero se ha planteado también el interrogante de s i los hombres de es-
tas sociedades, que según se informa, están dominadas por los varones, en^ 
contrarán aceptables dichos métodos y renunciarán de buen grado a sus pre-
rrogat ivas en estas materias!^/. 

D. FACTORES RELACIONADOS CON PASADAS DECLINACIONES DE LA FECUNDIDAD 

EN REGIONES EN Q.UE ESTA ES BAJA 

Todo examen de los factores causantes de disminuciones de la fecundi-
dad en el pasado debe ir precedido del reconocimiento de que dicho fenóme-
no no se comprende bien aún, en parte por su extrema complejidady en parte 
también porque el interés y los estudios c i en t í f i co s serios sobre el tema 
no comenzaron hasta después de haberse producido el hecho. La mayor parte 
de la información realmente pertinente quedó s in reunir y, con excepción 
de la que es pos ib le reconstruir por deducción de otros datos h i s tór icos 

178/ Kirk, "Possible lessons from historical experience ..,», 1959; Stycos, "A critique of the tradi-
tional 1962, pags, 492 y siguientes; Pierce y Rowntree, "Birth control in Britain,..", 196l> 
págs. 128 a 130; Sairwy, "Essai d'une vne d'ensemble", i960, pág, 3eS', Freedman, "Family planning 
programs today ..,", 1966, pág. 819; Siebert y Sutter, "Attitudes devant la matemité ...", 1963, 
págs. 669 y 670. 

179/ Sauvy, ghéorie gSnérale de la pô aalation .„, I966, vol. 2, pág. 215. 
180/ Preednmr"? amily planning prograos today ...", 1966, págs. 815 a 819. 
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disponibles» probablemente se haya perdido para s iempre^/. La declina-
ción h i s tór ica de la fecundidad se atribuye generalmente a un complejo de 
fectores relacionados con el proceso de modern ización> desarrol lo económi-
co e industr ia l izac ión, pero los intentos por ident i f icar dichos factores 
en forma precisa o de organizarlos en un plan de c l a s i f i cac ión sistemática 
no han resultado muy sa t i s fac tor ios . Los factores fundamentales subyacen-
tes propuestos con mayor frecuencia ( t a l e s como la urbanización, mejores 
niveles de educación, movilidad socia l y dec 1 i nación de la mortalidad) son, 
indudablemente, elementos superpuestos y heterogéneos. Además» no hay 
acuerdo en lo atinente a la importancia relat iva de cada uno de estos fac-
tores subyacentes y su modo de interacción con cada una de las otras va-
riables que influyen sobre el nivel de la fecundidad. 

Se reconoce en general la ausencia de una teoría sistemática de los de-
terminantes de la fecundidad» en relación con la cual puedan reunirse los 
datos pertinentes. Uno de los autores del Estudio de Indianápolis admitió 
que "uno de los puntos débiles (del estudio) es que las treinta y tres hi» 
pótesis expuestas como modelo de prueba no estaban 1 igadas por teoría or-
ganizadora a1gunQ"282/. Un comité de i n i c i a t i va s sobre la elaboración de 
planes para real izar nuevos estudios sobre fecund i dad, que se formó en 1953 
en los Estados Unidos no pudo, después de un año de intenso trabajo, for-
mular un sistema teórico aceptable que pudiese integrar las hipótesis de 
futuras encuestas de fecundidad 1®/. Análogamente, Koziov ha deplorado la 
fa l ta de "generalizaciones teóricas sistematizadas" en el a n á l i s i s de los 
factores que afectan a la fecundidad a s í como la práctica resultante de dar 
igual valor a todos los factores ( " l a teoría ec lét ica de los factores igua-
les") 

Es posible d i s t ingu i r dos métodos pr incipales empleados para invest i -
gar la declinación t rans i tor ia de la a l ta a la baja fecundidad. El pr i -
mero, es el de la ^zcandMiad d¿^eAtn(U.aJÍ se basa en la observación de 
que el descenso de los elevados niveles de fecundidad anteriores por lo 
general no se produjo uniformemente entre todos los sectores de una pobla-
ción. Ident i f ica e investiga las caracter í s t i cas que diferencian a los 
sectores de la población que estuvieron en la vanguardia del cambio secu-
lar de la fecundidad, partiendo de la hipótesis de que dichos grupos estu» 
vieron expuestos en forma d i s t in ta a los efectos de los factores determi-
nantes subyacentes. El segundo método estudia toda la vasta gama de cam-
bios experimentados en la organización socioeconómica de la sociedad que 
parecen haber estado relacionados con el desarrol lo económico»a f i n de se-
leccionar aquellos cambios de los cuales pueda decirse más plausiblemente 
que afectaron las tendencias de la fecundidad. 

W / Freedman, "Jhe transition from high 1965., pág. 425. 
Kiser, "The Indianapolis Study of Social 1962, pág. 161. 
Kiser, "General objetives and broad areas 1955; MishleryWestoff» "A proposal for research 
1955g Westoff y otros, Family Growth in Hetropolitan America, 1961, pSgSe 7 y 8. 
Koziov, "Some causes of the high fertility ...", 1967, pág. 155. 

185/ Naciones Unidas, Boletín de Población ..., 1965, pág. I'tO. 
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Lamentabiemente> ambos métodos han producido resultados muy l imítados i 
en buena medida porque no se dispone de los datos necesarios que abarquen 
el período Inmediatamente anterior a la fecundidad decreciente y a las p r i -
meras etapas de esta última. El método de la fecundidad d i fe renc i a l , de 
carácter cuant i ta t ivo e inductivo, por fuerza ha debido re s t r i ng í r sus aná-
l i s i s a los datos disponibles (generalmente ca rac ter í s t i ca s demográficas 
de t ipo censal ta les como residencia urbana y rura l , nivel de instruc-
ción y ocupación), que no están d i r i g i do s con precis ión al estudio de la 
fecundidad y que, en su mayor parte, só lo se relacionan indirectamente con 
e l l a . Las d i ferenc ia les resultantes se han u t i l i z ado de diversas maneras: 
algunos ana l i s t a s han tratado las ca rac te r í s t i c a s d i ferencia les como fac-
tores causales de la decl inación da la fecundidad; otros las han empleado 
como índices o indicadores de factores c ier tos pero desconocidos 1®?/, otros 
han f i j ado su atención en las di ferencias de la condición socioeconómica y 
formulado la teoría del " re t raso c u l t u r a l " , según la cual "'.... la disminu-
ción del tamaño de la fami l ia comenzó por la gente acomodada, educada y de 
las zonas urbanas, que fueron las primeras en adoptar respecto de la fe-
cundidad las act itudes racionales necesarias para u t i l i z a r los medios de 
control de la fecundidad . . . Los elementos más pobres, menos urbanizados 
y menos instruidos de la población s iguieron esta dirección, pero eviden-
temente después de un retraso considerable en el t i e m p o " í e s / o t ros , reco-
nociendo que la teoría del retraso cultural es más una descripción de la 
manera en que ocurr ió la dec1 i nación que una expl icac ión de por qué se pro-
dujo, han tratado de complementarla estableciendo una relación entre cada 
ca rac ter í s t i ca d i ferencia l y los factores exp l i ca t ivos obtenidos por con-
ducto del segundo método 

El segundo método, esencialmente deductivo en su búsqueda de factores 
h ipotét icos que afecten a la fecundidad, se ha v i s t o forzado a l imi tarse 
en general a efectuar a n á l i s i s cua l i t a t i vo s y especu la t ivos ,a f a l t a de da-
tos pertinentes. Ha rendido una r ica coseche de h ipótes i s convincentemente 

186/ véase, por ejemplo, Ryder, "Fertility", 1959, págs. 413 y 414. Este tipo de información, comple-
mentado por una amplia gama de características sociales y psicológicas de mientros de familias, 
continúan siendo reunidos en las encuestas CAP sobre fecundidad (conocimiento, actitud y práctica, 
relativos a la anticoncepción) que comenzaron con el estudio de Indianapolis poco antes de esta-
llar la Segunda Guerra Mundial. Diversos demógrafos han comentado sobre la limitada utilidad de 
los datos de este tipo para comprender los factores fundamentales que afectan las tendencias de la 
fecundidad. Según Davis, las encuestas sobre el terreno "no pueden suplir a los estudios histó-
ricos y estadísticos que abarquen los cambios ocurridos en un largo periodo de tiempo" porque pa-
decen la inevitable limitación de comprender sólo un breve lapso y producir una fuerte "tendencia 
a explicar en términos psicológicos y, en consecuencia, a pasar por alto los determinantes socio-
lógicos de la procreación Davis, "The sociology of demographic behavior", 1959, págs. 319 a 
323. En opinión de Jaffe, "ningún estudio que trate sólo (o casi exclusivamente) del individuo y 
de su familia inmediata podrá obtener muchas conclusiones"; Jaffe, Book review of Social and Psy-
chological factors affecting fertility, vol. 5, I960, pig. 16?. 

187/ Naciones Unidas, Boletín de Población 1965, cap. 9. 
188/ Johnson, "Differential fertility in European countries", I960, págs. 59 y 60. Véase también Ryder, 

"Fertility", 1959, págs. 4l2, 425. 
189/ Naciones Unidas, Boletín de Población 1965, pág. I4l. 
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plausibles» cuya val idez rara vez puede ve r i f i c a r se con algún grado de pre-
c i s ión. Los temas que se presentan con más frecuencia suelen relacionarse 
con los cambios socioeconómicos que transformaron la función de la fami l ia 
y de los h i jo s durante la t rans ic ión de la sociedad preindustr ia l a la in-
dustr ia l urbana 190/. 

Aunque existe una gran variedad de conceptos de term i nolog Ta que afec-
tan la presentación que los diversos autores hacen de los factores funda-
mentales subyacentes relacionados con la estructura económica y s o c i a l , ha 
venido surgiendo la tendencia a ident i f i ca r entre las var iab les interme-
dias que afectan a la fecundidad y los factores fundamentales» otro grupo 
de var iables que se refieren a las actitudes y motivaciones respecto de la 
fecundidad, a las que con frecuencia se designa como factores cu l tura les 
que afectan a la fecundidad. Entre los factores socioeconómicos mismos nor-
malmente se concede especial importancia a la fami l ia y a sus funciones y 
estructuras cambiantes como var iable que recibe la inf luencia de otros fac-
tores socioeconómicos subyacentes que» a su turno, afecta a los factores 
cul tura les. 

Factores cu l tura les 

Los demógrafos, los sociólogos y los antropólogos emplean la palabra 
cultura con sentidos muy di versos W/. En el presente trabajo, la expresión 
factores cu l tura les que afectan a la fecundidad se ref iere de una manera 
general a todos los aspectos motivacionales del comportamiento con respec-
to a la procreación, pero principalmente a las normas y valores i n s t i tu -
cional izados de una sociedad por medio de los cuales los part icu lares se 
guTan en su conducta re lat iva al número de h i jos que tengan. Entre e l l a s 
se cuenta, por ejemplo, las "normas soc ia les " re la t ivas a la dimensión de 
la fami l ia y cada una de las var iables intermedias que Freedman anal iza en 
su examen del sistema de Davis y BlakelS?/. Dichas "normas soc ia les " son 
análogas al "complejo de factoros ideológicos" de Kozlov, que éste descr i -
be como formado en torno de la fami l ia grande,y que se apoyaba e n " l a opi-
nión públ ica, los cánones morales, las reglas del matrimonio y»finalmente» 

190/ véase, por ejemplo, Sativy, Théorie géneral^^^^populatÍMi . , I966, vol, 2, págs, 131 y 152j 
Reino Unido, Royal Comissi^cn Population,'Report, 1949, págŝ . 38 a 44; Coale, "Factors associ-
ated 1967, pág. 208. 

191/ Para un estudio y critica de las definiciones de cultura existentes, véase Jaeger y Selznick, "A 
normative theory of culture", 1954. 
Ppeedaan, "The sociology of human fertility 1961-19^, pág« 39» 
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en los preceptos de la r e l i g i ó n que> naturalmente, no crearon la t r ad i c i ón 
s ino que só lo reforzaron las, costumbres nacionales consagradas" 12?/. Para 
Lorimer, la expresión " va l o re s cu l tu ra le s " se re f iére a las " ac t i tudes e 
intereses engendrados, en parte, por una estrüctura soc ia l p a r t i c u l a r y que, 
a su turno, motivan y d i r i gen l a s ac t i v idades de los indi v i duos que forman 
una sociedad" I2if/. 

Aquí se ha ampliado el concepto de factores cu 1 tu ra les para abarcar la 
información obtenida mediante encuestas de fecundidad realizadas recien-
temente sobre actitudes indi viduales'con respectoala dimensión de la fa-
milia y a las prácticas de procreaciónI I?/, La relación entre los valores 
y actitudes individuales, por una parte, y las normas sociales , por la 
otra, no se ha comprendido bien aún. "Los estudios empíricos de las nor-
mas y valores sociales acerca de la dimensión de la familia son ... prin-
cipalmente un producto de postguerra de las encuestas por muestreo" y 
"hay una grave falta de conocimiento de las circunstancias en las cuales 
un consenso aparente acerca de la fecundidad en una población ... tiene 
realmente fuerza normativa para dirigir el comportamiento que debe seguir 
la sociedad ...W/. 

Muchos estiman que las enseñanzas r e í i g i o s a s r e l a t i v a s a la fecundidad 
prestan importante apoyo a los va lores de la f a m i l i a numerosa t r ad i c i ona l . 
También se presume con frecuencia que la dec l i nación del interés r e l i g i o s o 
ha conducido a la r e s t r i c c i ón de la dimensión de la f ami l i a . Se i n f i e re 
la noción de que el interés r e l i g i o s o ha disminuido, pues los va lores t ra -
d i c i ona le s han cedido el paso a los modos de pensar r a c i o n a l i s t a s . En con-
secuencia. se estima que el control de la dimensión de la f ami l i a cae me-
nos dentro de la j u r i s d i c c i ó n de las i n s t i tuc iones r e l i g i o s a s y cada vez más 
en el dominio de la propia f am i l i a — . 

Se han hecho intentos de medir la re lac ión entre las act itudes respec-
to de la r e l i g i ó n y la fecundidad, por cuanto se estima que el cambio de 
ac t i tud t iene mayor v incu lac ión con la disminución del tamaño de la fami-
l i a que la menor adhesión a las i n s t i tuc iones . En Francia se han estudia-
do las modalidades de la fecundidad en di versas regiones con d i ferentes ac-
t i tudes de la población respecto de la I g l e s i a Ca tó l i ca . En los departa-
mentos en que la adhesión a la r e l i g i ó n era fuer te , la fecundidad era en 

193/ Kozlov, "Some causes of high fertility 1967, pág. 158. 
Lorimer, Culture and Human Fertility 1954, pSg, 198. 

195/ Como lo ha señalado Davis, este tipo de información a menudo se considera de carácter cultural aun 
cuando, como ocurre a veces, los investigadores no logren relacionar dichos valores con su marco 
institucional en la estructura social; Davis, "The sociology of demographic behavior", 1959, pág. 
322. 

196/ Freedman, "The sociology of human fertility ,..", 1961-1962, pág. A6. 
197/ Ibid., pág. 47. 

Freedman, "The sociology of human fertility I96I-I962, pág. 5é; United Kingdom, Royal Com-
mission on Population, Report, 19^9, pág. 38; Myitíal, Nation'and Family ..., 19^5, págs, 54 y 56. 
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general superior a la media. S in embargo, dicho estudio no logró estable-
cer que la decl inación de la fecundidad durante el período de i860 a 1935 
estuviera relacionada con la lealtad a la re 1 ig ión 12?/. 

Mucho se ha d iscut ido acerca del ntjmero» y el t ipo de los cambios re-
queridos en las zonas pre industr ia les con objeto de desarro l lar la motiva-
ción en favor de la fami l ia pequeña?®?/. Muchos autores estiman que la de-
c l inac ión de la fecundidad en la sociedad europea entrañó profundos cambios 
en la motivación?2í'. S in embargo, a causa de lo exiguo de los datos rela-
t ivos a la decl inación de la fecundidad en los países en que ésta ha des-
cendido ya a niveles bajos o moderados?^/, las opiniones sobre la magnitud 
del cambio operado en la motivación son necesariamente conjeturales en su 
mayor parte y se basan en deducciones indirectas a pa r t i r de fuentes ta les 
como los escasos datos sobre los t ipos de métodos de l imitación de la fa-
mi l i a que se empleaban 

En el Reino Unido, el movimiento moderno de l imitac ión de la fami l ia 
no comenzó hasta el último cuarto del s i g l o X IX. s i bien existen pruebas 
de que antes de esa época estaba latente el deseo de tener fami 1 ¡as másf»-
queñas. S in embargo, só lo después del efecto acumulativo d e " . . . los pro-
fundos cambios ( soc i a l e s y económicos) que se estaban produciendo en los 
puntos de v i s t a y los modos de vida de la gente . . . " , se derrumbaron las 
barreras ps ico lóg icas al control de la natal idad. El movimiento hacia la 
p lan i f i cac ión de la fami l ia recib ió un poderoso i'mpetu merced a la publ i -
cidad que rodeó los j u i c i o s Bradlaugh-Besant celebrados en I877y I888 por 
di fundir propaganda en favor del control de la natal i dad> a s í como a las me-
joras de los métodos anticonceptivos ^^L 

La importancia de la motivación para pract icar con éx i to la l imitación 
de la fami l ia es recalcada por Sauvy, que d is t ingue tres etapas por las que 
pasan las parejas en su act i tud respecto de la cuestión de tener h i jos: 
"a) pos i t i vo deseo de tener muchos h i j o s , b) pos i t i vo deseo de tener un nú-
mero l imitado de h i j o s , por f a l t a o insu f i c ienc ia de la motivación p o s i t i -
va necesaria para sa t i s f acer su deseo, c) motivación pos i t i va lo suf ic ien-
temente fuerte como para l imi tar el número de h i jos " 

En los trabajos sobre los factores que afectaron en el pasado las de-
c l inaciones en la fecundidad no siempre se tiene en cuenta el factor moti-
vación. Muchas veces, se declara simplemente que la población reaccionó 

W / Aries, Histoire des populations francaises ..., igtó, págs. 463-464. Véase también Bourgeois-Fichat 
"Un nouvel Índice de mesure 1948, pags. 310 y 311. 
Freedman, "Next steps in research pág. 598. 
véase, por ejemplo, Myrdal, Mation and Family 1945, págs. 51 a 54; Lorimer, Culture and Human 
Fertility 1954, pág, 248. 
Freedman, "The transition from high ...", 1965, págs. 417 y 425. 
Coale, "The voluntary control 1967, pág, 168; Sauvy, Théorie genérale de la population 
1966, vol. 2, pág. 225. 

204/ Reino Unido, Royal Commission on Population, Report, 1949, págs. 35 a 41. 
Sauvy, De Halthus a Hao Tsé Toung, 1958, págs. 212 y 213. 
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ante factores socioeconómicos subyacentes! o que los cambios en los facto-
res socioeconómicos " . . . van seguidos de esfuerzos conscientes por parte 
de los propros padres para regular la dimensión de sus respectivas fami-
l i a s " s in indicar s i interviene algún cambioenla motivación. Un de-
mógrafo que afirma con precis ión su c r i t e r i o de que el cambio en la moti-
vación fue relativamente pequeño en el paso de la a l t a a la baja fecundi-
dad, defiende su opinión sobre la base de los cambios que se produjeron en 
la estructura y las funciones de la fami l ia 207/. 

2. Factores económicos y soc ia les 

Como se expl icó antes> toda selección de factores subyacentes que afec-
ten las tendencias de la fecundidad es necesariamente de índole a r b i t r a r i a , 
y en este aspecto re f le ja la f a l t a de acuerdo y aún la confusión que se en-
cuentra en 1á l i teratura . Los factores económicos y soc ia les seleccionados 
aquf para su examen son los s iguientes: a) funciones y estructura de la fa-
m i l i a ; b) relación entre mortalidad y fecundidad; c) elevación de los n i -
veles de vida y mayor costo de la educación de los l i i jos; d) niveles de 
instrucción; e) movil idad soc i a l ; f) urbanización; y g ) industr ia l izac ión. 

Cabe subrayar que hay todo un complejo de factores de acción recíproca 
que causan el cambio de la a l t a a la baja fecundidad,y los intentos de re-
lacionar la decl inación exclusivamente con un factor determinado no han re-
sultado s a t i s f a c to r i o s . Como lo señala Coale, "En España, Bulgar ia y otros 
países de Europa'Meridional y Or ienta l , la fecundidad decayó cuando la mor-
ta l idad era aún muy elevada; en muchos países la fecundidad de las zonas 
rurales decl inó tanto y tan temprano como la de las zonas urbanas; en a l -
gunos países la indus t r i a l i zac ión estaba muy avanzada antes que la fecun-
didad de los matrimonios descendiera; en otros , un sensible descenso de és-
te precedió a una indust r ia l i zac ión subs tanc ia l . . . En la experiencia na-
cional europea el único factor que visiblemente cambia siempre al mismo 
tiempo que la fecundidad decl ina, es la a l fabet izac ión, pero el comienzo 
de la disminución de la fecundidad no tiene relación constante con la pro-
porción de a l fabet izados en ese tiempo" 

Sadvokasova, "Birth control measures 196?, pág. 111. 
W / Ryder, "Fertility", 1959, pág. y "The character of modem fertility", 196?, pág. 32. 

Coale, "Factors associated ...", pág, 208. 
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a) Funciones y estructura de la fami l ia 

Muchos autores que han escr i to sobre los factores económicos y socia-
les causantes del descenso evolut ivo de la fecundidad^ atribuyen impl íc i ta 
o explícitamente a la fami l i a j por su papel soc ia l único en la crianza y 
educación de los niños, una s i gn i f i c ac i ón especial aparte de la de otros 
factores relacionados con la estructura soc ia l De diversas maneras, fos 
cambios producidos en la sociedad obraron cambios en la estructura y las 
funciones de la f am i l i a , haciendo de la fami l ia numerosa una carga más bien 
que una ventaja. 

Con la creciente urbanización e indus t r i a l i zac ión , la fami l ia perdió 
en general su función como unidad económica; esto, agregado a la promulga-
ción de leyes de trabajo de los menores y la extensión de la enseñanza ob l i -
gator ia , modificó radicalmente la u t i l i d ad económica de los h i jos para los 
padres como fuente de mano de obra barata. Al mismo tiempo, comenzó la 
competencia de nuevas funciones extrafamí1iares, tanto del marido como de 
la mujer, con las asignadas a los padres por def in ic ión t rad ic iona l . En 
una sociedad cada vez más Impersonal, la fami l ia surg ió como uno de los po-
cos lugares dónde mantener relaciones a fect ivas personales. A medida que 
el padre de fami l ia fue perdiendo su autoridad tradic ional y con la cre-
ciente emancipación de la mujer, se dió mayor importancia al aspecto del 
matrimonio que implica compañía que al de la procreación, y la relación de 
padre a h i jo var ió de una explotación en cantidad, a un cu l t i vo de la ca-
lidad?^?/. En un momento en que el costo de la crianza de los h i jos se ha-
ce cada vez más gravoso, la dimensión media de la famiI la crecía también en 
consecuencia de la disminución de la mortalidad. 

El núcleo fami l i a r se mostró sumamente sens ib le a estas nuevas condi-
ciones, pues sobre él exclusivamente recayó toda la responsabi I idad de cu i -
dar y mantener un número cada vez mayor de niños sobrevivientes por perío-
dos más prolongados. Pero la estructura de la fami l i a europea no só lo fa-
c i l i t ó la relativamente rápida percepción de los intereses fami l iares en 
las alteradas condiciones de v ida; permitió también la reacción general i -
zada y espontánea que sobrevino y que cons i s t i ó en transformar el compor-
tamiento con respecto a la procreación?!!/. En las sociedades de estructura 

209/ Loriner, Cult m e and Hunan Fertility 1954; Reino Unido, Royal Connaission on Population, Re-
port, 1949, págs. 58 a 41; Sauvy, Théorie genérale de la population 1966, vol. 2 , pSgs, 185 
y 186} Breznik, "Female fertility in industrialized 1967, pág. 197; Freedman, "Ihe sociolo-
gy of human fertility ...", 1961-1962, pág. 56. 

210/ Sauvy señala el desarrollo de la "puericultura" (es decir, el arte o ciencia de criar y educar a 
los niños) durante la declinación de la fecundidad en Francia, como prueba del mayor valor e im-
portancia que se asignaba a cada niño; Sauvy, Piéorie genérale de la population ..., I966, vol. 2, 
págs. 131 y 229. Según Aries, alrededor del siglo XVn se produjo "..« una importante transfor-
mación de la familia: esta última se volvió hacia el niño, y su vida se identificó con la cre-
ciente relación sentimental entre los padres y los hijos"; Aries, Centuries of Childhood 
19te, pag. 370. • 

211/ Lorimer, Culture and Human Fertility ..., 1954, págs. 201 y 202, y 248 a 251; Ryder, "Thecharac-
ter of modern fertility", 1967. 
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f a m i l i a r diferente» t a l e s como las de muclios de los pa í ses que actualmente 
t ienen a l t a fecundidad, las f a m i l i a s numerosas t í p i c a s son más lentas en 
reaccionar a l a s var iac iones en -la estructura soc ia l subyacente (véase la 
sección E ám^Ar) . 

b) Relación entre mortalidad y fecundidad 

Como se estudia en otra parte de este cap í tu los la a l t a fecundidad a 
menudo ha s ido una reacción ante la elevada mortal idad. La mortal idad de-
creciente observada en los pa í ses i ndu s t r i a l i z ado s , especialmente entre 
los niños pequeños y los párvu los , const i tuyó un elemento importante para 
crear un cl ima prop ic io a l de sa r ro l l o de la l im i tac ión de la f am i l i a 
A medida que la mortal idad fue decreciendo, se h ic ieron sent i r las pres io -
nes provocadas por un número mayor de h i j o s sobrev iv ientes que habían de 
ser mantenidos con recursos f am i l i a re s l imitados. En lugar de producir na-
cimientos de más con el objeto de g a r a n t i z a r l a supervivencia hasta la edad 
adul ta del número de h i j o s deseados se observó una tendencia de los padres 
a "reemplazar" a un h i j o f a l l e c i d o ^ / . Bajo los efectos del Ininterrum-
pido descenso de la morta l idad, las mujeres advierten cada vez más de que 
" . . . en las actua les condiciones fundamentalmente nuevas de la renovación 
de la poblac ión, una mujer puede dar a luz menos h i jo s y s i n embargo con-
servar a tantos de e l l o s como le sobrev iv ían en un pasado no demasiado le-
jano ..."2J4/. 

Se ha sugerido también que la mortal idad decreciente entre los adul tos 
const i tuye un fac tor qué promueve la l im i t ac ión de la f am i l i a . De este mo-
do, al e l iminarse más lentamente de la fuerza de trabajo a las personas de 
más edad, según se d i ce , se hace más d i f í c i l la s i tuac ión económica de la 
gente en edad de procrear Además, el peso de las personas a cargo de 
los que trabajan puede haber aumentado debido a la mayor supervivencia de 
los anc ianos, y con e l l o , haber alentado el deseo de tener fami1 i as más pe-
queñas 216/. 

c) E levación de los n ive les de vida y mayor costo de la 
educación de los h i j o s 

Durante el período de la dec l inac ión de la fecundidad, el ingreso real 
medio estaba aumentando y generalmente los r i cos tenían menos h i j o s que los 

21g/ sin embargo, en Francia, la disminución de la mortalidad infantil no puede haber sido la causa de 
la difusión inicial de la limitación de la familia, por cuanto la declinación en las tasas de mor-
talidad y de natalidad se produjo al mismo tiempo. Landry, La rivolution démographicpie ..., 1934, 
pág. 38. 
Geissler, "Über den Einfluss der Sauglingssterblichkeit 1885, pág. 23; Sanders, The Declining 
Birthrate in Rotterdam, 1931, cap. 9; Verrijn-Stuart, "Natalité, mortinatalité et mortalité ... " , 
1902, pág. 368. 
Davytan, "The influence of socio-economic factors ...", 1967, pág. 77. 
Ungem^Stemberg y Schubnell, Grundriss der Bevolkerungswissenschaft, 195Ó, págs. 282 y 283. 
Winkler, "Der Geburtenrückgang, seine Ursachen ...", 1938, pág. 17. 
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pobres. Con el acrecentamiento de los ingresos se hizo pos ib le p l an i f i c a r 
racJcmeIntente el futuro propio y el de los hijos» y en consecuencia» la ma-
yor r i q u e ^ puede haber l levado lógicamente a la disminución de la fecun-
didad. Se ha señalado que no hay una relación simple entre los niveles de 
ingreso y los de fecundidad y que> después de la decI i nación de esta última 
entre los r i cos , la disminución se di fundió también entre los grupos más 
pobres. Esto se cumplió especialmente en las grandes ciudades * donde se 
produjeron sens ib les descensos de la fecundidad entre la gente de r e l a t i -
vamente pocos ingresos217/. 

En general, se ha concedido gran importancia a l aumento del costo de 
la crianza de los h i jos como factor en la deci inación de la fecundidad. En 
la segunda mitad del s i g l o XIX se empezó a dudar de que los niños fueran 
una ventaja e c o n ó m i c a C o n la abo l i c ión del trabajo de tos niños y la 
promulgación de leyes de enseñanza o b l i g a t o r i a , los h i jos dejaron de ser 
una fuente de ingresos para sus padres y , en cambio, requi r ieron gastos de 
educación cada vez mayores, lo que amenazaba con rebajar los n iveles de 
v i da 22/. 

Al mismo tiempo, el Estado ha venido asumiendo en medida creciente cier-
tas responsabil idades f inancieras que anteriormente soportaba la f am i l i a , 
como por ejemplo los gastos de la atención médica. Esta tendencia s i rve 
para mit igar el efecto deprimente que sobre el nivel de vida fami 1 iar ejer-
ce cada h i jo a d i c i o n a l ^ / . 

En los últimos años se han real izado var ios intentos para desarro l lar 
teor ías económicas o socioeconómicas que expl icasen las decis iones fami-
l i a res re la t i va s a l tamaño de la fami l ia . Becl<er propuso un modelo basado 
en la teor ía económica convencional de comportamiento del consumidor, se-
gún la cua l , se consideraba a los h i jo s como una c lase de bienes de primera 
necesidad y las decisiones fami l i a res re l a t i va s a l número de h i jo s deseados 

217/ Estos argum^os se adujeron en la controversia que turo lugar en la literatura alesana acerca de 
la medida en que la "riqueza" debía considerarse cono causa de la fecundidad decreciente. La ii»-
portancia de la riqueza fue subrayada por Brentano, "Die Malthussche Lehre 1909, pá®s. 6(0 
a 606; y por Mombert, Studien zur Bevolkerungsbewegung 1907» cap. 5» a» la otpa parte, 
Oldenberg, "Dber den Rückgaug I91I; Wolf, "Die new Sexualaoral ••»", 1928, 37 a y 
otros, insistieron sobre la con̂ jlejidad de la relación entre los ingresos y la feoimdidad, ai 
Francia, Bertillon, especialmente, en La dépop^ation de la France, 191I, pág. 110 y sigoiaites, 
destacó el papel de la riqueza, aunque de ningún modo la considero cassa e»:li2siva de la decli-
nación. 

218/ Glass, Pepulation Policies and Btovgaents in Europe, 19^, pSg, 58. 
219/ BillingT^O p^wach rozvtoju ludnosci, 1965. Los estibios recientes han menciónalo el hecho de (pie 

los coslios financieros constituian motivos para no tener familias más numerosas. Véase por ejemplo 
Prokopec, "Vdana zena v rodine a zamestnani - 196I", 1963; Sveton y Vávra, Reprodukcia dyvatslstya 
Ce^osloyenska 1965. 

2^/ Por ejemplo, un estudio efectuado en Gran Bretaña indicó que, si bi^ los costos se haláan eleva-
do, la carga financiera adicional impuesta por un s^undo hijo era menor 1948 que en 1938 de-
bido a diversos subsidios proporcionados por el Estado, Henderson, "She cost of children", 19K>, 
2a. parte, pSgs. a 298. Bi la Unión Soviética, se previ que para 1980 la parte del costo dol 
mantenimiento de los hijos que se sufragará con fondos p&blicos llegará al 75 por ciento u €0 
ciento del total, ürlanis, "J^namics of the birth rate ..«", 1967, pág» 235. 
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venían determinadas por el peso re la t i vo de las preferencias en compara-
ción con la presión de los ingresos y los gastos. De acuerdo con está teo-
ría» los padres comparan la u t i l i d a d de los l i i jos con la uti 1 idad derivada 
de otros bienes; s i el conocimiento de los métodos de control de natal idad 
fuera universal» la fecundidad es tar ía positivamente asociada a l i ng reso^/ . 
Se han iiecho var ios comentarios y c r í t i c a s al modelo de Becker Easterlin, 
por ejemplo» sug i r i ó modificaciones de los conceptos de ingresos» precios» 
preferencias y control de la natal idad para hacer hincapié en la influen-
c ia de los factores soc io lóg icos que actúan a modo de presión sobre los fac-
tores económicos. Eas ter l in propuso un tratamiento más complejo» en el mo-
delo. del factor de la práct ica de control de la natalidad» para tomar en 
consideración las d i s t i n t a s act itudes entre los diversos grupos socioeco-
nómicos^/ . 

d) Niveles de instrucción 

En los Estados Unidos y en diversos países de Europa parece haber ex is -
t ido desde f ines del s i g l o XIX una relación generalmente inversa entre el 
nivel de la fecundidad y el de la instrucción» s i bien dicha relación está 
disminuyendo y hasta desapareciendo actualmente en algunos países de baja 
fecundidad (véase la sección F en este cap í tu lo ) . Además, se ha señalado 
más arr iba (párrafo 93) que un aumento en el alfabetismo se produce sienv 
pre simultáneamente con una reducción de la fecundidad. En par t i cu lar a 
menudo se ha mencionado la mayor instrucción de la mujer como factor im-
portante que contribuye al cambio de act i tud de las mujeres frente a su pa-
pel t radic ional de ama de casa y de procreadora de niños»y relacionado con 
esta transformación en la act i tud está el mayor grado de part ic ipac ión de 
la mujer en los empleos remunerados, hecho que» según creen algunos auto-
res, ofrece a las mujeres una pos ib i l i dad d i s t i n t a de la de tener y c r i a r 
h i jo s . Algunos autores rusos subrayan que el acceso de la mujer sov ié t i -
ca " a la educación y a la l i te ra tura , el a r te , la ciencia y la ac t iv idad 
po l í t i c a " ha s ido el más importante de los factores soc ia les que contribu-
yeron a la disminución de la fecundidad de la URSS 224/. 

e) Movi l idad social 

El deseo de cada uno de mejorar su pos ic ión en la escala socia l ha s ido 
destacado como motivo importante para l imi tar la fami l ia . El argumento se 

221/ Becker, "An economic analysis of fertility", I960. 
222/ Para distintos comentarios y opiniones, véase, por ejemplo, Blake, "Are babies consumer durables?", 

1968; Spengler, "The economist and the population question", 1966. 
225/ Easterlin, "Tovrards a socioeconomic theory ...", 1969. Para otras modificaciones, véase Mincer, 

"Market prices ...", 1963; Kamboodiri, "Some observations ,..", 1972. Véase también Espenshade, 
"The price of children 1972; y Freedman, "The relation of economic status I965. 
Las palabras citadas son de Urlanis, "Dynamics of the birth rate .,.", 1967, pág. 255. Véase tam-
bién su obra Roahdaemost i prodolzhitelnost zhizni v SSSR, 1963. 
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relaciona especialmente con el nombre de Dumont. quien en la segunda mitad 
del s i g l o XIX dedicó una larga ser ie de estudios a este fenómeno» al que 
denominó " cap i l a r idad soc ia l " {aip¿WL>Utí ¿ocUaíz). (Véase también el ca-
p í tu lo n i > sección F). Del mismo modo que una columna de 1íqui do debe ser 
delgada para poder elevarse por la fuerza de la cap i la r idad, una fami l ia 
habrá de ser pequeña para ascender en la escala socia l El y muchos 
otros han aducido que durante el período en que la dimensión de la fami l ia 
disminuía, la movilidad entre c lases soc ia les aumentó sensiblemente, y se 
adoptaron gradualmente nuevas act i tudes respecto de dicho fenómeno. Mien-
tras la mayoría de los hombres anteriormente daba por sentada su posic ión 
soc i a l , el interés por mejorar la s i tuac ión propia y la de los hi j o s se corv 
v i r t i ó en preocupación cada vez más apremiante. El reconocimiento de que 
la crianza de los h i jos requiere dinero, tiempo y esfuerzo que de otromo-
do podrían emplearse para ascender en la escala socia l alentó la motiva-
ción en pro de la fami l ia más pequeña^''. Cuando se mantiene a la gente 
en un nivel de subsistencia con pocas esperanzas de mejorar su condición 
soc i a l , esos incentivos están au sen te s^ / . 

Ut i l izando var ias medidas de la condición socioeconómica, ta les como 
ocupación, ingresos del jefe de la f ami l i a , y va lor locat ivo de la unidad 
de vivienda, muchos autores han hal lado una evidente relación Inversa en--
tre la condición socioeconómica y la fecundidad. Los estudios sobre la co-
rrelación de dichos el©nentos, cuyas conclus iones se exponen en la sección 
F dan peso a la aceptada inferencia de que las transformaciones 
operadas en la estructura de c lases de las sociedades occidentales han de-
sempeñado un papel importante en la decl inación secular de la fecundidad; 
Por ejemplo, s i bien ha habido una tendencia a la decl i nación de la fecun-
didad en todos los grupos profes iona les , el hecho de que el personal pro-
fesional se a lejara de las industr ias primarlas con ca rac te r í s t i ca s de a l t a 
fecundidad para dedicarse a tareas de o f i c ina o de industr ia espec ia l iza -
da, con ca rac ter í s t i ca s de baja fecundidad, es en s í un factor que tiende 
a deprimir la fecundidad. 

Aunque no se dispone de datos cuant i tat ivos sobre la relación entre la 
movilidad socia l y la fecundidad correspondientes al período de mayor de>-
c l inac ión de esta últ ima, los estudios contemporáneos que enfocan di cha re-
lac ión pueden contr ibuir que se comprendan mejor los procesos del pasado. 
Estos estudios anal izan el comportamiento de la fecundidad en relación con 
los cambios ocurridos en la condición del ser humanoa lo largo de toda su 

225/ Dumont, Depopulation et civilisation, 1890, pág, 106 y siguientes;yWatalité et démocratie, 1898, 
págs. 163 a 186, 190 y I9I, 212 a 226. 

226/ Reino Unido, Royal CoDmission on Population, Report, 19^9, págs. 38 a M ; George, aitroduetion á 
1'etude géographiqne 1951, pág. 217. 
yéase téombert, Sttriien zur Bevolkerungsbewegung ..., 1907, pig. 158 y siguiaites; y Beyolkerungs-
lehre. 1929, págs. 31'̂  a 316. Se ha sugerido que la temprana declinación de la tasa de natalidad 
en Francia se relacionó con las condiciones especiales que ioperaban en dicho país en el siglo 
XVIII. Así, "la promoción social no era tan difícil como para sofocar toda ambición? no era tan 
fácil como para que la fecundidad ilimitada no constituyera una grave desventaja en la lucha por 
elevarse en la escala social". Blacker, "Social ambitions of the tourgeoisie ...", 1957, pág, fó. 
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vida de trabajo, o bien de una generación a la s iguiente. Berent estudió 
ambos aspectos de su a n á l i s i s de los datos obtenidos mediante una encuesta 
por muestreo efectuada en Ing laterra y Gales en 19'+9- Descubrió que la mo-
v i l i d a d ascendente (sobre la base de una comparación de la c lase soc ia ? del 
padre y del hi jo) estaba relacionada con una fecundidad más baja> mientras 
que la movilidad descendente lo estaba con la fecundidad más a l ta . Además* 
quienes habían pasado a una c lase soc ia l más elevada entre el momento de 
contraer matrimonio y el momento de la entrev is ta tenían» por término me-
d io , fami l ia s más pequeñas que los que habían permanecido e s t á t i c o s ^ / . En 
algunos estudios hechos en Francia y en Hungría se ha sugerí do también que 
ex i s te una relación entre la movil idad soc ia l y la dimensión de la fami-
l i a ^ / . 

Las comprobaciones de algunos estudios que se ocupan directamente de 
la relación entre la movilidad soc ia l y la fecundidad, realizados última-
mente en los Estados Unidos, son más problemáticas. El a n á l i s i s de los da-
tos obtenidos con el estudio de Indianápol is indicó que las parejas que ha-
bían experimentado movíl i dad ascendente intergeneracional tendían a proce-
der de fami l i a s más pequeñas que las no móvi les?^/ pero la relación entre 
la fecundidad y la movilidad después del matrimonio resul tó mucho menos c la -
ra En cambio, Goldberg encontró poca relación entre la movilidad pro-
fes ional intergsneracíonal y la dimensión de la fami 1 ia completa, en su aná-
l i s i s de los datos procedentes de una encuesta por muestreo re lat iva a mu-
jeres oriundas de las zonas urbanas de Detro i t?^/ . Más recientemente, un 
estudio de un grupo de mujeres de zonas metropolitanas sug i r i ó que la mo-
v i l i d a d soc ia l ascendente» medida en cambios del ingreso, quizás se asocie 
vagamente con una orientación hacia f ami l i a s más pequeñas?^/. En las pa-
labras de Freedman: "Los resultados de las investigaciones en los Estados 
Unidos quizá indiquen lo que ocurre en una sociedad cuando la movilidad se 

Berent, "Fertility and social mobility", 1952. 
Ox una encuesta por muestreo realizada en Francia en 19^8, se hedió que la proporción de personas 
que hablan adelantado socialnente era mayor entre las familias pequeñas que entre las numerosas; 
Bresard, "Mobilité sociale et dimension de la fainille", 1950, pág. 563. Los análisis de los ante-
cedentes familiares de los estudiantes que concurrían a liceos de varones y facultades de derecho 
indicaron que los alumnos pertenecientes a estratos sociales más elevados procedían de familias más 
numerosas que los de clases sociales más modestas, de lo que se dedujo que en esta última clase só-
lo las familias poco numerosas podían proporcionar enseñanza secundaria y superior a sus hijos. 
Girard, "Mobilité social et dimension de la famille, 2éme, partie ...", 1951. Bi Hungría, una en-
cuesta por muestreo en Budapest efectuada en 1962, indicó que la movilidad ascendente estaba vin-
culada con una fecundidad más baja. El número medio de hijos de trabajadores manuales que hablan 
ingresado a ocupaciones intelectuales era menor aun que el de los trabajadores intelectuales que 
no procedían de estratos inferiores. Szabady, "Socio-occupational restratification ...", 196A, 
pág. 163. 

230/ Kantner y Kiser, "Social and psychological factors affecting fertility, xxii ...", 1954; Riemer y 
Riser, "Social and psychological factors affecting fertility, xxiii ...", 195A. 
Riemer y Kiser, "Social and psychological factors affecting fertility, xxiii ...", 1954. Aunque 
recibió poco apoyo la hipótesis de que la baja fecundidad se relacionaba estrechamente con el ali-
mento de los ingresos durante el matrimonio, se halló cierta vinculación entre la movilidad pro-
fesional ascendente del marido y una fecundidad más baja, medida por númeTO medio de hijos vivos, 
Goldberg, "The fertility of two-generation urbanities", 1959, pág. 219. 

ig3/ Westoff y otros, Family Grov/th in Metropolitan America, 1961, pág. 24?. 
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hace prev i s ib le y rut inar ia como para l levar a un mfnimo su costo soc ia l 
y monetario» y cuando la meta de la movil idad es un e s t i l o d e vida que in-
cluye un moderado número de h i jo s . El nivel de fecundidad de la sociedad 
entera puede verse afectado por una evaluación elevada de la movil idad que 
domine todo lo demás» aun cuando las d i ferencias de movi1idad dentro de la 
sociedad no conduzcan a d i ferenc ias de fecundidad interna. En una socie-
dad con gran movil idad, incluso los no móviles quizá l imiten la dimensión 
de la fami l ia a f i n de mantener su lugar en el orden soc ia l " 

f) Urbanización 

En el pasado» los estudiosos del desarro l lo urbano relacionaron c ier -
tos aspectos del medio urbano con una fecundidad relativamente baja. Park, 
Wirth y Redf ie id, sucesivamente, sostuvieron que la secular izac ión, la aso-
ciación en grupos secundarios, la creciente parcelación de funciones y las 
normas mal def inidas caracterizan al urbanismo como modo de vida y coadyuva 
a la baja fecundidad entre la comunidad urbana Más recientemente, 
otros autores han sugerido que esos c r i t e r i o s ins i s ten indebidamente en la 
secular ización y los aspectos de desorganización de la vida urbana No 
obstante, parece prudente l legar a la conclusión de que el medio urbano, a 
la larga ha conducido a la disminución de la fecundidad humana, s i bien 
hay ind ic ios de que en las primeras etapas de la urbanización, en algunas 
regiones la fecundidad era más elevada en las zonas urbanas que en las ru-
r a l e s ^ / . En Europa Occidental y en América del Norte» ya en los s i g l o s 
XVil y X V I I I había ind ic ios de que la fecundidad en las zonas urbanas era 
más baja que en las rurales?^/. En algunos países la fecundidad de las zo-
nas urbanas y la de las rurales parecen haber dec1 i nado en forma igualmen-
te rápida en el s i g l o X IX, mientras que en otros las d i ferencias entre ciu-
dad y campo se hicieron mayores debido a que la fecundidad de las zonas ur-
banas decl inó al p r inc ip io con más rapidez. 

Algunos autores presentaron la idea de que la causa de la disminución 
del tamaño de la fami l ia fue la "mentalidad urbana" más bien que el simple 
hecho de res i d i r en las ciudades» como expl icac ión de la temprana decl inación 

25y Freedman, "The sociology of human fertility 1961-1962, pág. 6o. 
Park, "The urban community as a spatial pattern .,,", 1926? Wirth, "Urbanismasawayof life", 1938, 
especialmente las págs. 20 y 21; Redfieid, The Folk Culture of Yucatan, 19^1, págs. 187 a 228. 

236/ Sjoberg, "Comparative urban sociology", 1959, pigs. 541 a 3H; Preedman, "The sociology of htmaa 
fertility ...", 1961-1962, pág. 57. 

, Aries, Histoire des populations frangaises ..., 1948, págs. 368 y 369. Aries adujo que el abrupto 
desarraigo de las masas proletarias, que se volcaron hacia las ciudades, puede incluso haber de-
tenido o revertido una tendencia establecida hacia la limitación de la familia. Las eeases que 
produjeron la disminución de la fecundidad del proletariado en las grandes oitóedes -fecundidad 
originalmente mayor en las zonas rura3.e&- son estudiadas también por Heberle, "Social factors in 
birth control", 1941. 

238/ Por ejemplo, en.la relación entre hijos y mujeres en edad de procrear la diferencia entre los es-
tados agrícolas y los industriales resultó ya may marcada en el censo efectuado en los Estados Itó.-
dos en 18CX). \5helpton, "Industrial development and populstion groBth", 1928, pág. 462. Véase Jaffe, 
«Urbanization and fertility", 1942, págs. 55 a 57. 
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de la fecundidad en Francia en comparación con I n g l a t e r r a , a pesar de que 
la proporción de habitantes que v i v í a en l a s ciudades era mucho mayor en 
Ing la ter ra que en Francia. Se ha sugerido que por haber estado Francia más 
un i f i cada que I n g l a te r r a , la re lac ión entre los habitantes de las ciudades 
y los del campo era más estrecha en el primer pa í s que en el segundo. En 
esta forma los trabajadores que se tras ladaban a las ciudades de Ing la te -
rra requerían más tiempo para adaptarse a la v ida urbana. También, en In-
g l a te r r a un h i j o con s t i t u í a una ventaja económica para los padres a con-
secuencia de las " l e y e s de pobres" y del t rabajo de los niños. Por estas 
y o t ras razones, se piensa que los aspectos de la mental i dad urbana que re-
ducen la fecundidad se difundieron con menor rapidez en Ing l a te r ra que en 
Francia. Se aducen razones análogas para exp l i c a r por qué en Alemania la 
tasa de nata l idad se mantuvo a l t a durante c i e r t o tiempo después del rápido 
movimiento de población hacia las c iudades?^/. 

g) I n d u s t r i a l i z a c i ó n 

El hecho de que la i ndu s t r i a l i z a c i ón de Europa Occidental y de América 
del Norte haya ido acompañada de una secuencia de cambios demográficos, h i -
zo que muchos t r a t a d i s t a s concluyeran que la i n d u s t r i a l i z a c i ó n había re-
presentado un papel dominante en las dec l inac iones de la fecundidad del pa-
sado y que l a s poblaciones con a l t a fecundidad experimentarían descensos 
análogos a medida que entrasen en el proceso de la i ndus t r i a l i z ac i ón . 
Por v i r tud de su ámbito, la i n d u s t r i a l i z a c i ó n abarca en c i e r t o sentido to-
dos los factores económicos y s oc i a l e s examinados más a r r iba . Los aspec-
tos c i e n t í f i c o s y tecnológ icos de la i n d u s t r i a l i z a c i ó n han ido acompañados 
de modif icaciones sus tanc ia les de las necesidades de mano de obra, en tér-
minos de n ive les siempre más a l t o s de c a l i f i c a c i ó n técnica y e s t o , a su vez, 
ha contr ibu ido a elevar los n ive les de la educación y a aumentar el costo 
de la cr ianza de los h i jo s . Los adelantos c i e n t í f i c o s y técnicos han s ido 
también en gran parte responsables de la disminución en la morta l idad, lo 
que a menudo ha s ido condición previa de la dec l inac ión de la fecundidad 
en los pa í ses i n d u s t r i a l e s , y el primer eslabón de una cadena de aconteci-
mientos demográficos conocidos como t r an s i c i ón demográfica 

Freedman ha resumido de la manera s i gu ien te la re lac ión entre la in-
d u s t r i a l i z a c i ó n y algunos de los factores económicos y soc i a le s asociados 
con el descenso de la fecundidad; " l a urbanización indust r ia l se relacionó 
con una di vi s ión del t rabajo mucho más compleja en todas las es feras de la v ida ; 
esto unidoa la elevada tasa de movi 1 idad soc ia l y f í s i c a conexa, I levó inevita-
blemente a un aumento del secular i smoy del r rc iona l i smo, al debi l i tamiento de 

239/ Halbwachs, "Boflexions sur un equilibre démographique", I9A6, págs. 299 y 300. 
Notestein, "The economics of population 1953, págs. 15 a 21; Davis, Hunan Society, 19%, págs. 
600 a 608, y 615 616. 

2AI/ Según la teoría de la transición denográfica, la transición de la alta a la baja fecundidad se ini^ 
cia con una declinación de la nortalidad seguida por un rápido crecimiento de la población y el de-
rrumbe de las prácticas tradicionales relacionadas con la fecundidad y la dimensión de la familia 
(para un análisis más completo, véase el capítulo III). 
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la inf luencia de fuerzas tan t rad ic iona les como la fe re l i g iosa» al desmoro-
namiento de la fami l ia tradic ional y de otras asociaciones de grupos pr i -
marios» al crecimiento del individual ismo económico, o de la adhesión del 
individuo a una organización grande, impersonal y especial izada" 

E. FACTORES RELACIONADOS CON LOS NIVELES Y TENDENCIAS DE LA 

FECUNDIDAD EM ZONAS DE ALTA FECUNDIDAD 

Al estudiar los factores causantes de la a l t a fecundidad» los demó-
grafos han considerado provechoso comparar las condiciones económicas» so-
c ia les y cu l tura les entre los países de a l t a fecundidad y aquéllos en que 
la fecundidad es actualmente baja De este modo es pos ib le invest igar 
la relación de los niveles de fecundidad con determinadas var iab les econó-
micas» soc ia les y cu l tura les . Como se verá mas adelante» este método ha 
conducido a la h ipótes i s de que, en la mayoría de los casos» los mismos fac-
tores que se consideran causas de la decl inación de la fecundidad en los 
países en que ésta es baja» lo son también» en sentido inverso» de que los 
niveles de fecundidad se mantengan elevados en el grupo de países de a l t a 
fecundidad. La fecundidad no ha descendido» porque por lo menos algunas 
de las var iables no han cambiado aún lo suf ic iente como para producir una 
modificación del comportamiento con respecto a la procreación, o porque han 
evolucionado en forma d i s t i n t a de lo que lo han hecho en los países de ba-
ja fecundidad. 

Aunque los factores que se estudian en esta sección son los mismos que 
en la anterior» ha parecido adecuado estructurar su examen de manera d i fe-
rente. En conformidad con algunas importantes investigaciones efectuadas 
vinculando los factores cu l tura les ( es decir» normas» actitudes» motiva-
ciones) con la estructura y función de la f ami l i a , estas dos ser ies de fac-
tores se consideran simultáneamente. Por razones análogas, los factores 
económicos, soc ia les y de otra índole, que en la sección anter ior se tra-
taron por separado, se han agrupado en un complejo de factores i n i c i a l e s 
interrelacionados, que es lo que, en general, se consideran que son. 

242/ Preedman, "The sociology of human fertility 1961-1962, pág. 56. 
Preedman, "Fertility; statement by the Moderator", 1966, pág. 37. 
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1. Factores cu l tura les y factores relacionados con la 

estructura y función de la fami l ia 

Respecto de la a l t a fecundidad de las zonas menos desarrol ladas» se 
ofrecen norlíiialmente dos explicaciones de carácter muy general. "Sea desde 
el puhto de v i s t a del individuo o de la sociedad> la a l t a fecundidad ha 
const i tu ido una adaptación téiito a la mortalidad elevada como a la var ia -
b le , a s í como a la importanciá central de .los v ínculos f am i I i a re sy de pa-
rentesco en la vida de la comunidad. En la mayoría de las sociedades pre-
industr ia lek hay una amplia gama de act iv idades que entrañan una interde-
pendencia con los parientes, especialmente con los h i jos. Entre el las están 
ta producción, el consumo» el esparcimiento, la as istencia en la enfermedad 
y ancianidad y muchas otras act iv idades que en las sociedades modernas es-
tán cubiertas por inst i tuc iones no fami l iares . Para s imp l i f i ca r mucho: se 
desea un gran número de hi j o s s i los valores que se consideran dignos de aten-
c ión se obtienen por conducto de los lazos fami 1 iares más bien que de otras ins-
t i tuc iones soc ia les . Si en una sociedad donde la mortalidad es a l t a y va-
r i ab le , los lazos de parentesco son muy importantes, el numero de naci-
mientos que se desea y que se produce será especialmente al to a f i n de ase-
gurar la supervivencia hasta la edad adulta del número mínimo indispensa-
ble de hi jos" 

En las sociedades donde los grupos de parientes deben cumpi i r una mul-
t i p l i c i d a d de funciones, la base de la organización social es a menudo un 
sistemé corporativo basado en el parentesco, principalmente en la descen-
dencia en l ínea recta, sea paterna o materna. Dicho sistema generalmente 
proporciona una poderosa motivación para la a l t a fecundidad; se valora una 
prole numerosa porque contribuye a la fuerza del grupo, tanto económica co-
mo mil itarmente, y a asegurar su continua s u p e r v i v e n c i a C u a n d o el nú-
cleo fami l i a r está subordinado a un grupo más amplio de parentesco,el pe-
so de la paternidad se a l i gera con la cooperación de otros miembros de la 
fami l i a en lo que atañe a cuidar de los niños y compartir los gastos eco-
nómicos. Dentro de estos sistemas, las razones que impulsan a casarse son 
poderosas. Una mujer que no se casa puede ser una carga para su f ami l i a , 
mientras que, desde el punto de v i s t a del varón, el casamiento s i g n i f i c a 
una v inculación inmediata con otra fami l i a vigorosa y un medio de extender 
su propia l ínea agnaticia2¿6/. 

244/ Freedman, "Norms for family size 1963, págs. 226 y 227. 
Lorimer, "The relation of kinship systems to fertili*^', 1954. Véase también Freedman, "Thé so-
ciology of human fertility ...", 196I-I962, págs. J 51. 
Davis, "Institutional patterns favoring ...", 1957, vMgs. 34 y 55. 
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Tambiah y Ryan, al estudiar las ins t i tuc iones fami l iares de Cei lán, 
ident i f icaron c ier tos valores fami l i a res que están "cerca del ndcleo ideo-
lógico con el que se entrelazan Jas costumbres de a l t a fecundidad de este 
pueblo". Uno de los pr inc ipa les valores inherentes al sistema fami l iar de 
los campesinos es el parentesco o los lazos de sangre que forman un víncu-
lo constante entre las personas. La fami l ia más directa está por encima 
del individuo; de los miembros de la fami l ia se espera que dediquen sus es-
fuerzos a mantener el honor y la prosperidad de aquélla. La selección de 
cónyuge para un h i jo es responsabil idad de los padres. En lo que se ref ie -
re a la procreación, un gran número de h i jos coadyuva al poderío y a la 
prosperidad de la f ami l i a , cuyo nombre perpetúan los h i jos varones. Las 
h i j a s , aunque de menor importancia, pueden también mejorar la fortuna de 
la fami l ia contrayendo matrimonio con un hombre de c lase socia l igual o su-
perior. La l imitac ión del tamaño de la fami l ia es contrar ia a las costum-
bres fami l ia res ; y la fecundidad es un importante atr ibuto de la mujer que, 
s i bien está en infer ior idad de condiciones respecto del hombre, como ma-
dre goza de una s i tuac ión preponderante y sus h i jos la tienen en gran es-
tima?!?/. 

Si bien a menudo se ha aducido que el sistema de la fami l ia ampliada 
favorece la a l t a fecundidad, se han efectuado pocos estudios empíricos que 
traten de evaluar los efectos que producen solare la fecundidad las diver-
sas formas de organización f ami l i a r en las sociedades de a l t a fecundidad. 
S in embargo, var ios estudios real izados en zonas rurales de la India reve-
laron que las mujeres que v iv ían en núcleos fami l lares tenían generalmente 
una fecundidad más elevada que las que v iv í an en fami l ias complejas, cons-
tituyendo quizá la menor frecuencia de las relaciones sexuales, entre el 
último grupo, uno de los factores contribuyentes Los datos de la India 
eran de alcance l imitado, pero incluso s i se demostrase que los resultados 
son más ampliamente vá l idos en poblaciones donde los métodos de control de 
la natal idad son poco conocidos, es pos ib le que una vez que empieza a to-
mar arra igo el proceso de modernización, la mayor presión sobre los padres 
de cada núcleo fami l ia r los l leve a adoptar más rápidamente la ant i concep-
ción. 

En muchas sociedades pre - indus t r i a le s se da importancia considerable 
a la procreación de varones, a f i n de perpetuar la línea fami l i a r o cele-
brar c iertos r i to s re l i g i o sos . A s í , la t rad ic ión hindú exige que cada fa-
mi l i a tenga un h i jo varón Un estudio efectuado hace pocoenel Pakis-
tán Oriental sobre la act i tud masculina f rente a la 1 imi tación de la fami l ia 

lambiah y Ryan, "Secularization of fanály values in Ceylon", 1957, págs. 392 a 294. Análogamente, 
entre los bantúes de Stidáfrica, la alta fectmdidad queda robustecida por el valor que se da a las 
hijas, que son una fuente potencial de acumulación de riqueza, y por el sistema de la familia ais-
pliada que ofrece poco incentivo a la limitación de la familia; (Sadie, "Opening discussion e.,", 
196lf, pag. 146). 

248/ Hag, "Family type and fertility", 196?. 
159/ Kozlov, "Some causes of the high fertility 1967, pág. 157. 
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reveló que la mayoría de los hombres que querfan tener más h i j o s en r e a l i -
dad los deseaban varones con el objeto de tener segur i dad en la vejez, pues 
a lgunos juzgaban que las mujeres eran una costosa carga . El ant i guo 
proverb io chino: "un h i j o no es un h i j o ; dos h i j o s son un h i j o con el que 
no se puede contar ; s ó l o t res h i j o s pueden cons iderar se un h i j o de ver-
dad"25i/ y el t r a d i c i o n a l deseo que se exp re saauna novia india» "Que seas 
madre de ocho h i j o s " 2 K / , resu l tan s in tomát icos de la necesidad de produ-
c i r un exceso de nacimientos a f i n de mantener la dimensión de la f a m i l i a 
en un n ive l aceptado. En las sociedades de a l t a morta l idad, por lo común 
la necesidad que se s i en te de asegurar la superv ivenc ia de a l menos un hijo, 
quizá s i g n i f i q u e e l deseo de tener una fami1ia de cuatro h i j o s como mínimo, 
y posiblemente más 

Se ha observado que los va lo res de la f a m i l i a numerosa t ienden a sub-
s i s t i r después de la desapar ic ión de las condic iones económicas y s o c i a l e s 
que los causaron. Según Kozlov, " e l complejo de f ac to res ideo lóg i cos que 
se formaron en torno de la f a m i l i a numerosa se v o l v i ó re lat ivamente inde-
pendiente de los f ac tores que le dieron or igen. Como resu l tado, la t r a d i -
c ión de f a m i l i a s numerosas s i gue ex i s t i endo aun cuando el f a c to r mater ia l 
bá s i co que la sustentaba - l a a l t a tasa de morta l idad- haya desaparecido o 
dejado de ser o p e r a n t e " ; para Lorimer, la " i n e r c i a c u l t u r a l " que e s to r -
ba " c u a l q u i e r adaptación racional de las modalidades de procreación a con-
d i c iones o b j e t i v a s . . . es el obs tácu lo más poderoso del mundo moderno opues-
to a l ordenamiento racional del comportamiento personal que in f luye sobre 
las tendencias demográficas" 

En muchos pa í se s en d e s a r r o l l o la r e l i g i ó n puede haber ayudado a man-
tener la a l t a fecundidad, s i b ien se ha señalado la ausencia de p roh ib i -
c iones d i r e c t a s de emplear métodos de l i m i t a c i ó n de la f am i l i a , aparte del 
abor to , en r e l i g i o n e s t a l e s como el hinduísmo, el budismo y el islamismo. 
Al t r a t a r la a c t i t u d de las r e l i g i o n e s p r i n c i p a l e s f r e n t e a l a fecundidad, 
el a n á l i s i s debe tener en cuenta " l a s c reenc ias y p r á c t i c a s de la comuni-
dad v i v i e n t e a s í como los dogmas der ivados de l a s e s c r i turas y t r ad i c i ones 
sagradas. A menudo se supone que las d i f e r e n c i a s entre ambos s i g n i f i c a n 
la d i l u c i ó n de la fe o la intervención de i n f l u e n c i a s no r e í i g i o s a s . Toda 
h i p ó t e s i s de esa índole debe ser comprobada, pues en la api i cac ión de prin-
c i p i o s r e l i g i o s o s a condic iones s o c i a l e s cambiantes es muy normal encon-
t r a r una c i e r t a in teracc ión , una suerte de d i á l o g o , entre la comunidad de 
creyentes y el acervo r e l i g i o s o interpretado por l a s autor idades encarga-
das de su enseñanza" 256/, 

Ahoed, "Male attitudes 1965, pág. 2. 
Lo cita Fan en "Fertility level 1965, pág. 1. 
lo cita Kozlov en "Some causes of the high fertility ...", 1967, pág. 157. 

"251)1 Freedman, "Ihe sociology of human fertility ...", 196I-I962, pág. 51. 
Kozlov, "Some causes of the high fertility ,..", I967, pág. 158. 

255/ Lorimer, Culture and Human Fertility 1954, pág. 251. 
Fagley, "Doctrines and attitudes ...", 1967, pág. 78. 
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Algunos autores opinan de que el catolicismo» con su enérgica conde-
nación del empleo de material anticoncoptivo> ha tendido a consol idar las 
costumbres de a l t a fecundidad y const i tu ido un poderoso factor de sostén 
de la norma de la fami l ia numerosa en América Latina y en F i l i p i n a s . S in 
embargo. Day sugiere que el cato l ic i smo no es el pr incipal factor que in-
terviene» s ino que las poblaciones que actualmente tienen una fecundidad 
a l t a la reducirán cuando sus otras condiciones de vida las l leven a e l l o , 
y no antes, y que lo harán prescindiendo de cualquier oposic ión ec les iá s -
t i c a — ' . En cualquier caso, la I g l e s i a Cató l ica Romana ha ido modifican-
do gradualmente su act i tud respecto del deber de procrear de las parejas 
casadas, y el concepto de una regulación prudente de la fecundidad median-
te el empleo de métodos aprobados ha contrapesado en c ier ta medida la po-
s ic ión natal i s ta de la I g l e s i a ^ A 

Algunos autores estiman que las poblaciones musulmanas posiblemente 
ofrezcan una res i s tencia más prolongada a la decl inación de la fecundidad 
que otros grupos re l i g io sos . Entre las razones que aducen están las si= 
guientes: a) s i bien la doctrina re l i g i o sa musulmana no prohibe e x p U c i t a -
mente la l imitación voluntaria de la natal idad, las presiones i n s t i tuc io -
nales para que se tengan muchos h i jo s , especialmente varones, son inten-
sas; b) la población de casi todos los pafses musulmanes está formada en su 
mayoría de campesinos culturalmente conservadores, que se res i s ten a las-
inf luencias modernas; y c) aunque últimamente se han observado algunos pro-
gresos, la condición jur íd i ca y soc ia l de la mujer es quizá in fer ior entre 
los musulmanes que entre otras comunidades r e l i g i o s a s importantes?^'. La 
experiencia sugiere que el mejoramiento de la condición de la mujer puede 
ser uno de los requis i tos para que decline ía fecundidad. 

En estudios de las d i ferencias de fecundidad entre grupos musulmanes 
y no musulmanes de var ios países en desarro l lo se descubrió que, entre los 
habitantes de las ciudades, la fecundidad de los musulmanes ha s ido más 
elevada que la de los demás. Dichas d i ferencias no podrían expl icarse ex-
clusivamente por factores socioeconómicos, y se sug i r i ó que la re í i g i ón pa-
recía i n f l u i r sobre la velocidad de la t rans ic ión de la a l t a a la baja fe-
cundidad. (Estos estudios se c i tan en la sección F de este cap í tu lo ) . 

Ni el hinduísmo ni el budismo contienen doctrinas re la t ivas a la pla-
n i f i cac ión de la fami l ia en el sentido contemporáneo, y ambos credos t ie -
nen la f l e x i b i l i d a d suf ic iente como para que algunos reformadores puedan 
defender los métodos c i e n t í f i c o s de p l an i f i cac ión de la fami1ia s in ofender 
a los adherentes. No obstante, las enseñanzas c l á s i c a s del hinduísmo t ie -
nen una decidida orientación natal i s ta . Entre los hindúes, la costumbre 
de casarse muy jóvenes y la gran frecuencia del matrimonio, ya mencionadas 
más a r r iba , seven apoyadas por !a Importancia que se concede a la procreación 

Day, "Catholic teaching and Catholic fertility 1967, pag. 250. 
Fagley, "Doctrines and attitudes 1967, pág. 80. 

259/ Para im análisis de estos factores, véase Kirk, "Factors affecting Hoslem natality*', 1967. vSase 
también Seklani, "La fécondité dans les pays arabes I96O. 
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de un h i jo varón con el f i n de continuar la 1Tnea fami l iar . En cambio, en 
la enseñanza budista la procreación y la vida de fami1ia son cuestiones de 
interés secundario, y " . . . las inf luencias n a t a l i s t a s en las culturas bu-
d i s ta s parecen derivar principalmente de las costumbres populares":^/. 

Los estudios de las act itudes con respecto a la fecund i dad y a la di-
mensión de la fami l i a se han extendido en los últimos años de los países 
de baja fecundidad a c ier to número de los de a l t a fecundidad y constituyen 
en real idad una act iv idad preliminar casi indispensable en cualquier plan 
nacional encaminado a estimular la l imitación de la fami l ia . La encuesta 
sobre fecundidad realizada en Mysore conjuntamente por las Naciones Unidas 
y el Gobierno de la India, procuró obtener declaraciones espontáneas que 
indicasen las preferencias en cuanto a la dimensión de la fami l ia . Algu-
nos entrevistados subrayaron las ventajas económicas que reportaban los hi-
j o s para los padres, que pueden contar con el apoyo de sus h i jos e h i jas 
durante su vejez. Otros dieron cuenta de la sa t i s f acc ión emocional deri-
vada de las f ami l i a s numerosas. No era só lo la sa t i s f acc ión personal que 
sentían los padres lo que Importaba, s ino también el p res t i g i o de una fa-
m i l i a numerosa a los ojos de los amigos y vecinos. El temor de perder hi-
jos se mencionó también como razón para tener una fami l ia grande. Algunos 
entrevistados alegaron lo que el estudio c a l i f i c a de motivos " i r rac iona -
l e s " , ta les como que el horóscopo de una persona decreta que debe tener 
otro h i jo 2^/. 

El estudio de Blake sobre Jamaica indica que, paralelamente al reco-
nocimiento general de tos placeres y benef ic ios de la paternidad, se echan 
de ver igualmente las desventajas de las fami 1 ias numerosas. En consecuen-
c i a , por una parte se valoran los h i jos por s í mismos y por la ayuda que 
pueden prestar a sus padres realizando tareas domésticas, aumentando los 
ingresos fami l i a res y cuidando a aquéllos en su ancianidad. Pero se reco-
noce también que los embarazos frecuentes cons t i tuyen una pesada carga para 
la mujer y que cuando se tienen muchos h i jos se hace muy d i f í c i l educar-
los 

Las comprobaciones generales sobre las preferencias en materia de fa-
m i l i a , l levaron a algunos autores a concluir queen las sociedades de a l t a 
fecundidad hay c ier tos sectores de la población capaces de acoger el ideal 

260/ Fagley, "Doctrines and attitudes 1967, págs, 78 y 79. 
151/ Naciones Unidas, The Mysore Population Study «.»« 1961, págs. 145 y 146. Un ejemplo de cómo las 

creencias astrológicas pueden influir sobre el comportamiento con respecto a la fecundidad aun en 
una sociedad modernizada donde la fecundidad es ya baja, puede verse en el caso del Japón, donde 
la fecundidad estuvo temporalmente deprimida en I966, "el año del caballo de fuego" (que ocurre so-
lo una vez cada sesenta años) considerado desfavorable para el nacimiento de hijas mujeres. La 
tesa bruta de natalidad declinó de 18,6 en 1965 a 13,7 en 1966, y luego volvió a subir a 19,5 en 
1967, La baja tasa de natalidad bruta de 1966 se ha atribuido en parte a los registros prematu-
ros o tardíos de los nacimientos asi como a un número menor de nacimientos. Véase Biraben, "L'an-
nle 'Cheval et Feu'", I968; y "Quelques precisions sur l'année 'Cheval et Feu'", 1969. 

262/ Blake, Fainily Structure in Jamaica ..é, 1961í págs. 184 y siguientes. 
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de la fami l ia pequeña. Hi 11, Stycos y Back hal laron que en Puerto Rico la 
dimensión ideal de la fami l ia era de dos a tres h i jo s , lo que representa 
más o menos el mismo promedio que había obtenido anteriormente Hatt; es-
tas c i f r a s son infer iores a la dimensión real de la fami l ia?^/ . En Chile, 
las mujeres que tenían cuatro h i jo s o menos expresaron su preferencia por 
cuatro niños, mientras que otras con más de cuatro dieron un nivel de pre-
ferencia a lgo más elevado» pero más bajo que el tamaño de sus respectivas 
f a m i l i a s — ' . Preguntas análogas formuladas en relación con el estudio de 
las Naciones Unidas sobre Mysore obtuvieron respuestas en que el ideal de 
famil ia era entre 3»6 y 3,8 h i jo s como promedio entre las mujeres de las 
zonas urbanas, y de un nivel más elevado entre las de las zonas ru-
rales. Estas dimensiones ideales son bastante más reducidas que el núme-
ro real de h i jos que tenían las mujeres interrogadas, y la encuesta sugie-
re que en muchos casos la dimensión ideal representa el número de h i jos so-
brevivientes más bien que el de los nacidos vivos^tó/. Los datos obtenidos 
mediante una encuesta de mujeres casadas real izada en la ciudad de Taichung, 
Taiwan (China) , en 1962, indicaron una marcada preferencia por un número 
moderado de h i jos . Alrededor del 6o por ciento de las esposas que habían 
cumplido los t re inta años querían entre tres y cuatro h i j o s , mientras que 
solo un 10 por c iento, aproximadamente, deseaban por lo menos se i s . A me-
dida que aumentaba la dimensión de la f am i l i a , una mayor p rojso re i ón de en-
trevistadas declararon que tenfanmás niños de los quequerían?!^^ 

El bajo nivel de la tecnología y el hecho de que en general la pobla-
ción de los países de a l t a fecundidad no está fami l iar izada con todos los 
t ipos de anti concepción, grav i tan indudablemente contra la reducción de la-
fecundidad. No obstante, los ind ic ios de que actualmente se dispone no apo-
yan la opinión de que en los países de a l ta fecundidad se hubiera adoptado 
ya la l imitación de la fami l ia s i no fuera por la f a l t a de Información y 
de suministros adecuados. Por el contrar ío, existen c ier tas indicaciones 
de que el empleo ef icaz y en gran escala de métodos anticonceptivos no so-
breviene automáticamente con só lo ponerlos al alcance de la población. Ade-
más, muchos observadores han manifestado la opinión de que hay una consi-
derable ambivalencia acerca de los valores que se declara a s i g n a r a la fa-
mi l ia de dimensión pequeña y moderada?^/ y otros han comentado la f a l t a 
evidente de una motivación firme para l l e g a r a lograr los deseos expresados 

2^! Hill, Stycos y Back, The Family and Population Control ..., 1959» págs. 71 a 73? Hatt, Backgrounds 
of Human Fertility in Puerto Rico, 1962, pág. 55. 

264/ Tabah y Samuel, "Prelijninary findings of a survey 1962, pág. 290. 
Naciones Unidas, The Mysore Population Study 1961, pág, 140, 

266/ Freedman, Takeshita y Sun, "Fertility and fandly planning in Taiwan ...»*, 1964, págs. 18 y I9. 
Por ejemplo, después de analizar extensamente la firmeza de la reacción que se advierte en los da-
tos de su encuesta de Puerto Rico, Hill, Stycos y Back concluyen que "lo expresado por tantos pueiw 
torriqueños en el sentido de que prefieren una familia de dimensión moderada, probablemente encu-
bra una buena medida de ambivalencia ...'' (Hill> Styeosy Back, The Family and Population Control».., 
1959, pág, 81). Váase también Freedman, "The sociology of human fertility ...", 1961-1962, pág. 
47. 
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de l imi tar la dimensión de la f a m i liante/. La mayoría de los estudiosos 
concuerdan en que la condición necesaria para que en los países de a l t a fe-
cundidad se adopte la l imitac ión de la fami l i a en forma general izada> es 
c ie r ta medida de desarro l lo socioeconómico?^/. Los factores económicos y 
soc ia les se tratan en la sección s iguiente. 

2. Factores económicos» soc ia les y de otra índole 

En un estudio sobre fecundidad efectuado hace poco por las Naciones 
Unidas, se dedica un capí tu lo a examinar las relaciones entre los niveles 
de fecundidad que se dan en diversos pa í ses , tanto de a l ta comodebaja fe-
cundidad medidos según la tasa bruta de reproducción y diversos indicado-
res del grado de desarro l lo económico y soc ia l . Los doce indicadores se-
leccionados a tal efecto eran; ingreso por habitante, consumo de energía 
por habitante, grado de urbanización, porcentaje de varones económicamente 
act ivos empleados en act iv idades d i s t i n t a s de la ag r i cu l tura , número de ca-
mas de hospital por cada 1 000 habitantes* esperanza de v ida, tasa de mor-
ta l idad i n f a n t i l , porcentaje de mujeres casadas de 15 a 19 años unidas en 
matrimonio legal o consensual, tasa de alfabetismo entre las mujeres, nú-
mero de ejemplares de periódicos por cada 1 000 habitantes, número de re-
ceptores de radio por cada 1 000 habitantes, y a s i s tenc ia a los cinemató-
grafos. Los valores medios correspondientes a cada uno de estos doce in-
dicadores d i f ie ren mucho entre el grupo de países de a l ta fecundidad y el 
de baja fecundidad. Además, respecto de cada indicador existe una gran 
d i s tanc ia entre los valores medios correspondientes a los países de fecun-
didad más elevada del grupo de los de baja fecundidad y los de fecundidad 
más baja en el grupo opuesto 27°/. 

268/ Sauvy y Coale, entre otros, han hecho observaciones acerca del alto grado de motivación requerido 
para el.empleo satisfactorio de los métodos clásicos de control de la natalidad, y dudan de que di-
cho empleo pueda ser dominado por poblaciones que aún no han cruzado el umbral económico y social 
crítico, más allá del cual el deseo de controlar la natalidad se hace lo bastante fuerte como para 
producir un efecto significativo sobre el comportamiento con respecto a la procreación. Señalan 
que, a causa de la necesidad de atenerse cuidadosamente al calendario, el empleo eficaz de la p£ldo~ 
ra, uno de los métodos nuevos y que menos exige, ha causado a veces decepción en los países menos 
desarrollados. En cambio, los autores concuerdan en que los dispositivos intrauterinos requieren 
una motivación minima. (Sauvy, Théorie genérale de la population ..., 1966, vol. 2, págs. 215, 225, 
250 y 251; y De Malthus l Mac Ts»-Ioung, 1958, pags. 212 a 215; Coale, "The voluntary control 
1967, págs, 166 a 169). En concordancia con estas opiniones están las conclusiones de Stycosy Back 
de que en Jamaica la actitud frente a la dimensión de la familia, si bien generalmente favorable a 
la familia pequeña, se caracteriza por la "falta de intensidad"; (Stycos y Back, Prospects forFeiv 
tility Reduction 1957, págs. 11 y 14). 
Freedman, "Fertxlity; statement by the Moderator", 1966, pág. 45. 

270/ Naciones Unidas, Boletín de Población, 1965, págs. 154 a 175. Para los resultados de un análisis 
de correlación múltiple de las tasas de natalidad por edades, ingreso por habitante, índice de edu-
cación y densidad de población, véase Adelman, "An econometric analysis ...", 1965. 
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Dentro del grupo de a l t a fecundidad, como también en el de baja fe-
cundidad, las d i ferencias de los valores medios de cada indicador, según 
determinados niveles de fecundidad, son relativamente pequeñas y de dudosa 
s i gn i f i cac ión es tad í s t i ca . No obstante, respecto del primer grupo, pero 
no del de baja fecundidad, s í ex is te c ierta relación entre la fecundidad y 
el conjunto del complejo de indicadores, como puede verse en el cuadro 9» 
en donde se pone claramente de manif iesto la congruencia de las modalida-
des de var iac ión de los promedios de los indicadores entre uno y otro nivel 
de fecundidad dentro del grupo de a l t a fecundidad. Con pocas excepciones, 
cuanto mayor es la tasa bruta de reproducción, menor es el grado medio de 
desarro l lo económico y social que ref lejan los indicadores. De esto cabe 
sacar una de las dos conclusiones s iguientes: que los países de mayor fe-
cundidad se han v i s t o , por e l l o mismo, en s i tuac ión de desventaja en lo 
que respecta al desarro l lo , o bien que un grado de desarro l lo económico y 
social muy bajo conduce en c ier to modo a una fecundidad excepcionalmente 
elevada 

Según la h ipótes i s del "umbral", en un país en desarro l lo es probable 
que el mejoramiento de las condiciones económicas y soc ia les inf luya poco 
o nada en la fecundidad inicialmente a l t a mientras no se alcance determi-
nado nivel económico y soc i a l ; y que, una vez alcanzado éste, la fecundi-
dad in ic ie un marcado descenso y s iga descendiendo hasta estabi1 izarse fi-
nalmente en un nivel mucho más bajo?2i/. Según el informe de las Naciones 
Unidas, el a n á l i s i s e s tad í s t i co de los valores de los Indicadores corres-
pondientes tanto a los países de a l t a como de baja fecundidad "ha puesto 
de manifiesto algunas razones que inducen a creer que los n iveles de los 
indicadores relacionados con los medios de comunicación, la sa ludy la ins-
trucción quizá tengan más importancia a este respecto (para las tasas de 
fecundidad) que los niveles de los demás indicadores. Pero en ningún in-
dicador hay nada inmutable en cuanto a los valores que hayan de correspon-
der a ese umbral en que se i n i c i a el descenso de la fecundidad: los valo-
res podrían cambiar muchísimo con la evolución del mundo" 

En este contexto resulta ú t i l examinar los ni veles de c ier tos indica-
dores económicos y soc ia les que se dan en diversos países donde las ú l t i -
mas declinaciones de la fecundidad han l levado las tasas de natal idad a 
poco más de 30, o aún menos. Entre e l l o s están China (Taiwan), Singapur, 
Puerto Rico y Chi le (véase la sección A, ¿upAa). Cada uno de los países 
mencionados puede afirmar que tiene algunas ca rac ter í s t i ca s económicas y 
soc ia les que son más frecuentes entre el grupo de países de baja fecundi-
dad que en el opuesto. En Taiwan la mortalidad in fant i l es in fer ior a la 
de Europa Meridional, y los indicadores correspondientes a la instrucción 
y a los medios de comunicación son también comparables a los de var ios pa í -
ses de dicha zona. Singapur tiene una gran urbanización, y una pequeñísima 

271/ Naciones Unidas, Boletín de Población, 1965, pás. 165. 
Ibid., pág. 166. 

273/ Ibid., pig, 174, 



76 

Cuadro 9 
MEDIAS NO PONDERADAS DE LOS INDICADORES ECONOMICOS Y SOCIALES EN PAISES 

DE ALTA FECUNDIDAD, SEGUN EL NIVEL DE LA TASA BRUTA DE REPRODUCCION 

Campo de var iac ión de la tasa 
bruta de reproducción 

Indicadores economicos y soc ia les 

2,00 a 2,U9 2,50a3,09 3, lOymás 

Número de países 13 38 3H 
Indicadores económicos: 

Ingreso por habitante (en dólares 
de los EE.UU.) 223 166 15Í+ 
Consumo de energía por habitante, 
(en l o sKg s . de carbón equivalentes) U86 328 

Porcentaje de la población que re-
s ide en local idades de 20 000 ha-
b i tantes o más 33.0 16,9 12,8 

Porcentaje de varones económica-
mente act ivos empleados en a c t i v i -
dades no ag r í co l a s 50 39 30 

Indicadores soc ia les : 
Camas de hospita l (por cada 1 000 
habitantes) k,6 2,7 2,2 

Esperanza de vi da al nacer (en años) U6.5 50,8 U7,l 

Mortal idad i n f a n t i l ( p o r c a d a 1 000 
nacidos v ivos) 12U loU I3U 
Porcentaje de casadas entre las mu-
jeres de 15 a 19 años 23.5 28,5 29,2 

Porcentaj e de a 1 f abet i smo en 1 a po-
b lac ión femenina de 15 o más años 
d© 6cl3ci Uo,8 31.6 29.5 
Circu lac ión de periódicos (anual 
por cada 1 000 habitantes) 56 33 26 

Receptores de radio (por cada 1 000 
habitantes) k2 31+ 23 

As i s tenc ia a los cinematógrafos 
( a s i s t e n c i a anual por habitante) 6 k 

Fuente; Naciones Unidas, Boletín de Población, 1965, cuadro 9.2, 9.3 y 
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proporción de sus habitantes de las zonas rura les está empleada en la a g r i -
cu l tura ; los indicadores correspondientes a los ingresos , la c i r cu l a c i ón 
de periódicos» los receptores de radio y la a s i s t enc i a a los cinematógra-
fos son relativamente a l t o s , y el de mortal idad i n f a n t i l » relativamente ba-
jo. En Puerto Rico se observa un nivel moderadamente elevado de desarro-
l l o económico y soc ia l en re lac ión con los doce indicadores»y esto se cum-
ple también para Ch i le con excepción de los que se ref ieren a la esperanza 
de vida» a la mortal idad infant i 1 y a la a s i s tenc ia a los cinematógrafos 
Existen muchos i nd i c i o s que revelan el d i fundido deseo de 1 imitar la fami-
l i a en esos cuatro pa í ses . 

La formulación de la h ipó tes i s del umbral re f l e ja la creencia compar-
t ida por muchos de que los mismos factores económicos y s o c i a l e s h ipo té t i -
cos que se examinaron en la sección anter io r como causas de pasadas reduc-
ciones de la fecundidad en los pafses de baja fecundidad, resu l tan pe r t i -
nentes también para expl i car los n ive les de fecundidad en los pa í ses que la 
tienen a l t a . El efecto combinado de los cambios que se producen en estos 
factores económicos y s o c i a l e s , que son aspectos para le lo s de lo que se men-
ciona diversamente como de sa r ro l l o económico y s o c i a l , modernizacióne in-
dus t r i a l ización, opera transformaciones en las normas de dimensión de la 
fami l i a y en la motivación para l im i t a r a esta últ ima. En muchas de las 
regiones de a l t a fecundidad del mundo este proceso no ha l legado muy le-
j o s , con la consecuencia de que la estructura f a m i l i a r p r e - i n d u s t r i a l s i -
gue esencialmente intacta y que los cambios en la motivación re l a t i v a a la 
dimensión de la f am i l i a son mínimos. Los h i j o s no se convierten en una 
ventaja económica menor o en una carga económica mayor hasta que ocurren 
transformaciones como las s i gu ientes : a) que la mortal idad decreciente au-
mente la dimensión de la f am i l i a debido a que una mayor proporción de los 
h i j o s nacidos sobrevivan hasta la eda adu l ta ; b) la mejora de la educación 
y las nuevas oportunidades económicas estimulen asp i rac iones de los padres 
que resulten incompatibles con los va lores de la f am i l i a numerosa; c) que 
se deb i l i t en los v íncu los de la f am i l i a ampliada a consecuencia de un cam-
bio socioeconómico de gran trascendencia, aumentando con el lo el peso de la 
crianza de los niños para el núcleo f a m i l i a r ; y d) que s e c t o r e s crec ientes 
de la población estén expuestos a nuevas ideas e i n f l uenc i a s -po re jemp lo , 
respecto de las ac t iv idades durante las horas 1Ibres» re lac iones entre cói-
yuges, responsabi l idad de ambos padres para con los h i jos» métodos de con-
t ro l de la nata l idad- que d i recta o indirectamente tienden a modi f icar el 
comportamiento con respecto a lo procreación. 

Ex i s te mucho menos acuerdo acerca de la combinación necesar ia de los 
factores s oc i a l e s y económicos pert inaníes» e inc luso acerca de s i es pos i -
ble esperar que la misma combinación de factores sea igualmente e f i caz en 
todas las poblaciones a p e s a r d e l a s va r i a l c i ones de carácter cu l tu ra l . Sin 

Ibid., págs. 159 a 165. 
"m! Véase Keeny, "Korea and Taiwan 1956, pág. 3; Lim, "Malaysia and Singapore"j 1966, pág, 90; 

Hill, Stycos y Back, The Family and Population Control ..., 1959, pág. 187; Tabah y Samuel, "Pre-
lindnary findings of a survey ..<.", Ig62, págSo 303 y 504; Romero, "Chile", 1966, págs. 243a245. 
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embargo» se reconoce en general que las c i r cuns tanc i a s que viven hoy en dfa 
los pa í ses de a l t a fecundidad son d i ferentes de l a s que reinaban en los paí -
ses de baja fecundidad antes de que ésta comenzara a d í s m í n u i r y s e desco-
noce la s i g n i f i c a c i ó n de dichas d i fe renc ia s para la modi f icac ión de la fe-
cundidad. Por una parte están los adelantos en materia de tecnolog ía del 
control de la nata l idad que proporcionan, a bajo costo» nuevos métodos de 
ant i concepción, principalmente para mujeres, que requieren menos motiva-
c ión que los ant iguos para su empleo e f i c az , junto con el conocimiento en 
s í de que la p l a n i f i c a c i ó n de la f am i l i a es una rea l idad en los pa í ses más 
adelantados. Por la o t r a , la rápida urbanización que se produce en muchos 
pa í se s en de sa r ro l l o se o r i g i n a más en un éxodo rural generado por una su-
perpoblación a g r í c o l a , que en la expansión económica y la transformación 
de la estructura i ndus t r i a l y profes iona l Además, muchos aspectos del 
de sa r ro l l o económico y soc ia l t ienen un carácter exógeno, en cuanto se ba-
san en técnicas modernas tomadas de los pa í ses i ndus t r i a l Izados que se su-
perponen a las i n s t i tuc iones t r ad i c i ona le s — . Como consecuencia de d i -
chas d i f e renc i a s , no puede darse por sentado que en la s i tuac ión actual los 
factores económicos y s oc i a l e s han de tenerse precisamente los mismos efec-
tos en lo que se re f iere a modi f icar las modalidades de la motivación, ni 
que se requiera el mismo grado de transformación de las motivaciones. 

Algunos autores han observado en los pa í ses en desarrol lo una tenderi-
c i a a que el rápido adelanto económico se re lac ione, en p lazos co r to s , con 
un aumento de la fecundidad. Por ejemplo, se ha sugerido que en América 
Lat ina el e fecto dc/iecto del de sa r ro l l o económico sobre la fecundidad es 
p o s i t i v o , porque las parejas casadas se s ienten más opt imi s tas respecto de 
l a s futuras condiciones económicas, pero que, a la l a rga , l a s fuerzas de-
pres i va s de la fecundidad tienden a ser más fuertes que las que propenden 
a e l l a , a menos que el aumento en los ingresos por habitante continúe a 
ritmo acelerado ^ ^ En un contexto a l go d i s t i n t o , pareceexi s t i r en el Su^ 
dán una re lac ión p o s i t i v a entre desa r ro l l o económico y fecundidad» por cuan-
to la población asentada y relativamente próspera de la zona del proyecto 
de Gezira t iene una fecundidad más a l t a que las poblaciones predominante-
mente nómadas y menos prósperas de o t ras p rov inc ia s del mismo pa í s . S in 
embargo, es po s ib le que la baja fecundidad de los nómadas sudaneses se de-
ba en parte a las ta sas de nupcia l idad relativamente ba jas , a la gran ines-
t a b i l i d a d del matrimonio, a la a l t a frecuencia de las enfermedades vené-
reas y a l gran número de abortos espontáneos 

Freedman, "Fertility; statement by the Moderator", 1966, pág. 41? Naciones Unidas, Informe sobre la 
situación social en el mundo, 1957, 1957, pág. 125 y siguientes. 

277/ Germani, Política y sociedad en una época de transición 1962, págs. 98 a 109. 
•mf Heer y Turner, "Areal differences in Latin American fertility", 1965, pág. 290. 
Benin, "Some aspects of the effects ...",1965, pág. 7. 
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F. DIFERENCIALES RECIENTES Y ACTUALES DE FECUNDIDAD 

DENTRO DE CADA PAIS 

En las dos secciones anteriores se ha mencionado extensamente la fe-
cundidad di ferencia l como método para invest igar aquellos factores econó-
micos y soc ia les que explican las pasadas declinaciones de la fecundidad 
en países de fecundidad baja, a s í como los que explican los actuales nive-
les de fecundidad en las regiones en que ésta es elevada. Aunque algunos 
de los factores examinados anteriormente son idénticos a las c a r ac te r í s t i -
cas d i ferencia les de la presente sección» en las secciones precedentes se 
estudió el mecanismo causal de cada factor» mientras que ésta se ocupa más 
de las pruebas e s tad í s t i ca s de la relación entre cada factor y los nive-
les» o cambios de nivel de la fecundidad. 

El estudio de la fecundidad d i ferencia l se ha empleado muchfs imo como 
medio de predecir las tendencias que se presentan en los países de a l t a fe-
cundidad} en donde las di ferencias que surgen en los niveles de fecundidad 
entre los grupos de población con c ier tas ca rac ter í s t i ca s socioeconómicas 
determinadas (a saber» las que ya se ha comprobado que se relacionan con 
niveles de fecundidad disminuida en países industr ia l izados) pueden indi-
car una inminente declinación de la fecundidad. El estudio de las d i fe-
rencias en la fecundidad resulta también ú t i l para evaluar los factores 
y las perspectivas de cambio en la composición de una población respecto 
de sus subgrupos étnicos» re l i g i o sos y l i n gü í s t i co s . Los eugenis tasy a l -
gunos ana l i s t a s de problemas socia les» especialmente de los países anglo-
sajones» han manifestado c ierta inquietud respecto de las consecuencias que 
pueda tener para ?a ca l idad de la población la creciente d i ferencia de fe-
cundidad según las condiciones socioeconómicas reinantes durante el curso 
de la decl inación de la fecundidad, y han seguido las tendencias en busca 
de alguna señal de contracción, e incluso de reversión, en la relación 
inversa habitual entre fecundidad y condición socioeconómica. Según este 
punto de v i s t a , dicha relación inversa s i g n i f i c a que los más ca l i f i c ados 
(sea en términos genéticos o en términos de recursos f inancieros y de otro 
tipo) para c r i a r h i j o s , son los que tienen en menor número,y los menos ca-
l i f i c ados , quienes los tienen en número mayor 280/, 

280/ Para una descripción de este criterio "evaluative" respecto de la fecundidad diferencial , véase 
VJestoff, «The changing focus of differential fertility research 1953, pSgs. 25 y 26;tamlá.ói 
Hoore, "Sociology and demography", 1959» pág. 849. El punto de vista eugenésico ̂ )arece frecueiv 
temente en los número de la Eugenios Review, Loreires, y Engenics Quaterly, Nueva York, 
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En el caso de la fecundidad di ferencia l* las general izaciones basadas 
en comparaciones internacionales - t an a menudo l lenas de d i f icu l tades a 
causa de no ser comparables los datos- casi siempre se ven sometidas a res-
tr icc iones y reservas a causa de la diversidad de intereses de los inves-
tigadores que trabajan en esta esfera. Con frecuencia es necesario 1 legar 
a conclusiones sobre la base de di ferencia les no completamente comparables 
con», por ejemplo, di ferencia les que se refieren a mujeres de deseen^ 
dencia completa que se comparan con otras re lat ivas a mujeres de descen-
dencia incompleta» o diferenciales que atañen a todas las mujeres de un 
grupo de edad dado y se comparan con las de mujeres casadas exclusivamente 
o de mujeres de una cohorte nupcial determinada. Si bien todas estas for-
mas diversas de expresar las diferenciales const i tuyen herramientas de tra-
bajo legítimas adaptadas a los intereses especiales de cada investigador, 
no se puede dar por sentado que sea fac t ib le emplearlas indistintamente unas 
por otras s in afectar la validez de las generalizaciones que se hagan. 

•• Diferencias entre las zonas urbanas y rurales 

Las diferencias entre la fecundidad de las zonas urbanas y la de las 
zonas rurales de los países de Europa Occidental se fueron agrandando pro-
gresivamente durante el período de la declinación de la fecundidad» pero 
se redujeron durante el de recuperación que s i gu ió a la Segunda Guerra Mun-
d i a l — \ En algunos países de Europa Oriental y en la URSS se observa-
ron tendencias opuestas. En Polonia y en la URS?. por ejemplo, la d i fe-
rencia parece haber aumentado en el decenio de 1950» pero en Hungría, la 
diferencia entre las zonas urbanas y las rurales» de antigua data» parece 
haberse reducido en el mismo decenio^^. En los Estados Unidos la desi-
gualdad en esa esfera, que indicó poca var iación entre 1920 y 19^0» dismi-
nuyó marcadamente a par t i r de entonces—' . En el Japón en i960» entre las 
mujeres de 35 años o más que se casaron» la fecundidad de las zonas rura-
les excedió a la de las urbanas en un 20 por ciento. S in embargo» se ha 
sugerido que la diferencia quizá desaparezca con el tiempo» a medida que 
tanto la población rural como la urbana aprendan a usar mejor los métodos 
ant i concept i vos . 

Naciones Unidas, Boletín de Población ..., 1965, pág. 143. 
Ibid., p^, 144; Kiser, "Social, economic and religious factors ...", 1967, págs. 219 y 220; Good, 
"Some aspects of fertility change in Hungary", 1964, págs. 162 y 163. En Bulgaria se halló cpie ha-
bía un pronunciado diferencial de fecundidad entre las zonas urbanas y las rurales ya de 1899 a 1902, 
época en que la tasa bruta de natalidad era de 32 en las ciudades, de 42 en las aldeas y de 41 en 
el campo en general. Danailov, Izsledvaniya yurkhu demografiyata na Bulgaria, 1931, pág. 274. 

283/ Kiser, "Differential fertility in the United States", 1960, pags. 78 a 87."" 
Kimura, "Current fertility patterns in Japan", I967, pág. 217. 
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No so lo es común que haya d i fe renc ia s entre la fecundidad dé las zo-
nas urbanas y las rura les en los pa íses de baja fecundidad, s ino que ex i s -
te también una tendencia a darse una re lac ión inversa entre fecundidad y 
dimensión de la comunidad. A s í , en 1957» en los Estados Unidos el número 
de niños nacidos por cada I 000 mujeres no so l t e ra s entre los 15 y los kk 
años ( d i s t r i b u c i ó n normalizada por edades) v a r i ó de 1 820 en las zonas ur-
banas de más de 3 000 000 de habitantes» a 2 128 en las zonas urbanas de 
menos de 250 000 hab i tantes j y ar ro jó c i f r a s más elevadas en l a s zonas ur-
banas más pequeñas y en las r u r a l e s ™ ' ' . En otros pa íses de baja fecundi-
dad se han ha l lado dit 'erericlales anúlogos. En el Japón y en la URSS» por 
ejemplo» se descubrió que cuanto mayor es la dimensión de la comunidad» más 
baja es la fecund i dad iS^/. 

En cuanto a los pa íses de a l t a fecundidad, los censos y otros datos 
permiten comparar la fecundidad de las zonas rura les y la de las urbanas 
en so lo algunos de e l l o s . En América Lat ino, la re lac ión niños-mujeres 
y las c i f r a s del número medio de h i jo s nacidos por cada mujer de descen-
dencia completa indican que en esa región la fecundidad de las zonas rura-
les es universalmente superior a la de las zonas urbanas. S in embargo» en 
la India y en Jordania hay muy poca d i ferenc ia entre la fecundidad de am-
bas zonas» pero en Ce i l án , F i l i p i n a s , Ta i l and i a y China (Taiwan), la d i f e -
rencia es cons iderab le, y en todos los casos es mayor la fecundidad en las 
zonas rura les?^/ . Aunque se dispone de datos sobre n ive les de fecundidad 
de las zonas rura les y urbanas respecto de va r io s pa íses de A f r i ca» la ca-
l idad de dichos datos es ta l que ni s iqu iera puede aceptarse con certeza la 
d i recc ión de la d i fe renc ia l en todos los casos. Los datos obtenidos me-
diante encuestas por muestreo que permiten comparar el n ivel de fecundidad 
de las ciudades cap i t a l e s con la de las zonas rurales» no indican una mo-
dal idad constante en la d i f e renc i a l . La fecundidad de las zonas urbanas» 
más baja en M a l í , Guinea y e¡ Togo, era más altéi en oí A l t o Vo l t a , la Re-
públ ica Popular del Congo y el Gabon, mientras que en el Chad» el Senegal 
y Madagascar, los n ive les de fecundidad de smbas zonas eran más o menos 

Kiser, "Fertility rates by residence and migration", 1959» pág. 274; también Ruggles y Ru^es , 
"Differential fertility 1950, pass. 1C3 c. 185. 
Japón, Dirección de Estadística, Nihon no jinlco, 1960 1963, cuadro 25; Kono, Shussei ryoku ni 
cyobosu shakai ..., I967, cuadro 2; Volkov, "Zadachi i metody .,.", 1967, pág. 2541 ~ 

2^! Definida aquí como el número de niños de 5 a 9 años por cada 1 000 mujeres de 20 a 49 años. La re-
lación niños-mujeres es una herramienta imperfecta para el estudio de las diferencias en la fecun-
didad, pues la afectan la mortalidad diferencial infancil y juvenil, así como la integridad dife-
rencial de la enumeración de la población infantil» Más eapecialmente, cuando se la emplea paya es-
tudiar las diferencias entre la fecundidad de las zonas urbanas y rurales, la relación puale también 
deformar dicho diferencial debido a las cigraciones selectivas por edades de las zonas rurales a las 
urbanas. Sin embargo, en su análisis de datos con^espondientes a algunos países de América liatina, 
Carleton descubrió que el sesgo de la relación niñeo-mujeres de las zonas urbanas debido a las mi-
graciones selectivas por edades resultaba ser pequeño. (Carleton, "Fertility trands .oa", págs. 
18 a 20). 

288/ Naciones Unidas, Boletín do Poblaoión 1965, págs. 150 a 152. 
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l o s m i s m o s 2 S 9 / . En la República Arabe Unida, los datos obtenidos mediante 
censos recientes y estad ís t icas v i t a l e s , señalan una fecundidad más 
a l ta en las zonas urbanas que en las rurales290/, 

El contraste en la fecundidad de las zonas urbanas constantemente más 
baja que la de las rurales en América Latina» y la ausencia de toda modali-
dad diferencial en As ia y en Africa» lian sido observados por Carleton, quien 
los relaciona con algunos de los aspectos d i s t in tos que adquiere la urba-
nización en dichas regiones. En América Latina la migración interna es pre-
dominantemente femenina y generalmente los centros urbanos tienen una re-
lación de sexos muy desequilibrada (con la consecuencia de que las mujeres 
de las zonas urbanas se casan» por término medio» más tarde, y una propor-
ción más grande de e l l a s no se casa nunca); en cambio en Afr ica y A s i a , el 
cuadro es por lo común exactamente lo contrar io, con mayoría de varones en 
las ciudades. Además, en muclias de las ciudades de Afr ica y de As ia , el 
papel de la mujer está organizado en tal manera que las mujeres están me-
nos expuestas a las múltiples influencias que se consideran importantes pa-
ra hacer descender la fecundidad. Por ejemplo» a menudo la tradición no sancio-
na el empleo de la mujer fuera del hogar, y c iertos t ipos de trabajo que en 
América Latina real izan normalmente las mujeres (como el serv ic io domésti-
co), los efectúan los hombres?2í/. 

2. Grado de instrucción 

En los países de, baja, fecundidad existe generalmente una relación in-
versa entre fecundidad e instrucción de los padres, pero la magnitud de la 
diferencia ha disminuido en los últimos decenios, y en unos pocos países 
incluso se ha observado una relación directa en los ni veles de educación 
más e1evados292/. Según Kiser, en los Estados Unidos " l a s diferencias en 
las tasas de fecundidad según el grado de instrucción . . . eran aún muy mar-
cadas en i960, a pesar de haber disminuido algo en el decenio anterior. Si 

Cohen, Fécondité; factenrs, I967, págs. 21 y 26. Un estudio de fecundidad efectuado en una oomu-
nidad bamtii urbana halló una relación inversa, aunque ligera, claramente discernible entre la ex-
tensión de la residencia urbana y la fecundidad. Badenhorst y ünterhalter, "A study of fertility 
in ...", 1961, pág. 81. 
Zikry, "Fertility differentials 1965. Véase taaabién El-Badry, "Trends in the components of 
population growth 1965, pág. 144. 
Carleton, Crecimiento de la población ..., 1966, pág. 55; Naciones Unidas, Informe sobre lasitaa» 
oión social en el mundo, 1957, 1957, págs. 119 a 121. 

29^ Naciones Unidas, Boletín de Población 1965, págs. 140 y 141, 146 y 14?. 
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bien el re lat fvo incremento de la fecundidad entre las graduadas univers i -
ta r i a s no so l teras tendía a ser mayor que el de otras mujeres con un grado 
menor de instrucción, las graduadas seguían teniendo las tasas de fecundi-
dad más bajas de todas las edades. Las no so l teras blancas cuya instruc-
ción se limitaba a la escuela primaria» tenían una fecundidad notablemente 
e l e v a d a " ^ / . Otro autor, basando también sus a n á l i s i s en datos proceden-
tes de un censo de 1960, ha hal lado fundamentos para su h ipótes i s de que, 
en los Estados Unidos, el grado de instrucción de la mujer t iene una rela-
ción inversa a la fecundidad más pronunciada que la instrucción del mari-
do 294/. Habida cuenta de la estrecha relación que existe entre el grado de 
instrucción y otras ca rac ter í s t i ca s socioeconómicas de los grupos demo-
g rá f i co s , en un a n á l i s i s de los datos obtenidos mediante un censo efectua-
do en 19^0 en los Estados Unidos se estudió la relación entre instrucción 
y fecundidad aisladamente de otras ca rac ter í s t i ca s . Se descubrió que en 
los niveles de instrucción más elevados no siempre aparecía una relación 
inversa entre grado de instrucción y dimensión de la fami l ia 295/. 

En Europa, la relación entre fecundidad y grado de instrucción no es 
s istemática. En Suecia, los Países Bajos y el Reino Unido ( I n g l a te r r a y 
Gales) , la fecundidad de los más instruidos está por encima de los n iveles 
medios de sus respectivas poblaciones. S in embargo, esta relación pos i -
t i va en los mencionados medios es de origen comparativamente reciente. En 
los Países Bajos, por ejemplo, según los datos que arrojó un censo de 19^7' 
la relación entre la fecundidad de los graduados un iver s i t a r io s y la fe-
cundidad nacional aumentó de 77 para los matrimonios contra i dos entre 191^ 
y 1918, a 102, para los celebrados de 1939 a 191+3^/. Tambiénenla Repú-
b l i ca Federal de Alemania, según una encuesta in ic iada en 1958, en lo que 
respecta a las mujeres casadas de U5 años o más, el número medio de h i jos 
nacidos de cada una se relacionaba inversamente con el grado de instruc-
ción en todos los niveles de educación, pero, en lo referente a las casa-
das más jóvenes, la rel-ación entre la fecundidad - tanto la pasada como la 
esperanza de fecundidad- y el grado de instrucción tomaba la forma de una 
"U" en que los niveles de fecundidad más a l to s correspondían a la vez a 
las mujeres más instruidas y a las menos instruidas En Yugos lav ia, 
Breznik ha l ló una pronunciada relación inversa entre grado de instrucción 

295/ Kiser, "Social, economic and religious factors 1967, pág, 222. 
Dinkel, "Education and fertility in the United States", 1^5. 
Ruggles y Ruggles, "Differential Fertility ...", 196O, pág. I69 y siguientes. Al comparar la di-
mension de la familia de mujeres que habían terminado cuatro años de escuela secundaria con las de 
mujeres universitarias, se encontró una relación positiva entre el grado de instrucción y la di-
mensión de la familia, entre las mujeres cuyos maridos ganaban 5 000 dólares o más. Cuando la ocu-
pación del marido se consideraba constante, al comparar los dos grupos de mujeres mencionados apa-
recía una relación directa análoga para todos los grupos de ooopaciones, excepto para las casadas 
con profesionales, la tradicional relación inversa entre grado de instrucción y dimensión de la 
familia se observó en niveles inferiores de instrucción, 
Johnson, "Differential fertility in European countries", i960, págs. 50 a 55. 
Freedman, Baumert y Bolte, "Expected family size ..,", 1959, págs. 145 y 148. 



8l̂  

y f e c u n d I d a d 298/. otro estudio efectuado en el mismo país puso de man if i es-
to que de los tres indicadores socioeconómicos examinados (ingreso por ha-
bitante» grado de urbanización y grado de instrucción), la fecundidad se 
relacionaba más estrecliamente con el grado de instrucción?^?/. 

En la re lac ión entre él grado de ins t rucc ión y la fecundidad inten-
vienen por lo menos t res var iab les intermedias; edad a l casarse» frecuen-
c ia del matrimonio, y empleo de la antlconcepción. Al examinar la nupcia-
l i dad en los Estados Unidos, T ietze y Laur íat descubrieron que en igií̂ O y 
1950 las edades más a l t a s al casarse se dieron en los extremos de la gama 
de instrucción» es dec i r , entre personas que no tenían esco lar idad y entre 
gente con cuatro o más años de enseñanza uni ver s i t a r i a 52?/. También en 
la proporción de mujeres casadas entre los 20 y los k^ años decreció, en 
general , con la e levación del nivel de la educación. Pero esta modalidad 
se hizo mucho menos sens ib le en los datos correspondientes a 1950523/. La 
re lac ión entre el grado de instrucc ión y el de aceptación del uso de an t i -
conceptivos queda i l u s t rada por el caso de los protestantes de los Estados 
Unidos. " E l 85 por c iento de las esposas protestantes u n i v e r s i t a r i a s apro-
baron la l im i t ac ión de la f ami l i a incondicional mente» y ninguna la desa-
probó en todas las c i rcuns tanc ias . En cambio, so lo el 50 por c iento de las 
mujeres protestantes con ins t rucc ión pr imaria la aprobaron totalmente, y 
el por c iento de e l l a s se opusieron enérgi camente" 50 '̂. 

Támbfén en el Japón, tanto respecto de la res idencia urbana o rural 
como del nivel académico, parece que una exp l i cac ión parc ia l de l a s d i fe -
rencias de fecundidad se relaciona con la medida en que se pract ica el con-
t ro l de la nata l idad. Según encuestas efectuadas en dicho pa í s , el 5^ por 
c iento de l a s parejas pract icaban la ant i concepción cuando el marido había 
tenido más de 13 años de estudio, pero só lo el 38 por c iento l o h a c í a s i e l 
marido había estado en la escuela durante nueve añosi o menos 

En lo que atañe a los pa íses de a l t a fecundidad, só lo respecto de unos 
pocos de e l l o s se dispone de datos para el es tud io de la fecundidad d i fe -
rencial según el n ive l académico de marido y mujer. En la República Arabe 
Unida, los datos que a r ro jó el censo de i960 indicaron una relación inver-
sa entre el n ivel académico de las mujeres y su fecundidad, debiéndose el 
n ive l de fecundidad más bajo de l a s mujeres i n s t ru ida s , en pa r te , a que se 
casan más tarde, y en parte, cas i con segur idad, a l mayor empleodela an-
ticoncepción52if/. En la ciudad de Bangalore, en la Ind ia , se h a l l ó que l a s 

Breznik, "Diferencijalni fertilitet stanovnistva jugoslavije 1959. 
RaSevic, "Neki socio-ekonomski faktori kao determinante ...", 1965. 
lietze y Lauriat, "Age at marriage 1955, pág. 164. 

301/ Grabill, Kiser y Vfhelpton, The Fertility of American Women, 1958, págs. 184 a 188. 
30^ Freedman, Whelpton y Campbell, Family Planning, Sterility and Population Growth, 1959, pSg» 165, 

Population Problems Research Council, Fifth Public Opinion Survey ..., 1959, pág. 19. Para datos 
anteriores sobre este tema, véase Honda, A.Survey of Spread of Birth Control, 1953; y Okasaki, A 
Fertility Survey in Japan of 1952, 1953. ---------------------------- -

304/ Zikry, "Fertility differentials 1965, págs. 3 y 4. 
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mujeres con instrucción secundaria o un iver s i t a r i a tenía» por lo comúnj 
menos h i jos que las mujeres con menos instrucción. Sin embargo» la d i fe-
rencia se redujo mucho cuando se normalizaron los datos por duración del 
matrimonio y edad al casarse. La menor fecundidad de las mujeres más ins-
truidas parece entonces resultar» en parte, del hecho de casarse más tarde 
y, en parte, de sus intentos de l imi tar la dimensión de la fami1ia. facto-
res de los que el primero parece ser el más importante 52?/. Sin embargo, 
en Taichung, China (Taiwan)» la relación inversa se daba en toda la escala 
académica para las mujeres de 35 a 39 años. Según una encuesta efectuada 
en 1962. las esposas s i n instrucción tenían una media de 5>7 nacimientos 
de niños v ivos , y las de mayor grado de educación, sólo de 3,6. El nivel 
de instrucción estaba positivamente asociado al empleo de métodos de 1 imi-
tación de la fam¡lia!2^/. Conclusiones análogas surgieron de una encuesta 
realizada en 1959 en el "Gran Santiago" Ch i le , donde las mujeres entre 35 
y 50 años que no habTan tenido escolar idad ninguna» o solo un año de ense-
ñanza primaria, tenían una media de nacidos v ivos , mientras que las 
que habían recibido al menos cuatro años de enseñanza superior, tenían una 
media de 2,36 nacidos vivos 

3. Grupos según la s i tuación económica 

Muchos estudios han hallado una relación inversa entre la s i tuación 
económica, medida por los ingresos y c ier tos c r i t e r i o s de otro tipo» y la 
fecundidad, pero hay indic ios de que esta di ferencia tradic ional ha venido 
experimentando considerables modificaciones. En un estudio basado en da-
tos de 1935 correspondientes a los Estados Unidos, K lser descubrió que,ex-
cepto entre los grupos de ingresos más bajos, no había una relación inver-
sa bien comprobada entre el nivel de ingresos y la fecundidad de las mu-
jeres blancas nativas que v iv í an en zonas urbanas, aunque la relación 
inversa se daba entre las extranjeras blancas y era más marcada entre lasno 
b lancas^/ . Un estudio efectuado en I952 ha l l ó una relación inversa entre 
la fecundidad y el ingreso del marido en lo que respecta a las mujeres de 
la población no agr íco la de U5 años o más, pero no a mujeres más jóvenes 
En un estudio real izado en Detroit entre mujeres de descendencia completa, 
Goldberg no encontró ninguna relación de importancia entre el ingreso y la 
fecundidad cuando se trataba de mujeres oriundas de la ciudad, pero ex i s t í a 

305/ Naciones Unidas, The fjjysore Population Study ..., I9&I, págs. 121 a 123. 
305/ Freedwan, lakeshita y Sun, "Fertility and family planning in Taiwan 1964, págs, 22 a 25. 
W / Tabah y Samuel, "Preliminary findings of a survey I962, pág. 280. 

Kiser, "Birth rates and socio-economic attributes in 1955", 1939, págs. 146 a 151. 
W / Grabill, Kiser y VJhelpton, The Fertility of American V/omen, 1958, págs. 276 y 277. 
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una relación Inversa entre las migrantes r u r a l e s ^ / . El a n á l i s i s hecho 
por Freedman y S les inger de los datos correspondientes a mujeres blancas 
no integrantes de la población agr í co la y en edad de procreación, no arro-
jó relación negativa alguna entre ingreso y fecundidad para las parejas del 
grupo no a g r í co l a , nacidas localmente, mientras que para los migrantes 
a g r í co l a s había una relación inversa c o n s i d e r a b l e ^ ^ 

En los Estados Unidos se ha u t i l i z ado también el valor locat ivo de la 
unidad de vivienda como medida de la s i tuac ión económica en el estudio de 
las d i ferencias de fecundidad. El Estudio de Indianápol ls reveló una mar-
cada relación inversa entre dicha medida y la fecundidad, excepto en los 
valores locat ivos más elevados, donde apareció una relación di recta; es de-
c i r , después de un a lqu i l e r de más de 6o dólares mensuales, el aumento del 
va lor locat ivo se asociaba a un Incremento en la f e c u n d i d a d Este t ipo 
de curva en forma de "J" más angosto en la base que en la cima, se ha ob-
servado en la to ta l idad de los Estados Unidos 525/. 

En Europa, var ios estudios efectuados en el decenio de 1930 revelaron 
también una relación inversa entre ingresos y fecundidad. Por ejemplo, en 
una encuesta sobre presupuesto f ami l i a r l levada a cabo en en la Unión 
Sov iét i ca , S trumi l in descubrió una manif iesta relación Inversa entre el in-
greso mensual y el número de nac im ientos^ ' , var ios estudios dieron cuen-
ta de una disminución de las d i ferencias de fecundidad entre poblaciones 
de barr ios de grandes ciudades con s i tuac ión económica diferente Sin 
embargo, otras encuestas no Indicaron disminución alguna de dichas diferen-
ciaseis/. En algunos de estos estudios se descubrió que la fecundidad no 
mostraba una decl inación continua con el mejoramiento de las condiciones 
económicas. De este modo, s i bien la tasa de natal i dad en los barr ios muy 

310/ Goldberg, "The fertility of tv/o-generation upbanites", 1959, págs. 21? y 218. El autor sugiere que 
el comportamiento de las familias migrantes rurales con respecto a la fecundidad y su despropoiv 
cionada representación en los grupos de situación económica inferior fue lo que produjo la reía-
ción negativa entre los ingresos y la fecundidad que se encuentra en muchos estudios de los dife-
renciales de fecundidad en las zonas urbanas. 
Freedman y Slesinger, "Fertility differentials for the indigenous ...", 196I, Los autores indican 
que, con el aumento de la urbanización, quizá desaparezca la correlación negativa entre ingresos y 
fecundidad, posiblemente para ser reemplazada por una pequeña correlación positiva, 

l^z! Whelpton y Kiser, Social and Psychological ..., 1946, vol. 1, págs. 20 y siguientes. 
513/ Grabill, Kiser y Whelpton, The Fertility of American Women, 1958, págs. 274 a 277. 
^hf Strumilin, Problemy economiJti truda, 1957, cap. 5. En este estudio, donde se estableció la dis-

tinción entre migrantes recien llegados de las zonas rurales, y residentes urbanos de larga data, 
se descubrió que el ingreso parecía ser el factor decisivo, pues los residentes urbanos de larga 
data y bajos ingresos tenían fecundidad más alta que los recién llegados de las aldeas que contai-
ban con altos ingresos. 
Wolf, Die neue Sexualmoral ..., 1928, págs. 4o a 60; Hersch, "Situation sociale et natalité 
1^2; Innes, Class Fertility Trends ..., 1938, cap. 2; Spengler, France Faces Depopulation, 1938, 
págs. 98 a 100; Glass, Population Policies and Movements in Europe, 1940, págs. 72 y sigiientes; 
Stevenson, "Some aspects of fertility 1942. 
Zanten y van den Brink, "Population phenomena in Amsterdam", 1938, págs. 43 a 45; Martin, "Studies 
in the declining birth rate ...", 1937. 
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pobres éra generalmente más elevada que en los demás, no habTa una dismi-
nución de la fecundidad una vez alcanzado c ier to nivel de prosper i dad. A l -
gunos estudios indicaron que en los d i s t r i t o s más ricos la gente tenía más 
h i jos que en los d i s t r i t o s que les seguían inmediatamente en la escala eco-
nómica. Mediante una invest igac ión realizada en I9U8 en 20 aldeas de Po-
lonia Meridional» en la que se relacionó la magnitud de los predios de los 
campesinos con el número de h i jos que tenía la fami l i a , Stys l legó a la 
conclusión de que los campesinos r icos tenían fami l ia s mucho más numerosas 
que los más pobres^/ . Entre los que se habían matriculado en Suecia, se 
observó que la fecundidad variaba generalmente en forma pos i t i va con el ni-
vel de los ingresos, aunque Jas tasas de fecundidad eran más bajas en la 
c lase de ingresos muy elevados que en la inmediatamente inferior52®/. Los 
datos correspondientes a la población no agr í co la de la República Federal 
de Alemania, basados en una encuesta por muestreo realizada en I962, reve-
laron una correlación pos i t i va entre el ingreso del marido y la dimensión 
de la fami l ia . Dicha corre lac ión, más evidente en las ciudades, se hacía 
menos intensa a medida que disminuía la magnitud de la comunidad. En v i s -
ta de la relación entre el ingreso y la dimensión de la famil ia» Schwarz 
sug i r i ó que los mayores ingresos quizá l leven a tener f ami I i a s más grandes 
en el futuro, ya que el hombre moderno puede, mediante la anti concepción, 
adaptar su ideal de dimensión de la fami l ia a su s i tuación material 

1+. Grupos según la ocupación 

La ocupación, especialmente la del marido, probablemente haya s ido el 
índice de la condición socioeconómica más u t i l i z ado en el estudio de los 
d i ferencia les de fecundidad. Las declinaciones generales de la fecundidad 
han ido acompañadas de cambios en la d i s t r ibuc ión profesional de la pobla-
ción de los países industrialmente adelantados. La fecundidad re la t i va -
mente a l ta ha estado relacionada con las industr ias primarias» especia l -
mente la agr icu l tura y le minería, mientras que tasas más bajas de fecundidad 
lo han estado con las c lases profesionales» empleados de o f i c ina y obreros in-
dustr ia les urbanos. 

Stys, "The influence of economic conditions 1957, pág. 136. Sin embargo, otros autores han 
notado que la magnitud de los predios no constituye un indicador satisfactorio del nivel económi-
co. Por ejemplo, en un estudio que examinaba la relación entre magnitud del predio, ingresos y di-
mensión de la familia de los campesinos polacos, se observó solo una pequeña correlación entre las 
dos primeras variables, pero una nítida correlación inversa entre lasaos últimas. Véase, Choynacka, 
Konsumpcja zywnoschiu rodzinach rolniczych 1963, págs. 20 a 27. 
Koberg, "Harital status and family size I950, págs. 124 y 125. 

319/ Schwarz, "Nombre d'enfants suivant le milieu ...", 1965, págs. 87, 88 y 9I. Véase también V/itt, 
"Differential fertility", 1966, pág, 4. Al hacer observaciones sobre los datos que arrojó una en-
cuesta de 19fe, Hitt sostiene que el factor pertinente que debe emplearse no es el monto absoluto 
del ingreso, sino "la desviación del ingreso personal de las normas peculiarss de la profesi&i 
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Durante los períodos de fecundidad decreciente» la medida en que los 
diversos grupos profesionales part ic ipan en la deci¡nación, a menudo var ía 
dentro de un mísmo país» y de un pa í s a otro^S?/. Los datos procedentes ¡del 
censo de Ing laterra y Gales efectuado en 1911,yde1 censo fami I iar de 19^, 
permiten hacer un a n á l i s i s s istemático de la relación entre la ocupación 
y la fecundidad con respecto a cohortes casadas en los últimos decenios del 
s i g l o XIX hasta la cohorte que contrajo matrimonio de 1920a I92I+. Dichos 
datos ponen claramente de manif iesto la relación inversa entre fecundidad 
y categorías de condición social» consideradas sobre la base de la ocupa-
ción» aunque en los datos del censo fami l i a r de 19̂ +6 aparecen algunas im-
portantes excepciones a la norma. A medida que la fecundidad declinaba 
constantemente entre las esposas! de los trabajadores tanto manuales como 
no manuales» la d i ferencia entre estos dos amplios grupos aumentó en la úl-
tima parte del s i g l o XIX» pero se e s tab i l i zó alrededor de pr inc ip ios del 
s i g l o XX> con un exceso de fecundidad del grupo obrero que se mantuvo re-
lativamente constante poco más o menos de un üo por c iento— ' ' . En el Japón, 
la disminución de la fecundidad que se viene produciendo desde 1920»y es-
pecialmente a pa r t i r del f i n de la Segunda Guerra Mundial» ha afectado a 
las ocupaciones de todas las categorías. Si bien los datos re la t ivos a la 
descendencia completa sugieren que puede haber habido c ier to aumento de la 
d i ferencia entre los diversos grupos de ocupaciones al comienzo del período 
de declinación» ía d i ferencia ha disminuido desde entonces y las últ imas 
encuestas sobre fecundidad indican una propensión a la convergencia 

En los Estados Unidos» las pruebas disponibles sugieren que en los pri-
meros años de este s i g l o hubo un aumento en la di ferencia de fecundidad por 
ocupaciones» seguido de una disminución resultante de una mayor declina-
ción entre las c lases de nivel socioeconómico más bajo. Después de la Se-
gunda Guerra Mundial, la diferencia disminuyó aún más debido a los aumen-
tos relativamente mayores de la fecundidad entre las c lases socioeconómi-
cas supe r i o re s^ / . En Hungría» la fecundidad hi s tór i camente más elevada de 
la población agr í co la comparada con la no agr íco la» de hecho se ha inver-
t ido. Antes de la Primera Guerra Mundial la fecundidad de las mujeres del 
sector ag r í co la era de un 30 por ciento a un 1+0 por ciento superior a la 
de las del sector no ag r í co l a , y hasta un 50 por ciento y cerca de un 70 
por ciento más a l t a en el período que medió entre las dos guerras. A f i -
nes del decenio de I9U0 esta di ferencia había desaparecido,y en I962 y I963 
la fecundidad de las mujeres del sector no agr í co la excedía en casi un 25 
por ciento la de las del sector agr í co la . S in embargo, se estima que esta 
última tendencia es t r ans i t o r i a 

320/ Para un examen de los cambios en materia de fecundidad según el tipo de ocupación en países europeos 
seleccionados, véase Johnson, "Differential fertility in European countries", 1960, págs. 55 a 60, 
Reino Unido, Oficina de Registro General, Fertility of Marriage, 1923; Glass and Grebenik, The Trend 
and Pattern 1954, la. parte, pigs. I06 a 111. 
Aoki y Nakano, Dai 1-4 ji shussanryoku chosa kekka no yoyaku, 1967, pág. 10; Kimura; "Current fei»-
tility patterns in Japan", 1957. 
Kiser,"Social, economic and religious factors ...",196?, pág. 221; Grabill, KiseryWhelpton, The 
Fertility of American Women, 1958, págs. 181 y 182. 

324/ Klinger, «rrrends of differential fertility 1961, págs. 87 y 88; y "A differenciális termékenység 
újabb alakulása", 1964. 
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En lo que atañe a los países de a l t a fecundidad» se cuenta con infor-
mación muy limitada acerca de la relación entre la fecundidad y s i tuac ión 
económica o s i tuación con respecto a la ocupación y por regla general solo 
se la puede obtener en encuestas demográficas especiales que se refieren a 
sectores de un paTs que pueden no ser t í p i co s del conjunto. Los datos cen-
sa les de la República Arabe Unida sobre la dimensión de la fami l ia por du-
ración del matrimonio y ocupación del marido arrojan una relación inversa 
entre s i tuación socioeconómica y dimensión de la fami l ia en las zonas ur-
banas, y pos i t i va en las rurales. Se ha sugerido que la postergación del 
matrimonio entre los trabajadores ag r í co la s de las zonas rurales quizá sea 
un factor que contribuye a esta última modal idad^' ' ; s in embargo» los da-
tos no fueron normalizados por edad al casarse a f i n de comprobar esta h i -
pótesis. Con respecto a la India, los datos de la encuesta nacional por 
muestreo no indican di ferencias manif iestas de fecundidad entre los cuatro 
amplios grupos de castas de los hindúes en años seleccionados poster iores 
al m a t r i m o n i o s in embargo, en estudios sobre Uttar Pradesh, Sinha ad-
v i r t i ó una c lara relación negativa entre ingresos y fecund i dad,y Rele des-
cubrió también que entre las mujeres casadas durante más de 15 años había 
una relación negativa entre c lase socia l y nivel de fecundidad, pero e s t i -
mó que dicha diferencia podía estar asociada con las tasas d i ferenc ia les 
de los nuevos matrimonios de las v i u d a s ^ / . Del estudio de Mysore se des-
prende que, en las zonas rura les , cuanto más elevada es la s i tuac ión eco-
nómica (medida en términos del t ipo de casa) mayor es la dimensión de la 
fami l i a , pero esto no es concluyente puesto que ninguna relación de ese ti-
po caracteriza las normas de fecundidad en la ciudad de B a n g a l o r e ^ ' El 
a n á l i s i s de una encuesta demográfica real izada en 19^2 en Marruecos indicó 
que las mujeres de profesionales tenían la menor dimensión de fami1ia com-
pleta, con una media de 5»0 h i j o s , y que las esposas de los comerciantes y 
minoristas» la dimensión mayor con una media de 6,2 h i j o s , mientras que las 
c i f r a s correspondientes a la población ocupada en la agr icu l tura o la ar-
tesanía eran de 5>5 y 5»^» respectivamente. Aquí la di ferencia no es gran-
de y no parece haber una relación inversa de f i n i t i v a entre s i tuac ión eco-
nómica y fecundidad ^^L 

Zikry, "Fertility differentials 1965, pág. 5. 
326/ Das Gupta y otros. Couple fertility, 1955, pág. 41. 

Sinha, "Differential fertility and family limitation 1957; Rele, "Fertility differentials in 
India", 1963, pág. I98. 
Naciones Unidas, Ihe ülysore Population Study I96I, pág. 124. 

329/ Berrada, "Fertility in relation to I967. 
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5. Trabajo de la mujer 

Muchos e s t u d i o s han ind icado una r e l a c i ó n inversa entre dimensión de 
la f a m i l i a y la medida en que la mujer p a r t i c i p a en la fuerza de t r a b a j o v 
es d e c i r , l a s mujeres casadas que se dedican a a c t i v i d a d e s remuneradas, ge-
neralmente t ienen menos h i j o s que o t r a s mujeres casadas Sp/- Se observó que 
e s t a r e l a c i ó n era más marcada en lo s p a í s e s i n d u s t r i a l i z a d o s queen los no 
i n d u s t r i a l i z a d o s , y en l a s zonas urbanas más que en l a s r u r a l e s . Además, 
l a s mujeres a s a l a r i a d a s , más b ien que l a s que t r a b a j a n por cuenta prop ia o 
en a c t i v i d a d e s no l u c r a t i v a s , son l a s que t i enen fecundidad s i g n i f i c a t i -
vamente más ba ja que l a s mujeres que no t r a b a j a n ! ^ / . 

S i n embargo, l a i n t e r p r e t a c i ó n de e s t a s d i f e r e n c i a s observadas s i g u e 
s iendo un tan to dudosa, pues no se ha comprobado aún una r e l a c i ó n cau sa l . 
A l gunos au to res han subrayado la p o s i b i l i d a d de que l a s mujeres que t raba -
j a n , quizá con ese motivo se abstengan de tener h i j o s en mayor medida que 
l a s que no t r aba j an a f i n de l o g r a r o mantener un n i ve l de v ida más a l -
to. Quienes p iensan que el t r a b a j o de la mujer fuera del hogar es un im-
por tan te f a c t o r que t i ende a d i s m i n u i r la fecund idad, han abogado por el 
aumento de l a s oportun idades de empleo para la mujer en l a s zonas de a l t a 
fecund idad, como medio de reduc i r l a s t a s a s de n a t a l i d a d Otros auto-
res se han mostrado menos o p t i m i s t a s acerca de la p o s i b i l i d a d de que una 
mayor p a r t i c i p a c i ó n de l a s mujeres en la fuerza de t r a b a j o redujera l a s 

?30/ Además de las obras citadas en la sección A del capítulo IX, véase, por ejemplo, Vostrikova, "Fe-
male fertility and methods of studying ...", 1967, pág. 245; Henripin, Tendances et facteurs 
1968, pág. 307; Collver, "Women's work participation and fertility «..", 1966; Jaffe, People, Jobs 
and Economic Development ..«, 1959, pags. 186 a 194. 
Jaffe y Azumi, "The birth rate and cottage industries i960, pags. 59 a 61. Al examinar da^ 
tos referentes a Italia, Federici notó la correlación negativa usual entre trabajo de las mujeres 
y fecundidad, excepto en lo que respecta a las mujeres de mayor edad, que trabajan principalmente 
en la agricultura, y a menudo sin remuneración como miembros de la familia. Federici, "A nbi 
munka hatása a termékenységre", 1967. 

332/ Los resultados de una encuesta realizada en Checoslovaquia, que indicaron que la prolongación de 
la licencia por maternidad era un factor que influía positivamente sobre el nacimiento del tercer 
hijo, parecieran sugerir que cierta proporción de mujeres empleadas hablan limitado o aplazado la 
procreación antes de que se liberalizaran las prestaciones por maternidad, KuJíera, "Vyzkum tretich 
ítvrtych deti narozenych I965. 

335/ Así, Jaffe y Azumi, en su estudio de la relación entre los diferentes tipos de empleos femeninos y 
niveles de fecundidad en el Japón, observaron que las mujeres que trabajaban fuera del hogar te-
nían un promedio de aproximadamente 0,5 hijos menos que las que lo hacían en las industrias case-
ras o que se mantenían fuera de la fuerza de trabajo. Los autores llegaron a la conclusión de que, 
desde el punto de vista de la reducción de las tasas de natalidad, las indiistrias cuya introduc-
ción sería mSs conveniente serían las que empleasen grandes cantidades de trabajo femenino fuera 
del hogar. Jaffe y Azumi, "The birth rate and cottage industries ...", I960, pág. 62. 
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a l t a s tasas de nátalidad. Más bien han subrayado el aspecto se lect! voi se-
gdn el cual a las mujeres s in h i jos o con pocos h i jos les resulta más fá-
c i l aceptar empleos fuera del h o g a r ^ ' . 

Los intentos por evaluar los pos ib les efectos de la part ic ipac ión fe-
menina en la fuerza de trabajo sobre la fecundidad se ven complicados por 
la intervención de otras var iab les ta le s como s i tuación socioeconómica> 
instrucción» y otras análogas» todas las cuales están i n te r re l ac i onada s^ ' . 
De este modo, la probabil idad de que una mujer ingrese en la fuerza de tra-
bajo puede verse inf lu ida por su grado de instrucción que> a su vez> de-
pende de otros factores socioeconómicos. Al reconocer la pos ib le impor-
tancia de otros factores, algunos ana l i s t a s han examinado por separado las 
relaciones entre la s i tuac ión con respecto a la act iv idad y a la fecundi-
dad para los diferentes grupos de nivel cultural y de ingresos. Las con-
clusiones indican que las d i ferencias de fecundidad entre müjeres econó-
micamente act ivas y mujeres inact ivas se mantienen aun cuando otros facto-
res estén controlados. Sin embargo, no abundan los anal i s i s de ta l l ados de 
ese t ipo, lo que no permite l legar a conclusiones respecto de la fuerza 
re lat iva de los diversos factores 336/. 

33V En un estudio sobre el trabajo de las mujeres efectuado en Lima, Perú, Styoos observó que la dife-
rencia de fecundidad más grande entre mujeres que trabajan y que no trabajan se daba en la clase 
sooioeoonóniioa más baja, aquélla de la que menos podía esperarse que practicaran la antiooncepoi&i. 
El citado autor llegó a la conclusión de que parece probable que "... la situación con respecto 
al empleo es más a menudo una consecuencia que una causa de la fecundidad de los matrimonios". 
Stycos, "Female employment and fertility in Lima, Peru", 1965, págs. 49, 53 y 54. Otro autor ha 
presentado la teoría de que en las sociedades donde la función de madre y la de trabajadora son re-
lativamente incompatibles, el origen de la relación negativa entre trabajo de la mujer y fecundi-
dad se vincula a la presencia o ausencia de tecnología de control de la natalidad. Donde se cono-
cen métodos de control de la natalidad, las mujeres que trabajan pueden limitar voluntariamente la 
dimensión de su familia, mientras que al mismo tiempo hay una autoselección de mujeres estériles y 
subfecundas que ingresan en la fuerza de trabajo porque sus tareas domésticas más ligeras así se 
lo permiten. Sin embargo, en ausencia de una tecnología de control de la natalidad, solo el fac-
tor de autoselección tiene importancia. V/eller, "The employment of váves 1968, pág. 513. 

335/ Por ejemplo, en su estudio sobre las mujeres de la clase obrera de un suburbio de Bruselas, Morsa 
observó que a menudo es el mismo motivo -la necesidad económica- el que hace que las mujeres trsK 
bajen y se abstengan de tener hijos. Morsa, "Travail des feomes et natalité", 1959, pág. 260. 

536/ Jaffe, al analizar datos referentes a Puerto Rico, descubrió un aumento de las dJjTerencias de fe-
cundidad entre mujeres que trabajan y mujeres que no trabajan, en los niveles de instrucción más 
altos, mientras que Henripin observó la tendencia opuesta en el Canadá. Sin embargo, los datos de 
este último autor indicaban que la diferencia de fecundidad correspondiente a las mujeres econó-
micamente activas y a las inactivas se agrandaba a medida que crecían los ingresos. Jaffe, People, 
Jobs and Economic Development 1959, pág. 1875 Henripin, Tendances et facteurs 1966, pá^. 
506 a 314. 



92 

6. Diferencias religiosas y étnicas 

En muchas sociedades se han observado d i s t i n t o s n i ve le s de fecundidad 
entre grupos demográficos d i ferenc iados sobre la base de un acervo nacio-
n a l , idioma o r e l i g i ó n comunes, y que comparten ac t i tudes y es t ructuras 
c u l t u r a l e s . Inmediatamente surge el in terrogante dea l l a s d i f e r e n c i a s ob-
servadas son consecuencia pr incipalmente de l a s c a r a c t e r í s t i c a s s o c i a l e s y 
económicas del grupo ( n i v e l académico, d i s t r i b u c i ó n p r o f e s i o n a l , res iden-
c i a rural y urbana, n ive l de Ingresos y o t r a s a n á l o g a s ) , que d i f i e r e n de 
l a s del res to de la pob lac ión, o s i r e f l e j a n f ac to re s c u l t u r a l e s pecu l i a -
res a l grupo. I nc lu so donde se han igualado l a s condic iones económicas y 
s o c i a l e s entre los d i fe rentes grupos demográficos» las modalidades cu l tu -
r a l e s formadas en l a s condic iones an te r i o re s quizá t iendan a p e r s i s t i r , y 
con f recuenc ia ha resu l tado d i f í c i l determinar el peso r e l a t i v o de e s t a s 
i n f l u e n c i a s d i v e r s a s para exp l i ca r l a s d i f e r e n c i a s de fecundidad entre los 
grupos. 

En lo que respecta a la r e l i g i ó n , v a r i o s e s tud io s rea l i zados en d i -
versos pa í s e s de Europa, a s í como en los Estados Unidos y el Canadá, han 
indicado que la fecundidad es más a l t a entre los c a t ó l i c o s que entre los 
p ro tes tantes y los j u d í o s , pero s i b ien la d i f e renc i a parece e s t a r d ismi-
nuyendo en la mayoría de dichos p a í s e s , a lgunos i nd i c i o s advert idos ú l t i -
mamente en los Estados Unidos han puesto de man i f i e s to un aumento de la 
d i f e renc i a . La tendencia hacia una d isminución de la d i fe renc i a observada 
en c i e r t o número de pa í s e s se ha a t r i b u i d o a v a r i o s fac tores : a) modi f ica -
c ión de l a s a c t i t ude s t r a d i c i o n a l e s de c i e r t o s órganos reí i g i o s o s respecto 
de lo s idea les y p r á c t i c a s que a fectan a la dimensión de la f a m ¡ l l a ; b ) de-
b i l i t a c i ó n de la I n f l uenc i a de la doctr ina y t r a d i c i ó n r e l i g i o s a ; c) d i s -
minución de l a s d i f e renc i a s que no son de ca rác ter r e í i g l o s o y que parecen 
haber con t r ibu ido en parte a la d i f e renc i a de fecundidad de índole r e l i -
g i o sa . En lo a t inente a l segundo de es tos f a c t o r e s , v a r i o s e s tud ios sobre 
la r e l a c i ón entre r e l i g i ó n y fecundidad no se han contentado con e s tud i a r 
simplemente la a f i l i a c i ó n r e l i g i o s a ; más b ien se han ocupado de los efec-
tos de la " r e l i g i o s i d a d " , medidos por la in tens idad de l a s creenc ias y prá<> 
t i c a s r e l i g i o s a s . Respecto del tercer f a c t o r , en todo es tud io de las d i -
f e renc i a s de fecundidad basadas en la r e l i g i ó n , es importante examinar en 
qué medida l a s d i f e r e n c i a s de fecundidad observadas entre grupos r e l i g i o -
sos puedan deberse a d i f e renc i a s de I n g re so s , ocupación, grado de in s t ruc -
c i ón , re s idenc ia rural y urbana o a a lgunos o t r o s fac tores de carácter no 
r e l i g i o s o . En genera l , es tos e s tud io s han puesto de man i f i e s to que» s i bien 
los f a c to re s socioeconómicos o r e s i denc i a l e s a menudo exp l i can una buena 
parte de l a s d i f e r e n c i a s de fecundidad por motivos r e l i g i o s o s , no las ex-
p l i c a n en su t o t a l i d a d . 
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En los Estados Unidos» donde en los censos no se recoge información 
sobre re l i g ión, las caracter í s t icas demográficas de los grupos re l i g iosos 
se han Investigado mediante encuestas por muestreo2?A Estas generalmente 
han revelado que de los tres pr incipales grupos rel ig iosos» los cató l icos 
tienen la fecundidad más elevada. Mientras que las diferencias de fecun-
didad basadas en medidas tradicionales de s ituación socioeconómica, han ve-
nido disminuyendo, las diferencias por motivos re l ig iosos han surgido en 
los últimos años quizá como el más fuerte de los determinantes socioeco-
nómicos de la fecundidad. 

Los datos procedentes de los estudios de crecimiento de la fami l ia 
norteamericana (GAowth o¿ knvU.cjxn Fam¿tce4) efectuados entre 1955 y 19^0, 
as í como de ciertos estudios realizados en I962 por el Centro de Estudios 
Demográficos de la Universidad de Michigan, sugieren una diferenci a de fe-
cundidad creciente entre catól icos y no catól icos. En el estudio de 1955, 
el número medio de hi jos habidos por los catól icos era sólo 1 igeramente su-
perior a! de los habidos por los protestantes, cuando estaba controlada la 
duración del matrimonio. Sin embargo, en 1962» a consecuencia del incre-
mento de la fecundidad de los ca tó l i cos , éstos habfan tenido 0,6 hi jos más 
que los no cató l i cos , a pesar de que en el momento de real izarse la encues-
ta la duración media de su matrimonio era menor— . En lo atinente a las 
diferencias entre protestantes y jud íos , en un aná l i s i s especial de los da-
tos de los estudios del crecimiento de la fami l ia norteamericana, se a t r i -
buyó la menor fecundidad de los judíos en gran medida a su mayor concentra-
ción en las zonas urbanas y a su mejor s ituación socioeconómica Por 
otra parte Goldscheider, en su examen de la l i teratura disponible sobre la-
fecundidad de los jud íos , concluye que la fecundidad constantemente más ba-
ja de los judíos no puede expl icarse en forma adecuada en relación con sus 
caracter íst icas socia les y económicas d i s t i n t i v a s , sino que deben tenerse 
en cuenta las influencias que surgen de su condición de grupo m i n o r i t a r i o ^ / . 

357/ Algunos de los principales estudios son: el Estudio de Indianapolis OVhelpton y Kiser, ed. Social 
and Psychological 5 vols., 1946 a 1958); los estudios sobre el crecimiento de lafaisilianor-
teamericana (GrowtíTof American Families Studies) Freedman, Vftielpton yCan?)bell, Family Planning, 
Sterility and Population GroTrth, 1959 y Whelpton, Campbell y Patterson, Fertility and Family Plan-
ning ..., 1966; y el estudio de Princeton, Víestoff y otros, Family Growth in Metropolitan America, 
1961, y Víestoff, Potter y Sagi, The Third Child 1963. Si bien el estudio de Indianapolis se 
limitó a parejas protestantes únicamente, una encuesta familiar preliminar arrojó datos que peim-
tieron coi^arar la fecundidad de tres importantes grupos religiosos. 

338/ Freedman, VVhelpton y Campbell, Family Planning, Sterility and Population Grovfth, 1959, págs. 275 a 
VVhelpton, Campbell y Patterson, Fertility"and Family Planning ..o, 1966, págs. 15&77, y 123 

y 124; Freedman, Goldberg y Slesinger, "Current fertility expectations ...", 1963, págs. 376 a 379. 
Mientras que el análisis de los datos procedentes de estos tres estudios corresponde a la pobla-
ción blanca únicamente, una encuesta efectuada en 1957 por la Dirección de Censos de los Estados 
Unidos, que comprendía a la población no blanca, no reveló virtuajmente ninguna diferencia de fe-
cundidad entre mujeres protestantes y católicas de 15 a años de edad. Estados Unidos, Direc-
ción de Censos, Statistical Abstract of the United States 1958, 1958, pág. 41. Sin embargo, las 
diferencias derivadas de la religion podrían estar oscurecidas por mayores proporciones de gente 
de color y de residentes de las zonas rurales en el grupo protestante. 

339/ Freedman, V/helpton y Smit, "Socio-economic factors in religious differences in fertility", 19Ér1. 
340/ Goldscheider, "Fertility of the Jews", 1967. 



En l o s e s t u d i o s donde se han i nve s t i g ado lo s e fec to s de la " r e l i g i o s i d a d " 
( d e f i n i d a con r e l a c i ó n a la f recuenc ia con que se a s i s t e a la i g l e s i a » la 
i n s t r u c c i ó n r e c i b i d a en e scue la s v i n c u l a d a s a e l l a j la importancia de la 
r e l i g i ó n en la v i d a d i a r i a , e t c . ) sobre la fecund idad, se ha observado en 
general una e s t recha r e l a c i ó n entre e sa s medidas y la fecundi dad entre l o s 
c a t ó l i c o s , pero poca en t re lo s p r o t e s t a n t e s o l o s j u d í o s 

V a r i o s e s t u d i o s efectuados en l o s E s tados Unidos han revelado una re-
l a c i ó n d i r e c t a en t re el número de h i j o s que esperan o desean l a s mujeres 
c a t ó l i c a s y el grado de i n s t r u c c i ó n que r e c i b i e r o n en e scue la s v i ncu l ada s 
con la i g l e s i a . Por debajo del n i ve l u n i v e r s i t a r i o ) la exper ienc ia de la 
enseñanza r e l i g i o s a parece haber e j e r c i d o una i n f l u e n c i a s i g n i f i c a t i v a so> 
bre la esperanza de f e c u n d i d a d ^ / , pero e l número más a l t o de h i j o s quede-
sean l a s mujeres que a s i s t e n a l a s u n i v e r s i d a d e s c a t ó l i c a s r e f l e j a la ten-
dencia de jóvenes ya o r i en tada s hac ia la f a m i l i a numerosa a escoger d i chas 
i n s t i t u c i o n e s , pues se ha observado que l o s deseos respecto de la dimen-
s i ó n de la f a m i l i a de l a s muchachas que cursan el pr imer año son bas tan-
te semejantes a l o s de l a s que es tán en cua r to 

Un a n á l i s i s de l o s datos censa le s de I961 cor re spond ien tes a l Canadá, 
parece i n d i c a r una d i sm inuc ión de l a s d i f e r e n c i a s de fecundidad entre mu-
j e r e s c a t ó l i c a s y p r o t e s t a n t e s mayores de U5 años en el momento de e fec -
tua r se el censo. Entre lo s grupos más jóvenes se nota también una ev idente 
convergenc ia pero , a causa de l a s modal idades de n u p c i a l i d a d d i f e r e n t e s en-
t re c a t ó l i c o s y p r o t e s t a n t e s ( l o s c a t ó l i c o s t ienden a c a s a r s e más ta rde que 
lo s p r o t e s t a n t e s y en consecuencia t ienen sus h i j o s a mayor edad) , no es 
p o s i b l e s a c a r c o n c l u s i o n e s en f i rme respecto de l a s tendenc ias de l a s d i -
f e r e n c i a s co r re spond ien te s a mujeres que es tán aún en edad de procrear. Un 
f a c t o r importante de la d i sminuc ión de la di f e r e n c i a de fecundidad ha s i d o 
la fecundidad rápidamente decrec iente de l o s c a t ó l i c o s f r anceses de Quebec. 
S i n embargo, l a s complejas tendencias encontradas que supone el hecho de 
pertenecer a un grupo é t n i c o dado, la r e s i d e n c i a urbana o rura l y l a geo-
g r a f í a , hacen d i f í c i l determinar la i n f l u e n c i a del f a c t o r r e l i g i o s o que, 
según est iman l o s a u t o r e s , proporc iona una e x p l i c a c i ó n re la t ivamente dási l 
de l a s d i f e r e n c i a l e s observadas — { 

véase Westoff, "Religion and fertility 1959; Freedman, Gtoldbergy Slesinger, "Current fertil-
ity ejcpeotations ...", I965, pág. 579; Whelpton, Campbell y Patterson, Fertility and Family Plan-
ning 1966, págs. 81 a 89, y 125; Westoff, Potter y Sagi, The Third C h i l d 1 9 6 5 , págs. 92 a 
107; Goldscheider, "Fertility of the Jews", I967, pág. 206, 

5^2/ Whelpton, Caiî ibell y Patterson, Fertility and Family Planning I966, págs. 8A a 87, y 125. 
5Í3/ Westoff y Potvin, College Women and Fertility Values, I967, cap. 5. 

Krotki y Lapierre, "La fécondité au Canada selon la religion ...", 1968. Los resultados de este 
estudio oonfinnaron en su mayor parte las conclusiones de otro realizado anteriormente por Burch. 
véase Burch, "The fertility of North American Catholics 1966. Al comparar la fecundidad de 
los grupos de habla inglesa exclusivamente, Henripin observó una marcada persistencia de la dife-
rencial entre católicos y protestantes. Véase Henripin, Tendances et facteurs I968, págs. 
198 a 216, 544 y 345. Para un análisis de los datos del censo del Canadá de 1941, véase Charles, 
The Changing Size 1948, cap. 4. 
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En la Repúbl ica Federal de A leman ia , la comparación de lo s datos re-
fe rentes a la fecundidad de l a s cohortes de matr imonios c a t ó l i co s y protes-
t a n t e s . sobre la base del censo de 1950. i nd i có unis c o n t r a c c i ó n p r o g r e s i -
va de l a s d i f e r e n c i a l e s cor respond ientes a cohortes s u c e s i v a s de matrimo-
n i o s . Respecto de la cohorte que se e s t u d i ó más recientemente, e s d e c i r 
la de 1937 a 19^0, la d i f e r e n c i a había desaparec ido tota lmente en l o c a l i -
dades de loo 000 hab i t an te s o más, pero en pob lac iones de menor magnitud 
l o s c a t ó l i c o s ten í an una fecundidad l igeramente super io r . No se d i spone 
de datos comparables r e l a t i v o s a fechas más ce rcanas , pero mediante una en-
cuesta por muestreo efectuada en I962 que permite comparar la fecundidad de 
una reg ión predominantemente p r o t e s t a n t e ( B a j a S a j o n i a ) , con o t r a predomi-
nantemente c a t ó l i c a ( B a v i e r a ) ; se conf i rmó que e l exccso de fecundidad de 
l o s c a t ó l i c o s se encuentra ca s i exc lus ivamente en l a s l oca l idades menos po-
pu lo sa s Üi?/. 

En l o s P a í s e s B a j o s , la pronunciada d i f e r e n c i a de fecundidad ent re ca -
t ó l i c o s y p ro te s t an te s que e x i s t í a ent re l a s cohor tes de matr imonios de f i -
nes del s i g l o X IX se mantuvo hasta b ien entrado e l s i g l o XX; s i n embargo, 
a comienzos del decenio de i960, ijybo s i g n o s de que se es taba produciendo 
una d i sminuc ión en la d i f e r e n c i a S i b i e n como e x p l i c a c i ó n de la per-
s i s t e n c i a de la d i f e r e n c i a l se han presentado l a s d i f e r e n c i a s de c a r á c t e r 
g e o g r á f i c o y económico entre l o s grupos reí i g i o s o s , a l gunos au to res han sub-
rayado especia lmente la importancia del f a c t o r reí i g i o s o Ü?/. 

En S u i z a , la d i f e r e n c i a de fecundidad entre c a t ó l i c o s y p r o t e s t a n t e s 
se agrandó en l o s pr imeros decenios de e s te s i g l o , a l decaer mucho más la 
fecundidad entre lo s p r o t e s t a n t e s que entre lo s c a t ó l i c o s . S i b i e n la 

345/ Schwarz, "Bombre d'enfants suivant le milieu 1965, pass. 88 a 91. Para más detalles sobre 
diferenciales de fecundidad por motivos religiosos en Aleaania, véase Ungem-Stemberg y Schubnell, 
Grundiss der Bevolkerungswissenschaft, 1950, págs. 276 a 278; Burger, Religionszugeh'órigkeit..., 
1964, págs. 105 y siguientes. 

346/ Van der Brink, "Leveling of differential fertility 1955; De Wolff y Meerdink, "La fécondité 
des mariages a Amsterdam ...", 1957; Van Heek, "Het Nederlandse geboortepatroon en de godsdienst-
factor 1963; Witt, "Differential fertility", I966; Países Bajos, Centraal Bureau voordeSta-
tistick, Haandstatistiek van bevolking ..., mayo de 1967, cuadro 7. 

347/ Van Heek observo que la diferencial de fecundidad oscilaba del 40 al 80 por ciento en distritos ca^ 
tólicos y protestantes con estructuras socioeconómicas análogas. No solo la fecundidad de los ca^ 
tólicos neerlandeses era más elevada que la de otros grupos religiosos delosPaiáes Bajos; se des-
cubrió también que era sensiblemente superior a la de los católicos de las zonas fronterizas de Bél-
gica y de Alemania. Según Van Heek, la diferencial entre católicos y protestantes era el resultado 
del enérgico control social indirecto de la Iglesia Católica Neerlandesa, con su orientación nat&-
lista, y de la posición de los católicos neerlandeses como minoría fuerte en competencia con una ma-
yoría dominante. Van Heek, "Roman-Catholicism and fertility in the Netherlands ...", 1956. 
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diferencia parece haber disminuido algo desde 1930. las tendencias de post-
guerra han s ido d i fTc i les de evaluar debido a la fuerte inmigración predo-
minantemente de catól icos que tuvo lugar en los decenios de 1950 y I960 

En Yugoslavia» se han comprobado pronunciadas diferencias de las ta-
sas de natalidad entre las d i s t in tas nacionalidades étnicas. En I96 I , las 
tasas brutas de natalidad variaban entre U6 para los albanesesy al rededor 
de 20 para los servios» croatas» eslovenos y algunos otros grupos. El he-
cho de que las diferencias entre grupos étnicos diversos de una misma re-
gión sean a veces menores que las que existen entre los mismos grupos ét-
nicos de diferentes regiones es una prueba de la poderosa influencia de los 
factores socia les y económicos sobre los niveles de fecundidad 

En lo que atañe a la URSS, si bien los datos sobre los niveles de fe-
cundidad por nacionalidades étnicas son limitados» puede considerarse que 
la tasa de natalidad de cada una de las Repúblicas de la Unión ref leja en 
gran medida la de la nacionalidad principal de la Repúbllea de que se trate. 
Dichas tasas varían mucho de una República a otra. En 19^2, las Repúblleas 
de Azerbaidjan y Turkmenistán tenían tasas de natalidad de más de Uo por 
cada 1 000 habitantes, c i f ra que era2,5veces mayor que la correspondiente 

véase Mayer, "Recent demographic developments in Sid-tzerland", 1957, pág. 5A9; y "The impact of 
postwar immigration 1966, págs. 83 a 85; también, Suiza, Bureau fédéral destatistique, Aii-
nuaire statistiqne de la Suisse, I966, 1966, págs. 55 y 71. Como los protestantes suizos habitan 
principalmente en las ciudades, mientras que los católicos habitan en las zonas rurales, varios 
autores han examinado la fecundidad dentro de un grupo particular de ocupaciones o entre regiones 
con características económicas análogas, en un intento de aislar la influencia del fector estric-
tamente religioso. En estudios separados, Mayer y Brüschweiler llegaron a la conclusión de que el 
factor religioso era menos importante que el ecónomico y de ocupación como deteimnante de fecun-
didad, pero que en poblaciones homogéneas desde el punto de vista económico, el factor religioso 
sigue teniendo aún considerable importancia. Brüschweiler, "Konfession und Geburtenrückgang", 
1938, pág. 49; Mayer, The Population of Switzerland. 1952, págs. 104 a 111. Un análisis de los da-
tos censales de 1941 puso de manifiesto que la fecundidad de las esposas de los agricultores era 
más elevada entre los católicos que entre los protestantes. Nixon, "Some demogw^hic charactejv 
istics ...", 1963, pág. 47. 
Por ejemplo, las tasas de fecundidad de I96I correspondientes a los albaneses y a los servios de 
las regiones de Kosovo y Metohija eran 46,3 y 31,3, respectivamente, mientras que los servios de 
Vojvodina tenían una tasa de natalidad de solo 17,6. En esta forma, la diferencia de las tasas de 
natalidad entre estos dos grupos étnicos de una misma región era menor, relativamente, que la que 
existía entre los servios de dos regiones distintas. Breznik y Sentic, "Les études démographiques 
et la nationalité ...", I966, págs. 416 y 417. Véase también Yugoslavia, Centar za Demografsks 
Istrazivanja, "Demografski razvitak narodnosti u Srbiji", 196?, pág. 122. 
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a las de Estonia y de Latv ia, con una tasa de 16. Ur ian i s ha at r ibu ido d i -
chas variaciones ú tradic iones y costumbres ca rac ter í s t i ca s que se fueron 
formando en el curso de muchas generac iones^/ . 

En el Canadá, están bien documentadas las grandes di ferencias de los 
niveles de fecundidad entre la población de habla francesa y la de habla 
inglesa, pero algunos Ind ic ios recientes sugieren la gradual desaparición 
de esta di ferencia con el tiempo. En una monografía sobre el censo de j 
donde se procuró a i s l a r estrictamente el factor 1ingUTstlco-cultural e l i -
minando la inf luencia de la r e l i g i ón , la residencia urbana y rural, el gra-
do de Instrucción y los ingresos, se descubrió que no hay una superioridad 
sistemática de la fecundidad entre las ca tó l i ca s de habla francesa de 35 a 
39 años de edad y las del mismo grupo de habla inglesa con instrucción e 
ingresos análogos. En real idad, respecto de c ier tas categor ías , la fecun-
didad del grupo de habla francesa era in fer ior . S in embargo» entre las mu-
jeres de U5 a h9 años, las de habla francesa s í tenían una fecundidad ma-
yor, y se observaron di ferencias aún más grandes entre las de 65 a 7I+ 
añosW. 

En I s r a e l , los n iveles de fecundidad entre los grupos de inmigrantes 
judíos con d i s t i n t a formación cu l tu ra l , ref lejan los n iveles prevalecien-
tes en sus respectivos países de origen. A s í , la fecundidad de las inmi-
grantes "or ienta les " (e s dec i r , las procedentes de A f r i ca y de As ia) exce-
de en mucho a la de las mujeres procedentes de Europa y de Norteamérica. 
Cuando se hacen comparaciones entre mujeres de nivel académico aná logo, las 
diferencias de fecundidad se reducen, pero aún son considerables, lo que 
subraya la importancia de los factores cu l tura les en el comportamiento cm 
respecto a la procreación 

En las sociedades mu l t i r rac ia le s se han observado también diferencias-
en los niveles de fecundidad entre los diversos grupos rac ia les que las com-
ponen. A s í , las tasas brutas de natal idad de la población blanca y no 
blanca de los Estados Unidos d i f ieren considerablemente, siendo la de los 

350/ Urlanis, "Dynamics of the birthrate ...", 1967; y Rozhdaemost i prodolzhitelnost zhizni v SSSR, 1963, 
pigs. 38 y 50. Uno de los fatores que contribuyen a estas variaciones de la fecundidad es la edad 
al casarse. En 1959, en las Repúblicas Bálticas, s8lo el 4 o el 5 por ciento de las mujeres entre 
los 16 y los 19 años estaban casadas, en la República de Turkmenistán la cifra era del 32 por ciento 
mientras que en la de los Kirguises, de más del 44 por ciento. Los estudios realizados por Sifban, 
y Karajhanov y Aliakberova acerca de la fecundidad en las Repúblicas del Asia Central, indican la 
influencia de diversos factores, entre ellos los de carácter étnico, sobre los niveles de fecundó^ 
dad. véase Sifloan, "Dinamika rozhdaemosti 1970? y KBre]dmo7 y Aliakberova, "Kekotorye 
rezultaty 1970. 

351/ Henripin, Tendances et factears ..., 1968, págs. 189 a 197. Para un análisis de los datos proce-
dentes del censo de 1941, vease Charles, The Changing Size 1948, cap. 4. 

352/ Israel, Central Bureau of Statistics, Marring and Fertility^ ^ ^ 2 1967, cuadro 15. Véase 
t a a b ^ Haferas, Social Change in Israel, 1965, pa^. 180 y sigaattes. 
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no b l ancos constantemente más a l t a ^ A E s t a s d i f e r e n c i a s pueden expl i c a r s e 
por f a c t o r e s socioeconomi eos , pues se ha demostrado que en lo que atañe a 
l o s grupos con n i v e l académico análogo» la fecundidad de l o s no b lancos que 
no provengan de l o s medios a g r í c o l a s mer i d i ona l e s no d i f i e r e mayormente de 
la de l o s b l a n c o s ^ / . 

En l a s soc iedades de a l t a fecundidad se han observado también d e s i -
gualdades de la fecundidad entre grupos de pob lac ión d i f e r e n c i a d o s sobre 
la base de la r e l i g i ó n , raza, idioma o t r i b u s . En B r a s i l , donde la fecun-
didad es a l t a para todos lo s grupos de p o b l a c i ó n , la fecundidad un tan to 
más baja de l o s grupos de negros , comparada con lo s de b l ancos y m e s t i z o s , 
se debe p r inc ipa lmente a la mayor proporc ión de mujeres s i n h i j o s entre l a s 
negra s , que parecen e s t a r en c i e r t a desventaja en la s e l e c c i ó n sexual y nup-
c i a l ^ / . En S u d á f r i c a , l a s grandes d i s p a r i d a d e s en lo s n i v e l e s de fecun-
d idad entre l o s p r i n c i p a l e s grupos r a c i a l e s pueden e x p l i c a r s e en r e l a c i ó n 
con l a s inmensas d i f e r e n c i a s de n i ve l socioeconómico Los a n á l i s i s de 
datos cen sa l e s co r respond ientes a B o l i v i a , Ecuador y Perú, han suge r i do que 
la fecundidad es más a l t a en l a s reg iones donde predomina la pob l ac i ón de 
habla e spaño la , en comparación con l a s reg iones de hab la i n d í g e n a , a pesar 
de que en e s t a s ú l t i m a s hay un n i ve l de d e s a r r o l l o económico más b a j o l ^ / . 
Las encuestas demográ f i cas por muestreo r e a l i z a d a s en v a r i o s p a í s e s a f r i -
canos r e g i s t r a r o n grandes v a r i a c i o n e s en l o s n i v e l e s de fecund idad, como 
también en l o s de e s t e r i l i d a d , de un grupo é t n i c o a o t r o ( véase la secc ión 
B.h a n t e r i o r ) , pero no ha s i d o p o s i b l e determinar la i n f l u e n c i a r e l a t i v a 
de lo s d i v e r s o s f a c t o r e s i n v o l u c r a d o s ^ / . 

En el período entre 1951 y 1961, por ejemplo, la tasa de natalidad de los no blancos variaba entre 
32 y 54 por cada 1 000 habitantes, mientras que la de los blancos era inferior en unos 10 puntos, 
m/helpton, Campbell y Patterson, Fertility and Family Planning 1966, pág. 354. En 1964, la tâ -
sa de fecundidad (nacimientos por cada 1 000 mujeres entre los 15 y los 44 años) de las no blancas 
excedía a la de las blancas en un 42 por ciento. Estados Unidos, Centro Nacional de Estadísticas 
de Salud Pública, Natality Statistics Analysis, United States - 1964, 1967, pág. 11. 

5^/ Víhelpton, Campbell y Patterson, Fertility and Family Planning ..., 1966, págs. 534 a 570. 
355/, Carvalho, "Quelques aspects de la natalité au Brésil", 1955; Mortara, "Quelques donnéessurla fé-

condité ..,", 1959. 
356/ Para análisis de las diferencias entre las poblaciones bantúes, de color, asiáticas y europeas con 

respecto a las características demográficas, de ocupación y de ingresos, véase Sadie, "Opening dis-
cussion 1964, pág. 144; Horwood, "The social framework of economic development ...", 1964, 
pág. 176; Lombard, "The determination of racial ...", 1964. 
Stycos, "Culture and differential fertility in Peru", 1965; Heer, "Fertility differences between 
Indian ...", 1964, Estos dos autores evaluaron en forma un tanto distinta las probables razones 
de estas diferencias; Stycos asignó importancia a las diferencias en las modalidades de casamien-
to, mientras que Heer sugirió que las disparidades podrían deberse quizá a la existencia de prác-
ticas de control de la natalidad en les regiones donde se hablan lenguas antóctonas. 

358/ véase, por ejemplo, Congo (Brazzaville), Service de statistique, y Francia, Service de Cooperation, 
EnquSte démographique I96O-I96I ..., 1965, págs. 46 y 47; República Centroafricana, Service de la 
statistique generale, y Francia, Service de Cooperation, Enquite démographique en la Republique 
centrafricaine 1959-1960 ..., 1964, págs. 98 y 104; Chad, Service de statistique, y Francia, Ser-
vice de Cooperation, Enquete démographique au Tchad 1964 ..., I966, v. 1, págs. 127 y 128; Gabon, 
Service de statistique, y Francia, Service de Cooperation, Recenseaent et enquSte demographiqnes 
1960-1961 ..., 1965, págs. 88 a 96. 
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Algunas encuestas en que se examinaron las di ferencias en la fecundi-
dad entre los grupos musulmanes y no musulmanes en el mismo país sugieren 
que s i bien esas di ferencias son mínimas en los sectores más atrasados, la 
fecundidad entre los musulmanes es mayor que entre los no musulmanes de los 
sectores más desarrol lados. Así» pareciera no haber ninguna diferencia im-
portante en el nivel de fecundidad entre los musulmanes y no musulmanes en 
las zonas rurales del Líbano y la República Arabe Unida» como tampoco en-
tre los analfabetos de Ghana Por otra parte» se estableció que entre 
los residentes de las zonas urbanas en el Líbano» los c r i s t i anos i n s t ru i -
dos tenían un nivel de fecundidad menor que los musulmanes con la misma 
Instrucción, y que los c r i s t i anos s in Instrucción un nivel de fecundidad 
menor que los musulmanes de la misma cond i c i ón^ / . En forma análoga, en 
la República Arabe Unida, RIzk observó un nivel de fecundidad más a l t o en-
tre los musulmanes que entre los no musulmanes en las ciudades, que apa-
rentemente no tenía relación con las d i ferencias en su nivel socloeconó-
mlcoS^/. 

G. PERSPECTIVAS DE LAS TENDENCIAS FUTURAS DE LA FECUNDIDAD 

A medida que la invest igación demográfica fue evolucionando en el ter-
cero y cuarto decenios de este s i g l o , se pensó que entre los componentes 
del crecimiento demográfico, la fecundidad tenía las mayores pos ib i l idades 
de proyección tanto en los países desarrol lados como en los que están en 
desarrol lo. Se estimó que en los primeros continuaría moviéndose en sen-
t ido descendente, logrando quizá una es tab i l idad a niveles su f ic ientes pa-
ra mantener la población, pero con más probabi l idad de dar finalmente por 
resultado una disminución en la población. Se supuso que en los países que 
entonces basaban su economía en la agr icu l tura la fecundidad ser ía a l t a y 
muy resistente al cambio hasta algún período futuroenque la i ndu s t r i a l i -
zación y la urbanización in ic iaran y mantuvieran declinaciones de la mor-
ta l idad y, posteriormente, de la fecundidad. E n l o s p a í s e s Industr ia l izados 

Yaukey, Fertility Differences in a Modernizing Country I96I, pág, 31; Rizk, "Populationgrorth 
and its effect 1964, pig, 172; Busia, "Some aspects of the relation 1954, pág. 346. 

360/ Yaukey, Fertility Differences in a Modernizing Country I96I» pág. 79. 
3§í/ Tratado en ibid., pág. 42 tomando como base la disertación doctoral de Rizk, Fertility Patterns in 

Selected Areas in Egypt, Princeton University, 1959» 
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l a s tendencias de la fecundidad en el período de postguerra nohan con f i r -
mado és tas predicciones» y nuevas inves t i gac iones han puesto en evidencia 
l a s (fomplej idades de los cambios h i s t ó r i c o s de la fecundidad en dichos, paf-
ses. Además, se sabe ahora que los n ive les de fecundidad de los pa íses en 
desa r ro l l o son más d iversos de lo que se había presumido anteriorMénte» y 
l a s razones de e l l o no se han comprendido bien aún. Los adelantos de la me-
todo log ía y de la técnica a n a l í t i c a permiten actualmente medir los n ive les 
de fecundidad en zonas más amplias y con mayor p rec i s i ón , pero no propor-
cionan una base real o teór ica su f i c i en te para evaluar tendencias futuras 
de fecundidad. Los p r inc ipa le s factores determinantes de lo qué ocurre en 
el futuro estarán dados pbr la reacción de la gente y de los gobiernos an-
te s i tuac iones que son nuevas no so lo en los pa í ses en desa r ro l l o que ac-
tualmente t ienen a l t a fecundidad, s ino en el mundo entero. 

1. Perspect ivas en las zonas donde actualmente 

la fecundidad es a l t a 

En los pa í ses menos desarrol lados ex i sten actualmente una ser ie de con-
d ic iones que favorecen la reducción de las t a sa s de nata l idad. Las cre-
c ientes pres iones que el crecimiento demográfico ejerce sobre l a s fami 1 i a s , 
l a s a ldeas , y la sociedad en genera l , est imulan tanto los actos de gobierno 
como la dec i s ión de las f am i l i a s . El reconocimiento de los pe l i g ro s que 
para el de sa r ro l l o nacional y el b ienestar de la f am i l i a entraña la pe r s i s -
tencia de a l t a s ta sas de crecimiento demográfico, ha 1 levado aun.mayor nú-
mero de gobiernos a adoptar programas encaminados a moderar la fecundidad. 
La e f i c a c i a de dichos programas para modi f icar l a s act i tudes» dec i s i ones y 
actos de la poblac ión, rev i s te suma importancia para las tendencias futu-
ras de la fecundidad. 

Si bien se concuerda en que los n ive les de la fecundidad de los pa í -
ses en de sa r ro l l o decl inará con la modernización, el momento en que se i n i -
c i e y el ritmo a que marche el descenso,siguen siendo problemáticos. Es 
menester efectuar invest igac iones a f i n de determinar cuales factores del 
proceso de de sa r ro l l o representan coyunturas c r í t i c a s a las que acompañan 
cambios su s t anc i a l e s de act i tudes y comportamiento. Por ejemplo, hay in-
d i c i o s de que en los n ive les de ins t rucc ión más ba jos , entre los grupos de 
indiv iduos que d i f i e ren respecto del número de años de escuela cumplidos, 
no aparecen d i fe renc i a s aprec iab les en el promedio de fecundidad; pero en 
los n i ve le s más a l to s , las hay muy pronunciadas entre personas con grados 
d iversos de i n s t r u c c i ó n g g indispensable aver iguar más acerca del t i po 

362/ véase, por ejemplo, Naciones Unidas, "Infome del Comité Especial de Expertos 19É9, pág.29. 
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e intensidad de la instrucción» asT como de la índole de otras fuerzas de 
modernización necesarias para que comiencen a af irmarse algunas modalida-
des nuevas de comportamiento. 

La imposibi l idad de pronosticar futuros cambios con exact i tud ,o quizá 
el carácter imprevisible de dichos cambios, a menudo ha obl i gado a los de-
mógrafos a preparar var ias ser ies posibles de proyecciones de fecundidad 
respecto de una población en part icu lar . El procedimiento corriente con-
s i s t e en rea l izar una ser ie de tres proyecciones a f i n de del imitar el cam-
po de var iac ión en el que con más probabil idad estarán comprendidos los 
cambios futuros, con la proyección central considerada como la más proba-
ble. Sobre la base de las observaciones del curso de la dec 1 i nación de la 
fecundidad en el pasado» las Naciones Unidas asumieron la h ipótes i s de que 
la fecundidad de los países en desarro l lo dec l inar ía a la mitad de su n i -
vel i n i c i a l en un lapso de tre inta años a pa r t i r del comienzo de una d i s -
minución decidida. Las tres ser íes de proyecciones de las Naciones Unidas 
se distinguen por las fechas diferentes en las que se estima que comenzará 
dicho movimiento descendente de la fecundidad (véase el cap í tu lo XV). 

2. Perspectivas en las zonas donde actualmente 

la fecundidad es baja 

Si bien las l íneas generales de los movimientos de la fecundidad en 
los países de baja fecundidad son bien conocidas, los intentos de señalar 
con precis ión y de evaluar la inf luencia re la t iva de determinados facto-
res económicos y soc ia les sobre la fecundidad no han dado resultados con-
cluyentes. El reconocimiento general de que la fecundidad es en última 
instancia un aspecto del comportamiento humanoyde que, como t a l , los fac-
tores económicos y soc ia les que la condicionan se verán expresados en mo-
t ivaciones de algún t ipo, ha l levado a los investigadores modernos a adop-
tar c r i t e r i o s más su t i l e s . El estudio de la dimensión de la fami l ia que se 
espera tener, parece un medio de evaluar las intenciones de la fami 1 ia res-
pecto de la procreación. Habida cuenta de la f a c i l i d a d de obtener y a p i i -
car métodos anticonceptivos ef icaces en las sociedades más adelantadas> se 
ha pensado que ese c r i t e r i o tendría mérito en lo atinente a proyecciones a 
corto plazo, s i bien en la práct ica se ha descubierto que tiene muchas 1i-
mi tac iones lÉ?'. 

365/ Vease, por ejemplo, Ryder y Westoff, "The trend of expected parity 196?. 
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Los movimientos de postguerra sugieren que no se puede esperar uni-
formidad en las tendencias de fecundidad futuras. Según Biraben, es posi-
ble que en Europa Occidental haya tasas de fecundidad moderadamente al-
tas Por otra parte, en algunos países de Europa Orientadlos expertos 
se han mostrado preocupados últimamente por los bajos niveles de la fecun-
didad tanto actual como proyectada Incluso donde se mantengan los ac-
tuales niveles de fecundidad, es posible que ocurran fluctuaciones a corto 
plazo. Se ha presentado la hipótesis de que, en las últimas etapas de la 
difusión del control de la fecundidad, el nivel que rija en un país ten-
derá a ser inferior a cualquier nivel sustentable a largo plazo. Uno de 
los fundamentos de esta hipótesis es que durante un corto lapso la fecun-
didad se verá deprimida por debajo de su nivel a largo plazo porque la res-
tricción de los nacimientos por parte de las diferentes cohortes se acumu-
larán en el mismo período. Además, los miembros de ciertas cohortes re-
ducirán la fecundidad a un punto inusitado Según Ryder, no se espera 
que la fecundidad de los países industrializados cambie muchoa largo pla-
zo, pero "las mejoradas posibilidades de determinar la fecundidad llevarán 
a una mayor sensibilidad de reacción ante la inestabilidad del med¡oy,en 
consecuencia, al riesgo de fluctuaciones de la fecundidad de mayor ampli-
tud aún ... que las vistas en el pasado reciente"^/. 

Só̂ t/ Biraben, "Evolution récente de la fécondité 1961. 
ITs/ Con respecto a Hungría véase, por ejemplo, Szabady, "Születésszámunk nemzetkbzi és.torténeti ntegvî  

lágitásban", 1964; y "Magyaroszág áovóbeli népességi perspektivái", 196'». 
566/ Coale, "Introduction", 1960, pág. 7. 
3^/ Ryder, "The character of modem fertility", 1967, pág. 36. 
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i. INTRODUCCION 

Enfoques microdemográfico y macrodemográfico 

Cuando se analiza la fecundidad de los aceptantes y no aceptantes no 
puede ignorarse el hecho que el "estado fértil" no es permanente ni homo-
géneo durante el período reproductivo de la mujer. En la práctica, surge 
el clásico problema de definir la población "expuesta al riesgo". 

Como un simple ejemplo, considérese el caso de un programa post-parto 
en el cual las posibles aceptantes son mujeres que recién han dado a luz. 
Una tasa de fecundidad calculada para el año anterior a la fecha de acep-
tación sería muy cercana al I 000 por mil. Por el contrario, la tasa de 
fecundidad para el primer año después de la aceptación será cercana a cero, 
aunque sólo se deba al tiempo transcurrido entre la fecha de la concepción 
y la del parto, "un en situaciones menos simples, es perfectamente posi-
ble que el final ú3l período de esterilidad post-parto se sobreponga al 
inicio del períoa^. de aceptación. 

Para solucionar estos problemas es necesario, como primer paso, un 
análisis "microdemográfico" de la fecundidad. Los aspectos biológicos de 
la fecundidad que se discutirán servirán como marco para algunos de los 
análisis y la metodología que se propone en este documento. 

Se comenzará por efectuar una revisión de las características demog®" 
ficas aceptadas de la fecundidad natural, concepto que se volverá a discu-
tir más adelante. Brevemente, puede definirse un "sistema de fecundidad 
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natural" como aquel en que ninguno de los cónyuges cons i de rados indivi-
dualmente (ni la pareja en forma conjunta) intenta conscientemente regular 
el número de hijos o su frecuencia. 

Después de presentar esta información acerca de los aspectos "macro-
demográficos" de la fecundidad, se centrará la atención sobre el enfoque 
microdemográfico y sobre el análisis de los componentes de la fecundidad 
natural. Estos análisis proporcionarán el marco dentro del cual puede fá-
cilmente introducirse la contracepción. 

I\ . ANTECEDENTES MACRODEMOGIV^FICOS 

Contrariamente a lo que pudiera parecer a primera vista, definir el 
nivel "natural" de la fecundidad no es una tarea fácil. Se convierte In-
cluso en un asunto puramente abstracto cuando se le considera en este sen-
tido: ¿Cuál sería la fecundidad si una población no usara ningún método 
de regulación de la misma? 

Este problema obliga a buscar puntos de referencia en poblaciones que 
reúnan estas dos condiciones: 

1. Ausencia de todo método de control de la natalidad (incluyéndola 
esterilización y el aborto inducido). 

2. Disponibilidad de información demográfica satisfactoria. 

Por razones históricas, estas dos condiciones son a menudo mutuamen-
te excluyentes y se encuentran juntas sólo en tres circunstancias: 

1. En poblaciones contemporáneas cuya fecundidad aún no ha declina-
do, y en donde, no existiendo ninguna clase de registros vita-
les -t es posible efectuar encuestas especiales. 

1/ Con algunas excepciones como las sectas anabaptistas en Estados Unidos* 
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2. En poblaciones de finales de] siglo XIX que, sin haber experimen-
tado una declinación en la fecunda dad, ya poseían un buen sistema 
de registro civil (los países de !a Europa Septentrional, por 
ejemplo). 

3. En las poblaciones históricas (anteriores al siglo XIX), las que 
pueden ser estudiadas indirectamente a través de los registros 
parroquiales, genealogías, etc. 

Tasas de fecundidad según la edad. Término de! 
período reproductivo 

El cuadro 4.1 presenta algunos de los descubrimientos hechos utili-
zando los métodos descritos anteriormente. Este cuadro fue sugerido por el 
enfoque y parte de los datos considerados por Henry (1961 b) en un artícu-
lo acerca de la fecundidad natural. 

Se ha agregado una columna que da el número medio de hijos poA. rrujeA 
oaz6obJizv¿ve. a ¿a tdad dt 45 moi. (Algunas de las cifras son aproxima-
das) . 

Resulta interesante comparar esta última columnaconla anterior, que 
presenta el número medio de hijos pon. mxjOM. m o d a a la tdad dz 20 añoó y 
que permanece coÁoda hoÁta. la edad de. 4B mo¿ , que se obtiene sumando las 
tasas de fecundidad legítima según la edad y multiplicando por 0,005. 

La diferencia entre las dos cifras es pequeña cuando la cantidad de 
solteros es pequeña, la edad al matrimonio muy baja y la mortalidad baja 
(reduciéndose así el riesgo de viudez). Por ejemplo, entre los Hutteritas 
y los Amish es del 10 al 15 por ciento. Si por el contrario, muchas muje-
res permanecen solteras, si la edad media al matrimonio es claramente su-
perior a los 20 años y si el riesgo de viudez es alto (y las segundas nup-
cias no se presentan inmediatamente), la diferencia entre las dos cifras 
puede llegar al 50 por ciento. Es lo que ocurre en la Francia histórica , 
donde una mujer que alcanzaba los hS años tenía un promedio de ¿f a 6 hijos 
al paso que el tamaño medio de la f a m i l i a completa para una mujer que se 
casaba a los 20 años y permanecía casada hasta los kQ años a menudo exce-
día de 8 hijos. 

Tomando en cuenta la proporción de mujeres que permanecen solteras y 
las que mueren antes de alcanzar los 45 años, en poblaciones cuya mortali-
dad es bastante alta £a toÁO, neXa. de. H.epwdu.c.(új5n se reduce a una cifra li-
geramente superior a 1. 
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Cuadro 
FECUNDIDAD DE ALGUNAS 

Tasa de fecundidad 

Población Referencia 20-24 25-29 30-34 
años años años 

Hutterítas(Matr¡monios 1921-1930) 1 550 502 447 
Canadá (Matrimonios 1700-1730) 2 509 495 484 
Noruega (Matrimonios 187^-1876) 3 396 38o 341 
Mart i nica 

(cohorte de nacimiento 1914-1928) 4 481 440 333 
Punjab Chamares 

(11 aldeas) 
(cohorte de nacimiento alrededor 
de 1900-1914) 5 370 357 346 

Bengala aldeas hindúes 
(Matrimonios 1945-1946) 6 323 288 282 

Ami sh 
(Cohorte alrededor de 1900-1920) 7 365 462 251 

Senegal (Sine-Saloun) 
(Nacimientos 1963-1965) 8 340 306 260 

Suecia 
(Matrimonios 1841-1900) 9 319 332 279 

Francia histórica 
Crulai (Normandía) 

(Matrimonios 1674-1742) 10 428 431 359 
Tourouvre (Perche) 

(Matrimonios 1665-1714) 11 412 425 378 
Bilheres d'Ossau (Béarn) 

(Matrimonios 1740-1779) 12 414 400 353 
1 le de France 

(Matrimonios 1740-1779) 13 527 515 448 
Thézels-Saint-Sernin (Querey) 

(Matrimonios 1700-1791) 14 385 335 290 

V Mujeres alguna vez casadas. 
Estimado por el autor. 

c/ Las tasas de fecundidad legítima se estimaron a partir de las tasas de fecundidad general dividiendo 
familia completa es mSs bajo que la cifra para "todas las mujeres" debido a que la fecundidad aias 

Fuente; Véase el final del capítulo. 
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POBLACIONES NO-CONTRACEPTIVAS 

legítima (por 1 000) P romed¡o de hijos 

35-39 
años 

40-Mf 
años 

45-49 
años 

Familias completas, 
mujeres casadas 

a la edad de 20 años 

Todas las mujeres 
sobrevivientes 
a los 45 años 

de edad 

406 
410 
289 

222 
231 
180 

61 
30 
41 

10,9 
10,8 
8,1 

8 , 0 ^ 

211 114 11 7,9 5,4 

259 113 - 7,2 -

212 100 33 6,2 -

221 82 14 7.0 6,33 

182 92 28 6, 6,7 

226 122 12 6,4 -

319 119 10 8,3 

330 164 11 8,6 6,01/ 

319 165 13 8,3 -

368 144 21 10,1 6,li/ 

242 67 0 6,6 3,71/ 

los últimos por la proporciSn de mujeres alguna vez casadas del mismo gnqio. El promedio de hijos por 
edades inferiores a 20 se ignora en las anteriores. 
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Es importante entender que para comparar la fecundi dad de las dos po-
blaciones, independientemente de los efectos de la mortalidad y de las 
costumbres matrimoniales, es necesario calcular toACU de {¡tmndldad IzqX.-
ma. pon. zdad. "Fecundidad legít ima" se entiende aquí en el sentido que 
se le da al t ipo legal de unión en Occidente, o cualquier t ipo de unión 
que pers ista como estable y efectiva durante el período sobre el cual se 
ca lcula la tasa . 

Intervalos intergenésicos 

A primera v i s t a parece haber una relación simple entre las tasas de 
fecundidad y los intervalos intergenésicos. En realidad, puede demostrar-
se que, dados c iertos supuestos (fecundabi 1 i dad homogénea, un período no 
f é r t i l constante y una mortalidad intrauterina de poca s i gn i f i cac ión)des -
pués de unos pocos años de matrimonio, el intervalo intergenésico prome-
dio tenderá a ser inverso a la tasa de fecundidad. 

En la práctica, aunque estos supuestos no se cumplan, la relación se 
mantiene aproximadamente correcta entre los 25 y los 35 años, pero los pro-
blemas de obtener y anal izar la información acerca de los intervalos in-
tergenésicos complica aún más el a n á l i s i s . Los estudios realizados espe-
cialmente por Henry (1953, 1961 a), Wolfers (1968) y Sheps e^.oC., (1967, 
1970, 1972), han señalado estas d i f i cu l tades . La simple lectura de estos 
a r t í cu los sugiere que debe tenerse la mayor prudencia al interpretar la"me-
dia de los intervalos intergenésicos". 

Si una medida estad í s t ica como una tasa de fecundidad (según la edad 
o la duración del matrimonio) generalmente no es ambigua, no puede dec ir -
se lo mismo del " in terva lo intergenésico promedio". Considérese,por ejem-
plo, un grupo de matrimonios cuyo período reproductivo ha terminado, es 
decir, aquellos en que la mujer tiene por lo menos kS o 50 años, y que el 
matrimonio no ha sido interrumpido por muerte o d ivorc io. 

De acuerdo al cuadro 4.1, podría esperarse que la media de los inter-
valos intergenésicos sucesivos, orden de nacimiento por orden de nacimien-
to, aumentará al aumentar el orden de nacimiento, puesto que las tasas de 
fecundidad según la edad presentan una brusca caída al f ina l del período 
reproductivo y porque, además, el orden de nacimiento y la edad de la ma-
dre al momento del nacimiento están estrechamente relacionados. S in em-
bargo muy a menudo se observa justamente lo contrar io. En vez de a la rgar -
se, el intervalo intergenésico presenta más bien una tendencia a acortarse. 
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La paradoja se resuelve s í el Intervalo intergenésícomedío se reca l -
cula para cock tamaño aomplzto de £a ^amiZia. Se observa entonces un c l a -
ro alargamiento del último o de los dos últimos intervalos, independien-
temente del tamaño de la fami l ia al momento de terminar su fecundidad. Con 
este segundo método de cálculo, el número de observaciones es igual para 
todos los órdenes de nacimiento dentro de cada ser ie . Con el primer méto-
do, por el contrario, la ponderación no es uniforme ya que no existe in-
tervalo de orden superior a n. en las fami l ias cuyo tamaño sea menor o igual 
a n. 

El cuadro 4.2 i lus tra este punto. La tercera línea muestra la d i f e -
rencia entre el último y el penúltimo intervalo para cada tamaño de la f a -
mil ia f i n a l . La columna S-ó, por ejemplo, da la diferencia Dg-Dg, donde 
Og es el intervalo entre el quinto y el sexto nacimiento en fami l ias de 
tamaño 6, y D_ es el intervalo entre el cuarto y quinto nacimiento en ¡as 
mismas f a m i I i i s . La qu inta linea muestra las diferencias entre intervalos 
sucesivos cuando las fami l ias de todos los tamaños se consideran en con-
junto. Finalmente, la última Ifnea da el porcentaje de los "últimos in-
tervalos" que intervienen en el cá lculo de cada una de l a s c i f r a s de la l í -
nea anterior. 

Adviértase que la proporción de intervalos " l a r go s " aumenta al au-
mentar el orden de nacimiento, mientras que el intervalo medio (in) t i en -
de a nivelarse y aun a decl inar. 

Este ejemplo revela dos efectos muy importantes: 

1. El efecto de. tnmccmíento, cuyas diversas manifestaciones han s ido 
analizadas extensamente en los a r t í cu los de Henry (1953. 1961 a) y de 

Sheps zt.cüi. (1967, 1970), Para caracterizar este efecto, basta decir que 
el proceso de reproducción no puede considerarse como estát ico, homogéneo 
y de duración " i n f i n i t a " . Ya sea que la investigación termine en un mo-
mento determinado (como en caso de una encuesta de muestreo) o a una edad 
determinada (aun si continúa hasta los kS o 50 años, es decir, hasta el f i -
nal del período reproductivo), la duración de la observación siempre es 
l imitada. Esto introduce var ios sesgos en la selección, 

2. La mpo/Ltanc¿a de la pondoAjOcUón que. Azáulta del mítodo de.mu.eÁt/ve.0 o 
deJÍ mítodo de computacúón^ (Véase V/olfers, IO680 Sheps y Menken, 1972). 

Para concluir, cabe c i t a r el último párrafo del a r t í cu lo de Sheps (¿t.at. 
(1970): 

"Es evidente que a pesar de los argumentos en favor del a n á l i s i s del 
intervalo intergenésico, las d i f icu l tades de interpretar ta les aná-
l i s i s son de consideración. Se necesita una investlgación mucho más 
amplia antes de estar seguros de la u t i l i dad o de la interpretación 
de los datos de encuestas sobre Intervalos intergenésicos abiertos o 
cerrados. 

Es dudoso que se jus t i f ique el actual énfasis sobre los datos para 
tales Intervalos como índice de los patrones de cambiodela fecunds=» 
dad". 
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Cuadro 4.2 

INTERVALOS INTERGENESICOS. PAPEL DEL ORDEN DE NACIMIENTO Y 
DEL TAMAÑO DE LA FAMILIA COMPLETA 

1 ntervalos entre los nacimientos |n-1) y (n) 

0-1 1-2 2-3 3-4 4-5 5 -6 

Ultimo intervalo (Dj.) 
(Familias de tamaño n) 39,8 39,9 

Penúltimo intervalo 

( V , ' 
- - - . - 32,9 32,6 

Diferencia entre el último 
y el penúltimo intervalo 

- - - - +6,9 +7,3 

Intervalo medio (ij^) (todos 
los tamaños f i na le s ) 13,5 22,0 25,2 26,6 28,8 29,3 

Diferencia (1^ - - +8,5 +3,2 +1,4 +2,2 +0,5 

Porcentaje de intervalos 
incluidos en el c á l -

culo de - - - - 13,6 19,5 

6-7 7-8 8-9 9-10 10-11 11-12 

Ultimo intervalo (D^) 
(Famil ias de tamaño n) 39,2 37,2 38.1 34,9 30,4 28,9 

Penúltimo intervalo 
33,0 30,3 30,6 29,2 29,4 25,0 

Diferencia entre el último 
y el penúltimo intervalo 

^-6,2 +6,9 +7,5 +5,7 +1,0 +3,9 

1ntervalo medio (1 )(todos 
los tamaños f i na le s ) 28.3 29,0 29,0 29,0 26,7 25,6 

Diferencia (| - | ,) 
^ n . n - r 

Porcentaje de intervalos 
Dŷ  incluidos en el c á l -
culo de 1 

n 

-1,0 

19,2 

+0,7 

31,6 

0 

30,1 

0 

33,1 

-2,3 

45,0 

-1,1 

45.5 

Nota; Los datos para este cuadro se basaron en una muestra de familias "no anticonceptivas" con cinco o 
más hijos. 

Fuente: léridon, H. (1968), 
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l i l e LA ESTRUCTURA FISIOLOGICA DE LA REPRODUCCIOM 

Al enfocar la atención sobre el a n á l i s i s microdemográfIcOs, se vuelve 
a las bases f i s i o l ó g i c a s de la reproducción^ S in 1 Segar a enredarse en una 
d i scus ión fundamentalmente tuádica (que excedería los l ími tes de un a n á l i s i s 
demográfico), es importante f i j a r el marco de! a n á l i s i s que s i gue . 

Antes de ana l i zar los cwatro componentes de la fecund i dad,veamos pri-
mero algunos otros aspectos de la reproducción. 

Límites del período f é r t i l : menarquia y menopausia 

El período f é r t i l representa só lo una parte de la v ida de una mujer. 
Aunque los l ími tes generalmente aceptados son los 15 y los k9 años, en a l -
gunos casos la i n i c i a c i ó n del período se retrotrae ligeramente ( a veces 
hasta los 10 años) o su término se extiende (hasta los 55 años ) . 

Los " I nd i cadores " f i s i o l ó g i c o s del p r i n c i p i o y del f i n del período re -
productivo son la apar ic ión y !a desapar ic ión de las menstruaciones. E s -
tos dos indicadores están le jos de ser perfectos, en primer lugar, porque 
una a l t a proporción de los primeros c i c l o s menstruales son anovulator ies , 
y en segundo lugar, porque, por la misma razón y por o t ra s , con mucha f r e -
cuencia la e s t e r i l i d a d se adelanta a la menopausia en va r i o s años. En 
otras pa labras, s i la duración " p o t e n c i a l " del período reproduct ivo es más 
o menos de 35 años, su duración real es Indudablemente más co r ta . 

Volviendo al comienzo de la v ida f é r t i l , la edad media al comienzo de 
la menarquia v a r í a de una población a o t r a . También puede v a r i a r en el 
tiempo en la misma población y entre c l a se s s o c i a l e s . En la mayoría de 
los países occ identa les ha disminuido rápidamente en las últ imas décadas. 
Por ejemplo, en Francia, actualmente se estima que la pubertad comienza al-
rededor de los 13 años, mientras que en el Punjab (l nd i a) comenzaría entre 
los 14 y los 15 años (V/yon y Gordon). S in embargo, el nivel máximo de la 
f e r t i l i d a d probablemente se alcanza só lo c inco años más tarde, esto es, no 
mucho antes de los 20 años. 
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Se sabe menos acerca de la edadmediaa la menopausia, por lo menos en 
poblaciones donde la falta de registros vitales hace difícil estimar la 
edad. En las poblaciones de tipo occidental, las reglas cesan naturalmen-
te a una edad entre los 48 y los 50 años» Sin embargo, en muchos casos la 
llegada de la menopausia se acelera artificialmente, por ejemplo, como re-
sultado de una histerectomfa. 

Algunas encuestas sugieren que en otras poblaciones, lamenopausia pue-
de producirse antes. En la India, por ejemplo, se estima que comienza en-
tre los UU y los 45 años (Dandei<ar, 1959). Si bien estos resultados pue-
den reflejar errores en la estimación de las edades, sugieren que las dis-
tintas poblaciones difieren considerablemente en la edad promedio a la cual 
empieza la menopausia. En todo caso, la edad a que comienza la esterili-
dad total será sobreestimada si se la considera contemporánea con el co-
mienzo de la menopausia. 

El ciclo ovulatorio 

El ciclo ovulatorio mensual es la justificación básica para el enfo-
que microdemográfico del estudio de la fecundidad. Se ha establecido que 
el óvulo puede ser fecundado sólo durante un período muy breve, que se es-
tima entre 24 y 48 horas. Si bien la aceptación de este hecho, lo mismo 
que de las principales etapas del ciclo; en general, existen por lo menos 
cuatro fuentes de variaciones que complican el anál Isis estadístico de los 
c i c1 os . 

1. La duración media del ciclo varía de una mujer a otra (de 10 a 
45 días). 

2. Para toda mujer en particular, la duración de los ciclos sucesi-
vos a menudo varíar 

3. La posición del día de la ovulación dentro del ciclo varía. 

4. Es probable que todos estos parámetros varíen con la edad de la 
mujer. 

Se acepta generalmente que un ciclo "normal" dura entre 26y30 días, 
mientras que la fase post-ovulatoria (desde la ovulación hasta el primer 
día de la siguiente menstruación) dura alrededor de 14 días. Los períodos 
anormalmente largos, a menudo anovulatorios, son especialmente frecuentes 
en las etapas post-pubertad y pre-menopáuslea, lo que puede explicar la 
sub-ferti1Idad que se observa a estas edades. 



Junto a la i rregular idad de los c i c l o s , también debe considerarse el 
impacto de ios c¿c£.04 anOvuZcLtofL¿06. Diferentes autores est imán que entre 
e! 5 y 15 por ciento de todos los c i c l o s son arsovulatorios a! margen de las 

c r i t i c a s (pubertad y menopausia 

fisbe señalarse que los modelos microdemográfieos rara vez toman en 
coñsidaracián la i rregular idad de los c i c l o s o la existencia de los c i c l o s 
anovuíatorios; la Información e s tad í s t i ca no merece mucha confianza y las 
comp? Icacíones que tie introducir ían en el modelo anularían las ventajas 
que pudieran esperarse. En la práct ica, la duración de un c i c l o se estima 
a menudo en un mes c i v i l ^ 

Duración del período de gestación 

La duración del embarazo es $nte todo una función de su resultado. 
Una d i s t r ibuc ión de la frecuencia de los embarazos que terminan en abor-
tos, construida de acuerdo a la duración del embarazo, ser ía equivalente a 
una tabla de mortalidad intrauter ina. Por lo tanto, el anál is i s se 1 imi-« 
tará a los nacidos v i vo s . 

Ut i l izando datos propios, Hammes y Treolar (1970) estimaron que, eJ 
período medio de gestación para un hi jo nacido v ivo es de 265 días (38 se -
manas) contado desde el día estimado de 1.a ovulación, o 279 días (40 séma-
nas) contado a par t i r del primer día de la última menstruación. De los 
embarazos estudiados, el 72 por c iento terminó entre la tr igés ima-sexta y 
la cuadragésima semana después del día estimado de la ovulación. 

En un grupo de 100 concepciones d i s t r ibu idas en forma regular durante 
un mes calendario (mes número 0), se ha observado lo s iguiente: 

2 nacimientos v ivos durante el mes 7 

23 nacimientos v ivos durante el mes 8 

66 nacimientos v ivos durante el mes 9 

9 nacimientos v ivos durante el mes 10 

No estar la lejos de la verdad decir que todos los embarazps temsna -
dos en un nacimiento v ivo duran 9 meses. Por contraste, la duración del 
"tiempo muerto" debido al embarazo var ía considerablemente, al extremo de 
que a menudo sobrepasa amp!lamente los nueve meses^ Puesto que la v a r i a -
ción de ia duración del tiempo muerto es tan grande, es este el factor Cjue 
debería tomarse en cuenta y no la var iac ión del período de embarazo. 
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Los componentes de la fecundidad 

De acuerdo a las investigaciones más sólidas que se han hecho acerca 
de los mecanismos de la reproducción, en el análisis de la fecundidad de-
ben considerarse los cuatro factores siguientes: 

1. TzcJxndabXLCdad. La unidad de tiempo preferencial (promedio) es la 
duración de un ciclo ovulatorio, aproximadamente un mes. La proba-

bilidad de concebir, o fecundabi1¡dad, se define sobre esta base. En par-
te, la fecundabi 1 i dad refleja diferencias fisiológicas (por ejemplo,núme-
ro de espermios) y en parte, diferencias de comportamiento (por ejemplo, 
frecuencia y espaciamiento de las relaciones sexuales). 

2. ÍÁoA^tcibCdad Áyvt/imiteMAJna. Una cierta proporción de las concepciones 
producidas no terminan en un nacimiento vivo. Esta mortalidad in-

trauterina debe tomarse en cuenta. 

3. Tiempo mueAto. Cada vez que se inicia un embarazo, la mujer queda en 
el estado de "no fecundabi1 i dad". Este período, cuya duración varía 

de acuerdo al resultado del embarazo y a las características individuales 
se prolonga después del parto por la amenorrea post-parto^. Entre el mo-
mento de la concepción y el primer ciclo ovulatorio (o la reanudación de 
las relaciones sexuales, ocurra lo que ocurra después), se dice que la mu-
jer está en "tiempo muerto". 

4. EitOAAjMiad. La fertilidad puede interrumpirse o terminarse prema-
turamente por esterilidad. 

El interés de estos cuatro conceptos reside no sólo en que descansan 
sobre sólidas bases fisiológicas sino también en que cada uno de el los pue-
de estudiarse usando las técnicas de! análisis demográfico. La fecundabi-
lidad puede estimarse examinando las probabilidades mensuales de nacimien-
to al principio del matrimonio; los abortos pueden estimarse mediante en-
cuestas especiales; el estudio de los intervalos intergenésicos y entre el 
matrimonio y el primer nacimiento revela la existencia de un tiempo muer-
to; las relaciones de partos sucesivos proporcionan información sobre cómo 
evoluciona la esterilidad con la edad. 

El hecho que cada uno de estos conceptos no está perfectamente defi-
nido causa algunos problemas. Por ejemplo, el límite entre la fecundabi-
lidad y la mortalidad intrauterina precoz es difícil de determinar,mien-
tras que la existencia de ciclos anovulares hace difícil fijar el término 
del tiempo muerto. 

2/ La amenorrea post-parto y la carencia de ovulación no necesariamente coinciden. Sin embargo, los 
estudios más recientes muestran que, en promedio, las dos tienen la misma duraciSn. 



Es aún más dudoso s i estos cuatro componentes son Xnde.ptñd¿&nt(L& , 
aUnque hasta ahora esto se ha aceptado prácticamente s in discusión. Es 
fác i l imaginar que una mujer sujeta a abortos repetidos pueda estar ex-
puesta al riesgo de es ter i l idad prematura, o que una fecundabi1¡dad débil 
puede estar relacionada con una a l ta mortalidad intrauterina precoz. E s -
tos problemas serán tratados con mayor atención más adelante. 

Cada uno de estos componentes se estudiarán en forma más detallada en 
la sección s iguiente. Puesto que este a n á l i s i s servirá de antecedente pa-
ra examinar la fecundidad controlada, deben tenerse en cuenta dos fuentes 
de variación, o t ipo de factores: 

1. Factores f i s i o l óg i co s , que gobiernan el aspecto "natura l " de la 
fecundidad, 

2» Factores de conducta, relacionados con el "contro l " de la fecun-
didad. El l ímite entre estos dos factores no siempre es preciso. 

¡V. FECUNDABILIDAD 

Debemos el concepto de fecundabi I i dad a Corrado Gini (1924), quien lo 
definió de la siguiente manera: 

"Llamo fecundabi1idad de la mujer la probabi 1 i dad de que la mujer ca-
sada sea fecundada durante e! mes, abstracción hecha de toda práctica 
maltusiana o neo-maltusiana destinada a l imitar la procreación". 

Aunque no se dice explícitamente, parece c laro que también podrían 
calcularse los períodos de es ter i l i dad temporal. 

Cuando sólo se estudian los nacimientos vivos y lo anterior se apl ica 
a los "h i jo s que nacerán v ivos" , puede hablarse de "fecundabi1idad efect f-
va " . Aunque es un concepto claramente más ambiguo, puesto que incluye un 
segundo componente, la mortalidad intrauterina, a menudo debemos recurr ir 
a é l . La fecundabiIidad de una pareja que practica la anticoncepción se 

d denominará ^OMuyidaJuJUdad 
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De acuerdo con este concepto y tomando en cuenta que la f ecundab i l i -
dad es muy I n f e r i o r a uno, la procreación resu l ta un proceso a l e a t o r i o . 
Aun suponiendo que todos los parámetros son va r i ab l e s y del mismo va l o r 
para todas las mujeres, las " h i s t o r i a s reproduct ivas" de las mujeres (ei 
espaciamiento de los nacimientos y el número f i n a l de h i jo s ) puedenvariar 
considerablemente. A pesar de que los primeros modelos a n a l í t i c o s de la 
fecundidad se basaban en estos supuestos tan l imitados, permitieron real i-
zar c i e r t o s progresos . 

Dados estos supuestos, las primeras concepciones (a p a r t i r del primer 
mes de expos ic ión al r iesgo) se d i s t r ibuyen de acuerdo a una 1 ey geométri-
ca . El tiempo medio hasta la concepción, ca lcu lado contando el número de 
ovulaciones antes de la concepción (incluyendo la ovulac ión anter ior â  la 
fecundación), es 

M = i (1) 

La var ianza de esta d i s t r i buc i ón es 

a2 = (1-p)/p2 (2) 

donde las probabi l idades mensuales de concepción son todas iguales a p. 

En rea l idad, las probabi l idades de nacimientos suces ivos al noveno, 
décimo primero y meses subs iguientes disminuyen considerablemente. Des-
pués de 8 o 9 meses las probabi l idades pueden descender a la mitad de su 
v a l o r i n i c i a l . Estas observaciones señalan la ex i s tenc ia de un proceso de 
se lecc ión dentro de un grupo heterogéneo. En real idad, en poblaciones que 
no prac t i can la anti concepción y, en mayor grado, la fecundidad residual 
en poblaciones que la pract ican, la fecundidad natural no es homogénea. 
En consecuencia, surge el problema de cómo est imar su d i s t r i b u c i ó n . 

Métodos para estimar la fecundabi 1 i dad 

La est imación de la fecundab!1ídad presenta algunos problemas. En 
primer lugar, es imposible l l e va r una cuenta completa de las concepciones, 
pues las mujeres pueden no darse cuenta durante un c i e r t o tiempo, o no ad-
v e r t i r l a s nunca, s i se produce un aborto muy precoz. Por lo tanto, es 
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neeesar lo proceder retrospectivamente, empezando por j o s p a r t o s . La ma-
yo r í a de las veces s ó l o pueden r e g i s t r a r s e los naélrtiieníos de hi j o s v i v o s . 

ES tiempo t ranscur r ido entre la concepción y el nacimiento crea ot ro 
problema. Como lo Indica la d i s t r - 'buc ión de !as duraciones del embarazo 
presentadas anteriormente, es imposible a t r i b u i r los nacimientos v i v o s ob-
servados durante un mes detertninado a l mes prec i so de la concepción. SUP-
gen mayores compl icaciones con l a s concepciones premar i ta les y la po s i c i ón 
del día del matrimonio dentro del c i c l o . 

Todos estos problemas producen un efecto nada desprec iab le en la e s -
t imación de la p robab i l i dad de concebir durante el primer mes de expos i -
c ión al r ie sgo que, como se verá, es el más importante* 

Gini ha propuesto la s i g u i e n t e fórmula para c a l c u l a r la fecundabi 1 i 
dad media de las mujeres que conciben durante los primeros n meses dema° 
trimoni-o-, 

n-1 

o 

Í3) 

Esta est imación esté sesgada puesto que la fecundabi1 i dad de l a s mu-
jeres que conciben más rápidamente sobrepasa el promedio del grupo en su 
conjunto. P e r o s i la suma se extiende lo bastante se obtiene lo s i gu ien te : 

Co + Ci + C2 • . 

00 

(siendo C = 

€q/C no es o t ra cosa que la pA.obab^Lt¿dad de conce.pcu.6n du/iante. e.£ 
p l̂ÁmeA la que, aunque no es tá ya sometida a l sesgo de se lecc ión I n -
dicado anteriormente, se encuentra expuesta a o t ro s se s go s . La p r o b a b i l i -
dad de stacimiento al noveno mes subestima en cerca de un !5 por c iento la 
fecundabi 18dad e fec t i va real (V irtcent j 1961) . Es ta subest imación es a me® 
nudo muy evidente, como ocurre cuando la p robab i l i dad del décimo raes no 
d i f i e r a substanciairaente de la del noveno (Henry, 1965). 

La var ianza (V) de la d i s t r i b u c i ó n de la fecundáis 11 Idad puede e s t i -
marse por medio de la s i gu i en te fórmula: 
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pO^ L ) ^ 1 - £i (5) 

Los métodos de estimación basados en los intervalos medios o en las 
tasas de fecundidad no pueden usarse directamente puesto que por lo general 
permiten calcular una mzdUxi a/mónÁ,cci y no la media aritmética de las fe-
cundabi1idades. Además, estos métodos requieren información sobre la dis-> 
tribución de la duración de los tiempos muertos, la que rara vez se dispone. 

Esto mismo va le a lofitXX)fU. para los métodos basados en un a n á l i s i s 
"combinator io" de todo el período reproduct ivo. La fecundabi l idad es s ó -
lo una de las fuentes de azar, y s i se la quiere ca l cu l a r con prec i s i ón 
deben conocerse todas las o t ras (tiempo muerto, mortal idad intrauter ina, 
e s t e r i 1 i d a d ) . 

Otro método de est imación es el de la <U¿>VUbu(U.6n do, j^AecuencUa de. 
¿06 citAa¿06 do. ÍjCL conc.zp(U,6n. S i se acepta, como sugiere Henry, que las 
fecundabi1idades se d i s t r ibuyen de acuerdo a una función Beta (o d i s t r i b u -
c ión Tipo 1 de Pearson), entre los parámetros de esta d i s t r i buc i ón y los de 
la d i s t r i b u c i ó n de los a t rasos de la concepción, puede establecerse una 
re lac ión bium'voca. 

Sea ^(p) la densidad de probabi l idades de la fecundabi1idad: 

a-i,, , 6-1 
á(p) = P J^-P (6) 

b) 

donde: O < P 1 

a y b > O (7) 

B(a,b) = 

La media y la varianza de esta distribución son: 

V = ^ (9) 
(a+b)2{ci+b+7) 

V El atraso medio de la ooncepci5n es igual a la proporción inversa de la media ann&ica de las fe-
~ cundabilidades. 
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a y b se estiman a partsr íSe Ja media m y ia varSafízs (0^) <áe atrasos d® 
5a concepción observados: 

a Za^ /(a^-m^-^m] (10) 

S - 1) (a- n (1^) 

La ventaja de este método consiste en que toma en cuenta todas las 
primeras concepciones y no únicamente las que ocurren ene! primero o se®» 
gundomes. Sinembargo, este método es muy sensible a los cambios de m y a^. 
Aunque en teoría es preferible el método de la "máxima probabil idad", los 
cálculos que requiere son mucho més complicados (véase Sheps y Menken,1973). 

Resultados empíricos 

El método de Gi ni, rara vez usado que no sea por su autor, se basa en 
los nacimientos registrados entre ei décimo-primero y el vigésimo-tercer 
mes de matrimonio. Por consiguiente, excluye las concepciones que ocurren 
durante ei primer mes de matrimonio o las que terminan en nacimientos re-
gistrados después del segundo año de matrimonio. Uti l izando este mét̂ odo, 
Gini obtuvo estimaciones muy s imi lares de la fecundabi 1 i dad efectiva de 
poblaciones como las de Berl ín, Austra l ia e I t a l i a . Los valores publ ica-
dos varían entre O,18 y 0,21 . 

Usando la probabilidad de nacimiento durante el décimo mes de matr¡« 
monio, Henripin (195^) obtuvo un va lor de 0,25 para Quebec, mientras que 
Vincent ( I 9 6 I ) obtuvo 0,22 para un grupo de fami l ias francesas grandes 
(estimación que, según Henry, debería elevarse a 0,25 para tener en cuenta 
los sesgos antes mencionados). Para una serie de observaciones tomadas de 
ia demografía h is tór ica de Francia, Henry ( I 9 S 5 ) calculó una probabilidad 
de 0,20, la que debería corregirse en la misma proporción que la estima-
ción de Vincent. 

Sor5 más recientes las estimaciones que usan eí "método de ios fnraísn-
tos " (d istr ibución Beta). Potter y Parker (¡96U) usaron una muestra de 
mujeres esíadoyns derises que no hablan ut i l i zado métodos ant i concept! vos ai 
comienzo de! matrimonio. Obtuvieron un valor medio de la fecundebilldad 
de O 5 y O¡,086 respectivamente en Taivjan. Aplicando el método de sOs mo'» 
mentos a los datos de Vincent, obtuvimos ías siguientes estSmaelones: 0,23 
(en de 0,22) para la medía y 0,105 para la desviación estándar. 
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Los autores de las dos primeras estimaciones c i tadas en el párrafo an-
te r i o r las consideran a lgo bajasi/. Las otras estimaciones gozan dé una 
aceptación general. 

Al reconocer que las fuentes del sesgo producen generalmente una .swbr-
estimación de la fecundabil idad real podemos concordar en que al rededor de 
los 25 años de edad la fecundabi1idad efect iva es cercana a 0,25. Esto és 
só lo un orden de magnitud provis ional que deja abierto el problema de la 
var iac ión con la edad o de un grupo a otro, tema que trataremos a con t i -
nuación. 

La fecundabi1idad después de suspender el 

uso de anticonceptivos 

Hasta ahora, el a n á l i s i s se ha basado en la d i s t r ibuc ión de las con-
cepciones (o nacimientos) s iguientes al matrimonio. ¿No ser ía posible usar 
otras d i s tr ibuc iones? 

La primera idea que surge es estudiar lía distrjbuciórf de los nac i -
mientos después de cada parto. $in embargo, como veremos, la existencia 
de un período de e s té r i l i dad post-parto de duración var iab le, hace que es -
to sea OTMy d i f í c i l . Aun cuando la amenorrea se estudiara mediante encues-
tas indiv iduales para cada mujer, el problema no podría resolverse ,puesto 
que el período de la amenorrea no coincide exactamente con el período de 
es te r i-1 (dad. 

Otra idea ser ía aprovechar los períodos de interrupción de la a n t i -
concepción que ocurren en las poblaciones donde los procedimientos anti:?^ 
conceptivos son muy ef icaces . Teóricamente es muy senc i l l o componer co-
hortes de mujeres "recientemente expuestas al r iesgo" de concebir recur 
rriendo a entrev is tas retrospect ivas. En la práct ica, es d i f í c i l de f in i r 
con prec is ión el primer mes de exposición y es muy probable que la fecun-
dabi l idad sea sobreestimada. 

Algunas mujeres podrían sent i r l e tentadas a " rae iona1 izar" después de 
ocurr idas, concepciones que no hiabfan s ido realmente planeadas, Otras 
concepciones pueden re f le jar la perfecta plani f i cac ión de mujeres cjue usa-
ron su cQ;iocimiento de los períodos fecundos con sus c i c l o s con el objeto 

V Debido 0 que los períodos de antiooxicepoi& no se eliapjueiron ooBpletaoente en Xa miestra estadoop^ 
dense ̂  a diversos sesgos producidos en eí estudio de Formosa. 
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de quedar embarazadas. En gmbos casos, las concepciones ^'durante el p r i -
mer mes" pueden ser macho más numerosas que las que se produc i r ían en una 
s i tuac ión "neu t ra l " , es decir, aun cuando no se emplea la ant¡concepción 
o no se t rate de concebir . Potter y Parker ( \S6b), en el es tud io c i tado 
anteriorfflente, compararon ia fecundebi1 i dad "después de i cese de práct i cas 
ant iconcept ivas " con la fecundabi i idad "a5 comienzo de! matrimonio": k-0 
por c iento de 5as mujeres concibieron en el mes s i gu iente a la interrup-
c ión de las práct i cas anticortcspt ivas, contra e! 28 por c l e n t o e n e l p r i -
mer mes de matrimonio. Por todas estas razones es d i f í c i l est imar la fe» 
cuodabS1idad natural después que se ha ínterrumpi do la ant iconcepción. 

Var iac ión con la edad 

Veremos ahora el a n á l i s i s del retardo ant¡conceptivo medio al comien-
zo del matrimonio. Una c l a s i f i c a c i ó n basada en la edad a! casár senos peí»-
mite es tud iar la evoluc ión de la fecundabi1idad durante la primera mitad 
del período f é r t i l (entre los 15 y los 30 años ) . 

Vincent (1961) ha observado que la fecundabi I i dad se dupl ica entre 
los ¡5 y los 20 años, elevándose só lo ligeramente de ahí en adelante. Ja in 
(1969 a) ha obtenido resultados s im i l a re s ajustando una d i s t r i b u c i ó n Beta 
a cada grupo de edad-a í - casar se . Para las mujeres casadas antes de los 16 
años obtuvo una fecundabi I ¡dad de 0,09 y para las mujeres de 20 años, una 
de 0,18. Descubrió que la fecundabi1idad alcanzaba su máximo de 0,22 pa-
ra las mujeres del grupo 21-25 años de edad. 

Si ex i s te poca duda de que la fecundabi1 i dad aumenta entre las eda-
des de 15 y 20 (o un poco más tarde) , la s i tuac ión después de los 30 o 35 
años es menos c l a r a . Durante mucho tiempo se aceptó que la fecundabi l ídad 
declinaba al f i na l del período f é r t i l ( l legando finalmente a cero), aunque 
los efectos de la e s t e r i l i d a d f i na l alcanzada a esas edades no pueden e l i -
minarse nunca por completo. El a n á l i s i s de las tasas de fecundidad de las 
mujeres que siguen siendo f é r t i l e s más tarde, a s í como el a n á l i s i s de los 
intervalos intergenésicos c l a s i f i c a d o s según e! tamaño de la farai l i a , mues-
tran efectivamente que la fecundidad decrece antes que se l legue a la e s -
t e r i I i d a d t o t a l , 

¿Cuál de estos t res componentes es la causa de esta evolución? La in -
formación d i spon ib le sobre 5a mortal idad intrauter ina y la duración de la 
amenorrea post -parto incluye ambos componentes, mientras que un estudio 
basado sobre un modelo construido por Léridon (1973) sug iere que lo mismo 
es verdad para la fecundabi 11 i dad. 
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Obsérvese también que debe modificarse la hipótesis largamente acep-
tada de que la fecundidad de las parejas que no practican la anticoncep-
ción es una función sólo de la edad y no de la duración del inatrimonio. 
Las investigaciones confirman cada vez mejor que, s i la edad se mantiene 
constante, la fecundidad es mayor durante los primeros años de matrimonio 
(véase Henry, 1972). 

Fecundabi1idad diferencial 

Excluyendo las diferencias debidas a la edad ¿son importantes las d ¡ -
ferencias entre las estimaciones de la fecundabi1idad media de los d iver-
sos grupos? 

Antes de responder afirmativamente a esta pregunta, debe elIminarse 
el efecto de var ios sesgos: 

1. dzlcL momoHÁJx, Mientras má- largo es el t i empo que med i a en-
tre el matrimonio y el momento en que se le pregunta a una mujer por 

su primera concepción, mayor es la pos ib i l idad de que omita un aborto ocu-
rr ido antes del primer hi jo nacido vivo» 

2. B^zcto de. tuincamíento. Mientras más corto es el tiempo que una mu-
jer l leva casada al momento de la encuesta, mayor será el sesgo de la 

muestra a favor de las mujeres de a l ta fecundidad, puesto que éstas tienen 
una probabil idad mayor de concebir en un período dado de tiempo (un ano, 
dos años). Este efecto actúa en la dirección opuesta a la del anterior, 
pero no lo anula necesaria ni exactamente. 

3. ImponiancÁM. de. la conce-pcUón p^z-mcU^u/noitíai, En pr incipio, nose la 
incluye en el a n á l i s i s . S in embargo, puede ser d i f í c i 1 determinar si 

un parto después de 8 o 9 meses de matrimonio es el resultado de una con-
cepción pre-o post-nupcial= 

PeAXodo-6 dz anticonczpcÁdn. Cuando ocurran deben excluirse del aná-
l i s i s . S in embargo, como ya hemos dicho, es d i f í c i l estar seguro de 

la act i tud de las declaraciones acerca de este punto. 

5. Toóoó de omli^onu dt aboA^toó tmpAxino.i. La tasa de omisión puede va -
r iar mucho de acuerdo con la importancia que la declarante le asigne 

a un aborto (y de acuerdo también con su comprensión de los mecanismos de 
la reproducción). 
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Después de examinar c ierto número de estos postbles sesgos, Jain 
(1969 b) l legó a la conclusión que en su muestra había una correlación po-
s i t i va entre la fecundabilidad y eí ¿tuXwi socioeconómico (nivel de edu-
cación, profesión del marido y origen geográfico o étnico). De todas ma-
neras, el autor piensa que las diferencias f i s i o l ó g i c a s reales no pueden 
confirmarse definitivamente hasta que no se disponga de mejor información 
acerca del tiempo requerido para la consumación del matrimonio, la f r e -
cuencia de las relaciones sexuales y el deseo de concebir rápidamente un 
primer h i jo . 

Es muy d i f í c i l , por no decir imposible, separar completamente los fac-
tores {^¿0Í6q¿(10& de los factores de conducta. El concepto de fecunda-
bi lidad es relativamente senc i l l o -y muy e f i c iente - mientras nos mantenga-
mos en un c ierto nivel de a n á l i s i s . Pero rebasamos su campo de ap l i cab i -
lidad tan pronto como consideramos que la probab!I i dad de concepción no es 
!a misma cada día durante un mes. Es lo que ocurre especialmente cuando 
hay razón para sospechar que la población en estudio toma esta heteroge-
neidad interna en consideración. 

La noción de fecundabi1idad ha compartido la suerte de muchos concep-
tos que, considerados en un comienzo estrictamente "probab11ístico", poco 
a poco fueron perdiendo su sentido de probabilidad, terminando por conver-
t i r se en simples representaciones empíricas de hechos más complejos. 

V. MORTALIDAD INTRAUTERINA 

Problemas de def inic ión y observación 

El estudio de la mortalidad intrauterina se 1 imitó durante largo tiem-
po a la afirmación que un pequeño porcentaje de embarazos no terminan en 
un nacimiento v i vo . La f a l t a de interés por este aspecto de la reproduc-
ción humana provenía s in duda de las d i f icu l tades en la obtención de in-
formación exacta y de la tan difundida confusión, aun en círculosmédicos, 
entre los abortos inducidos y los espontáneos. Volveremos al problema de 
la obtención de datos cuando analicemos la construcción de diversas " t a -
b l a s " , Antes veamos brevemente el problema del aborto provocado. 
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El aborto provocado, ya sea legal o i l e g a l , es estadíst icamente inv-
portante en muchos p a í s e s . Aun en pa í ses donde el aborto se ha lega l izado 
con c i e r t a s restr icc iones,pueden segu i r pract icándose abortos i l í c i t o s en 
un número no desprec iab le . El aborto no puede cons iderarse un "método an-
t i concept ivo " , puesto que termina con un embarazo ya ex i s ten te . Esto es 
lo que le otorga su e spec i f i c i dad y, puede dec i rse, su fuerza. 

Cuando el aborto provocado es i l ega l y la dec larac ión de aborto e s -
pontáneo no es o b l i g a t o r i a (como ocurre generalmente), la información s o -
bre la mortal idad in t rauter ina só lo puede obtenerse a través de encuestas, 
generalmente re t ro spec t i va s . Los problemas usuales relacionados con este 
método de inves t i gac ión se ven aumentados por la d i f i c u l t a d de interpretar 
l a s respuestas de los encuestados. Es a menudo d i f í c i l d i s t i n g u i r entre 
abortos espontáneos y abortos provocados d i s f r azados . Pueden s u r g i r v a -
r i a s s i tuac iones d i ferentes: 

1. Las encuestadas no t ienen ningún escrúpulo en contar sus abortos 
provocados. Esta es la mejor s i t uac i ón pos ib le , perorara vez se 
puede e s ta r seguro que sea c i e r t o para todas las mujeres encues-
t ada s . En Hungría, por ejemplo, las mujeres entrev is tadas en 1966 
informaron só lo el 60 por c iento del número real de abortos l e -
ga le s efectuados durante el mismo período de tiempo. 

2. Las encuestadas ev i taron declarar sus abortos provocados, dec la -
rando só lo los abortos espontáneos. Aunque de esta manera se evi-
ta la confus ión, las d iversas est imaciones (retardos de la con-
cepción) experimentarán de todas maneras un sesgo. 

3. Las encuestadas d i s f r azan sus abortos como pérdidas espontáneas. 
Es c l a r o que esto d i s to r s iona las estimaciones de la mortal idad 
intrauter ina espontánea. En los casos en que el aborto provocado 
d i s f razado es s i gn i f i ca t i vamente a l t o , la est imación de los abor -
tos espontáneos resu l ta rá tan manifiestamente exagerada que se po-
dr í a i n f e r i r una est imación de los informes f a l s o s . 

Recientemente V/arner (1965) propuso un nuevo método de estimaciones 
que u t i l i z a r o n Aberbathy &t.<i¿ „ (1970) y Chi U . a l ( 1 9 7 2 ) . Cada mujer 
entrev i s tada recibe una urna que contiene una proporción conocida de bo las 
blancas y negras. Se le pide que saque una bola y, s i n mostrar la al en-
t rev i s tador , conteste una de es tas dos preguntas, según sea el co lo r de la 
bola que sacó: 

1. Para una bola blanca: " ¿Nac ió usted en el mes de enero?" 

2. Para una bola negra : "¿Tuvo usted un aborto dentro de los ú l t i -
mos doce meses?" 

El entrev i s tador as ienta la respuesta ( s í o no) pero nosabequé pre-
gunta es la que se ha contestado. 
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Supongamos que: 

? es i gua l a la proporc ión de respuesta a f i r m a t i v a ( " s í " ) 

Nj es e! número de mujeres que sacan una bo la b lanca 

es el número de mujeres que sacan una bo la negra 

? l es i gua l a la proporc ión de mujeres que contes tan " s í " a la primera 
pregunta 

P2 es igua l a la proporc ión de mujeres que contes tan " s í " a l a segunda 
pregunta 

^ Nj ̂  M2 

Entonces: 

P == (WjP̂ -̂  N2P2)/N 

La esperanza matemática para P es 

E ( P ) = E ( ! Y L I / I \ ! ) ° E ( P I ) • 5 - E ( N 2 / N ) = E ( P 2 ) ( O ) 

( s i l a s d i s t i n t a s p r o b a b i l i d a d e s se cons ideran en forma independien-
te) . 

Ahora b ien, 

E ( P I ) puede e s t imar se a p a r t i r de las e s t a d í s t i c a s v i t a l e s o de l o s 
datos de lo s censo s . 

E ( N i / N ) y E(M2/N) son conoc idos (se der i van de la p roporc ión r e l a t i -
va de l a s bo la s b lancas y negras conten idas en la u r n a ) . 

E ÍP) puede e s t imar se a p a r t i r de la p roporc ión , , realmente o b t e -
n i d a , 0e e s t o se puede deduc i r e l v a l o r de E ( ? 2 ) . 

Aunque es te método puede s a t i s f a c e r tota lmente a l e s t a d í s t i c o , es du-
doso que i n s p i r e plena conf i anza a la persona e n t r e v i s t a d a , qu ien no t i e -
ne, a l f i n y a i cabo, n ingún conoc imiento de la t e o r í a de l a s p r o b a b i l i -
dades. S i n embargo, es un método que merece ser probado más ampliamente^ 
sobre todo con muestras verdaderamente r e p r e s e n t a t i v a s . 
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Para terminar esta sección aclaremos algunos términos. 

1. El "período de gestación" puede medirse a partir delprimerdTa 
del último período menstrual (es e} "período usual" comúnmente 
utilizado en los países de iiabla inglesa) o a partirdeídla pre-
sunto de ta concepción (es decir, el "verdadero período" o "ver-
dadera duración" de la gestación). Entre estas dos medidas hay 
alrededor de dos semanas de diferencia. 

2. Aunque se hable de " t a b l a de morta l idad i n t r au te r i na " , el suceso 
que se es tud ia es siempre la expu l s ión del producto de la concep-
c i ón (el término del embarazo) y no la muerte del embrión la que 
puede o c u r r i r mucho an te s . 

3. En los países que cuentan con sistemas de registros vitales, la 
declaración de los abortos espontáneos generalmente es obligato-
ria sólo para ios mortinatos, que comúnmente se definen como las 
muertes de fetos de más de 28 semanas de gestación (aunque en al-
gunos países la definición incluye también la muerte de fetos de 
20 a 28 semanas). 

Cálculo por medio del análisis 
de una tabla de vida 

La tasa general de mortalidad intrauterina que puede obtenerse me-
diante entrevistas retrospectivas simples es del 10 al 15 por clento,apro-
ximadamente. Cifras similares pueden obtenerse con los métodos prospecti-
vos de investigación si el investigador se conforma con relacionar el nú-
mero de abortos espontáneos con el número de embarazos registrados. Ambos 
métodos subestiman seriamente la mortalidad intrauterina. 

A diferencia de las tablas clásicas, tales como las tablas de vida, 
los parámetros que entran en la observación están diseminados a través del 
tiempo, puesto que en el primer día de su embarazo ninguna mujer puede es-
tar segura de que está encinta. Así, es imposible construir una "cohorte" 
en el sentido demográfico del término, o sea, "un grupo de personas que 
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experimentan un determinado acontecimiento en un período de tiempo dado" 
S in embargo, puede construirse una tabla por el método de Jas probabilida-
des, siempre que se tenga cuidado en reg is trar la edad g2AtacÁ.onat OIL QJL 
movmnto &n quo. mba/uazo ¿>2. cUj0LQn.0ét¿cxL pon. pítrntna ve.Zo 

La ¡dea se apl icó por primera vez por los doctores French y Bierman 
(1962). 

Usando la siguiente notación: 

EL representa e! número de abortos espontáneos en el intervalo gestac io-
n a l S ' í a 1 

representa el número de nacimientos vivos en el intervalo gestaciorsl 
t a t-i-í 

S^ fepresenta las sa l idas de observación por sa l ida o muerte de la mu-
jer entre t a 

E^ representa el número de mujeres declaradas embarazadas por primera 
vez (embarazos diagnosticados) en el i n t e r v a l o a t-^í ^ 

El número de embarazos en observación en el momento í es 

La probabil idad estimada de mortalidad intrauterina en el Intervalo 
t a -í^l (que de hecho es una probabilidad de expulsión) puede ca l cu la r -
se por cualquiera de estas dos formas: tratando un nacimiento v ivo como 
a) un suceso p&/ttu/LbadoA (calculándose as í la probabilidad de ocurrencia 
de un sólo suceso), o b) un suceso Comp&t^tXvo (calculándose de esta ma-
nera la probabilidad de ocurrencia de dos sucesos dependientes). El se-
gundo enfoque es el más lógico, puesto que los dos hechos son realmente 
competitivos, es decir, son excluyentes entre s í : la ocurrencia de uno de 
e l los impide la del o t r o - . 

5/ La escala de tienpo no es necesariamente la del año calendario. Puede ser un tiempo "natis'al" del 
"" fenSmeno en estidio, por ejemplo, la duración del matrimonio. Pese a esta definici8n tomsda del 

Diccionario Demográfico Plurilingüe (Naciones Unidas, tJueva Xork, 1958, item 116,2), no siempre es 
necesario referirse a un período de tiempo. La cohorte puede definirse simplemente por la ocurren-
cia del hecho, en la medida que no sea ambiguo (un ejemplo es el grupo de mujeres (jus dan a loz sn 
primer hijo). 

6/ El "intervalo de gestación" es el periodo entre dos edades de gestación exactas medido en semanas. 
?/ La primera solución puede jtisfcificarse por el hecho que se re menos afectada por la elección de la 
"" snidad de tienqjo (mes, semana o día)| de esta manera, el resultado se acerca más al concepto de "ta?-

sa iEstasrtánsa", especialmente al principio y al final de la tsbla. 
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Por lo tanto, en realidad es necesario ca lcular dos probabilidades, 
una para cada posible resultado: 

1. La probabilidad de abortar 

2. La probabilidad de dar a luz un hi jo nacido v ivo 

V. = ± (16) 

Existen asimismo dos categorías de sucesos de la " tab la de v i d a " ; 
muertes (d^j y nacimiéntos v ivos y los "sobrevivientes" {£^1 que e s -
capan a ambos sucesos: 

dt = Í17) 

nt = ^t^t (18) 

V i = ^t-^t-'t 

Las fórmulas para y V^ se basan en los siguientes supuestos: 

1, Los diferentes sucesos considerados son estadísticamente indepen-
di entes. 

2. Si cada t ipo de suceso se considerara aisladamente, se d i s t r i b u i -
rá en forma pareja dentro de cada intervalo {t, t+)). Además las 
probabilidades que se calculan son bajas. 

El principal problema surge al pr inc ip io de la tab la. Durante las 
primeras semanas, las "entradas" en observación distan a veces mucho de 
estar d i s t r ibu idas en forma pareja a través del tiempo. En estas c i rcuns -
tancias el factor de corrección. 

0,5 F. 
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carece de prec i s ión. Por ejemplo, cuando se hacen cá lculos separados por 
semanas y por meses (de cuatro semanas) la diferencia entre las dos proba-
bi l idades mensuales que se obtiene puede l legar a 100 por ciento para el 
segundo mes de gestación. Por !o tanto, es aconsejable ca lcu lar sobre una 
base semanal por lo menos al p r inc ip io de le tab la . 

La tabla nunca empezará en t = 0. En ¡a práctica, no puede esperar-
se nada mientras no hayan transcurr ido cuatro semanas del período de ges -
tación cofwencional, es decir, hasta que el primer período menstrual ha 
pasado. La ca l idad de la tabla que ss obtenga dependerá fundamentalmente 
del número de entradas registradas en los intervalos entre la cuarta y la 
octava semana del período de gestac ión. En este sentido, !a tabla de 
French y Bierman sigue siendo una de las mejores. 

Resultados empíricos: Tablas publicadas 

El cuadro U.3 presenta va r i a s ser ies de estimaciones de probabi l ida-
des, algunas de las cuales las hemos reconstruido a part i r de datos que se 
han publicado en forma d i s t i n t a . Las muertes representan el número que se 
reg i s t ra r ía por 1 000 embarazos (conocidos) en curso a las cuatro 
medidas a pa r t i r del primer día del último período. 

La suma de las muertes de cada columna, presentada en la penúltima 
l ínea, var ía entre 125 y 232 por 1 000, Debe hacerse notar que la mayor 
parte de la diferencia entre las c i f r a s más a l t a s y más ba ja s puede expli -
carse por las muertes ocurridas durante las primeras cuatro semanas (U a 
7) cubiertas por la tab la . 

Las estimaciones var ían mucho menos cuando la suma de las muertes se 
empieza desde la octava semana en vez de la cuarta. Los tota les que se 
obtienen de esta manera var ían entre 98 y 124 por 1 000. 

Por esta razón, la estimación de French y Bierman puede considerarse 
la mejor: poA cada 1 000 mboAjazo^ en a m o al comlmzo de &a Wica/ui ¿e-
mam (del "verdadero" período de gestación), de 200 a 250 teAmímAdn m 
abonto upoinMnzo (o mortinato). 

Esta conclusión supone obviamente que los datos en que se basan las 
tablas incluyen únicamente abortos espontáneos. Teóricamente, todos los 
autores se han preocupado de este problema. Además, s i se hubiese inclui-
do una a l t a proporción de abortos provocados, habría habido una anomalía 
a 1 rededor de las semanas 8 a 11, que es el período en que ocurre la mayo^ 
r ía de los abortos provocados. 
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Cuadro 4.3 

MORTALIDAD tNTRAUTERINA POR EDAD DE GESTACION (PROBABILIDADES DE LA TABLA DE VlD/f 
Y DEFUNCIONES POR 1 000 EMBARAZOS) 

Edad de gestación 
convencional (en 

semanas) 

French y Bíerman 
(15) S/ 

Tayíor 
(16)1/ 

Pettersen 
(17) 

Shapiro (¿Z.at. 
(18)1' 

Erhart l! 
(19) Edad de gestación 

convencional (en 
semanas) u h (It ^t 

CTv 

0 0,112 112 
k 0,108 108 0,061 61 (0,016) 5 (16) 0,014 14 0,082, 73 

. 8 0,070 62 0,049 46 0,064 63 0,059 58 0,067 55 
12 0,045 37 0,025 23 0,044 40 0,040 37 0,028 21 
16 0,013 10 0,011 10 0,006 5 0,014 12 0,011 8 
20 0,008 6 0,008 7 0,001 1 0,006 6 0,009 7 
Ik 0,003 2 0,003 3 0 0,004 3 0,002 2 
28 0,003 2 0,004 3 0,002 2 0,004 3 
32 0,003 2 0,003 3 0,003 3 0,002 1 
36 0,004 3 0,004 3 0,004 3 0,007 5 
ko 0,007 5 0,004 4 0,005 2 0,011 8 

Suma de defunciones 
(semanas 4-39) 232 159 125 138 175 

Número de defunciones 
observadas (semanas 4-39) 262 729 116 872 -

^ Hitase de tablas de "doble decrecimiento" cuyas salidas son por nacimiento vivo o muerte fetal. Se incluyen Snieaaente las probabi-
lidades y defunciones que corresponden a la.filtima, 

V Estas cifres las ajnstS y extrapoló el autor de acuerdo con datos personales, 
c/ Los nCmeros remiten a las referencias. 
^ Unicamente la semana 7, 
Fuentes; vSon% al final del capítulo. 
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Papel de la edad de las_m^dres, orden de embarazo 

y resultado de embarazos anter iores 

Según ya lo hemos señalado, la tasa media de mortal idad intrauter ina 
obtenida por observación d i recta , (es decir , no ca lcu lada a p a r t i r de una 
tabla) es por lo genera! de 10 a 15 por c ien to . Este promedio se obtiene 
cuando se toman en conjunto todas las edades y órdenes. S i los embarazos 
se c l a s i f i c a n de acuerdo con la edad de la madre, siempre se observa un 
fuerte aumento de la tasa a p a r t i r de los 30-35 años. Como regla general, 
la tasa se dupl ica entre los 20 y los 40 años. 

La s i t uac i ón es menos c l a ra en las edades muy tempranas (antes de los 
20 años) . De acuerdo con algunos estudios , la tasa correspondiente al 
grupo 15-19 años es más a l t a que la correspondiente al grupo 20-24. Pero 
otros estudios sugieren que el aumento es continuo después de los !5 años 
de edad. 

Apoyándonos en unos diez es tud ios , proponemos las s i gu ientes se r ie s 
medias, basadas en una tasa media de 150 por 1 000 resul tante de estos e s -
tudios re t rospect i vos . 

Cuadro A 

Grupos 
de 

edades 

Menores 
de 

20 años 

20-24 
años 

25-29 
años 

30-34 
años 

35=39 
años 

40 anos 
y más 

Todas 
tas 

edades 

Tasa por 
1 000 . . 118 !22 135 ISO 200 270 150 

S I se acepta que la tasa media real es la derivada por el a n á l i s i s de 
la tabla de v ida de French y Blerman (237 por m i l ) , la se r i e se convierte 
en: 
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Cuadro B 

G rupos 
de 

edades 

Menores 
de 

20 años 

20-24 
años 

25-29 
años 

30-34 
años 

35-39 
años 

40 años 
y más 

Todas 
las 

edades 

Tasa por 
1 000 .. 186 193 214 253 316 426 237 

Los datos c l a s i f i cados por edad de la madre y orden de embarazo con-
firman esta tendencia a var iar con la edad. El papel que representa el or*-
den de embarazo es muy complejo. En realidad, parece que debería cons ide-
rarse no sólo el orden mismo sino la h i s to r i a reproductiva completa. El 
hecho más sorprendente es que eZ HjCq^qo dz aboHto (¡Apoyvtdnzo ¿e dwpticjO. 
tan pHjonto camo Za nujeA ka. tZYÜÁo pon. Zo menoó uno, y sobre todo inmedia-
tamente después de su primer aborto espontáneo. En un estudio s i s temát i -
co de una muestra de k 400 mujeres embarazadas, de orden 1 a 6, (Léridon, 
1973) llegábamos a las s iguientes conclusiones: 

1. El r iesgo se duplica, cualquiera que sea el orden del primer abor-
to. 

2. 

3. 

Después se mantiene la tasa a un nivel muy elevado por lo menos 
durante tres o cuatro órdenes sucesivos; no nos referimos aquí a 
un "efecto de aglomeración" limitado a dos o tres embarazos. 

Tampoco puede ser simplemente el resultado de una heterogeneidad 
pre-existente (aunque esta heterogeneidad ciertamente ex i s te ) . 

El efecto de 
t i cu lar . 

la edad no debe confundirse con este efecto en par-

Pueden considerarse var ias explicaciones de este fenómeno. Es pos i -
ble que, cualquiera que haya sido la causa del primer aborto (por ejemplo, 
enfermedad o trauma local ) , pueda quedar definitivamente establecido s in 
otros efectos v i s i b l e s que hubiesen ju s t i f i cado la consulta a un médico u 
otro tratamiento médico. También es posible que el mismo primer aborto 
aumente el r iesgo (como consecuencia de los efectos posteriores de una ma-
la intervención o de la fa l ta de tratamiento adecuado). Sólo podemos 
aventurar algunas hipótesis en un campo que se ha estudiado muy poco. 
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El problema .de_ J a mo r t a ! idad i n t r a u t e r i n a d i f e r e n c i a ? 

Las numerosas d i f i c u l t a d e s que e n c i e r r a la ob tenc i ón de información 
exacta hace muy d i f í c i l comparar jos r e s u l t ado s ent re grupos s o c i a l e s o 
pa í s e s d i f e r e n t e s . Permaneciendo i g ua l e s lo s demás f a c t o r e s , es ev idente 
que mientras mejor sea la i n v e s t i g a c i ó n , es d e c i r , que m ien t ra s mayor sea 
e l número de abor to s prematuros que se detecte, más a l t a s e r á la t a sa o b -
se r vada . El número de abo r to s que se dec l a r a depende de una s e r i e de f a c -
t o r e s conexos, espec ia lmente p s i c o l ó g i c o s , que r e f l e j a n la importanc ia que 
se le a s i g n a a e s t e t i p o de suceso: l a s sospechas que su d e c l a r a c i ó n pue -
den desper ta r en e l e n t r e v i s t a d o r ( " ¿ N o son é s t o s i n ten to s de o c u l t a r abor-
tos p rovocado s ? " " ¿No es e s t o realmente un s íntoma de 'mala s a l u d ' ? " ) ; 
l o s tabúes que rodean c i e r t o s a spec to s de la reproducc ión, s i n mencionar, 
por supuesto, l a s d i f i c u l t a d e s o b j e t i v a s que e n v u e l v e e l r e g s s t r o (por ejesn-
p lo , la c o n f u s i ó n que se produce ent re un c i c l o amenorre ico y un a b o r t o ) . 

Ent re l a s d i f i c u l t a d e s encont radas en una encuesta e n A r g e ! i a , F . y H. 
v on Al l raen-Joray (1971) c i t a n la e x i s t e n c i a del m i t o d e l ^ n i ñ o durmiente" : 
cuando una mujer que sabe o c ree que e s t á embarazada no termina su embara-
zo es porque e l n iño " s e ha dormido" en su m a t r i z ; " d e s p e r t a r á " en el mo-
mento del s i g u i e n t e embarazo, 6 meses o un año más t a r d e . En t a l e s c i r -
c un s t anc i a s se n iega la noc ión misma de la m o r t a l i d a d i n t r a u t e r i n a . S i n 
l l e g a r a t a l e s extremos, debe a d m i t i r s e que en e s t o s casos e x i s t e una c lep-
ta s u b j e t i v i z a c i ó n de un fenómeno c i e n t í f i c a m e n t e i nnegab le . 

No obs tan te e s to s c a so s , e x i s t e realmente una mo r t a l i d ad I n t r a u t e r i -
na d i f e r e n c i a l . Por ejemplo. R e t e l - L a u r e n t i n (1973) ha observado que la 
pob lac i ón N ' Zaka ra (Repúb l ica de A f r i c a Cen t r a l ) y los Bobo ( A l t o — V o l t a ) 
t i enen una i n c i denc i a de abo r to s (y e s t e r i l i d a d ) extremadamente a l t a , s i -
t uac i ón que r e f l e j a una p a t o l o g í a c o l e c t i v a pa r t i cu l a rmen te d e s f a v o r a b l e . 

En l o s pa í s e s d e s a r r o l l a d o s se d i spone de una c o n s i d e r a b l e c an t i dad 
de in formac ión acerca de la mo r t a l i d ad p e r i n a t a l » En e s t o s e s t u d i o s , se 
con s i de ran s ó l o lo s embarazos que duran por lo menos s e i s meses. Pues to 
que hay buenas razones para suponer que la e t i o l o g í a de lo s abo r to s p r e c o -
ces d i f i e r e marcadamente de la de lo s abo r to s t a r d í o s , l o s a spec to s e t i o -
l ó g i c o s que pueden ser s i m i l a r e s nos l l e v a n a preocuparnos de e s t o s e s t u -
d i o s . 

E s to s e s t u d i o s de la m o r t i n a t a l i d a d conf i rman generalmente lo s r e s u l -
tados que hemos c i t a d o en e l caso de la mo r t a l i d ad I n t r a u t e r i n a en r e l a -
c i ó n a l papel de la edad, e l o rden y l a h i s t o r i a o b s t é t r i c a a n t e r i o r . Re-
v e l a n o t r a s d i f e r e n c i a s según ls¡ c l a s e s o c i a l y , r e l a c i onado con é s t a , la 
i n t en s i dad de ¡os cu idados p r e n a t a l e s (por ejemplo, número de exámenes mé-
d i c o s , fecha del pr imer examen) . A s ! , pues, parece razonab le pensar que 
c u a l q u i e r p o l í t i c a de s a l u d p e r i n a t a l también a f ec t a la morta l I dad i n t r a u -
t e r i n a t a r d í a , sunque en un g rado mucho menor» 
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Mortalidad intrauterina y fecundabilidad 

Como se ha v i s t o , las tab las de mortal idad intrauter ina que ha s ido 
pos ib le cons t ru i r no toman en cuenta las expuls iones ocurr idas durante las 
dos primeras semanas s i gu ientes a la concepción. Se puede suponer con t o -
da razón, especialmente después de los estudios efectuados por Hert ig 096^ 
que ocurre un cons iderable número de ta le s pérd idas . La "fecundabi 1idad" 
que definen los demógrafos sobre una base mensual, comprende a s í una c i e r -
ta cantidad de mortal idad in t rauter ina . Esto no plantea un problema se -
r i o en la medida en que el r ie sgo de fecundación no se vea modificado por 
un embarazo de muy corta duración. Si esto ocurre realmente, equivale a 
dec i r que no hubo fecundación, o que la fecundación se produjo pero no tuvo 
ningún efecto sobre el c i c l o s i gu i en te . 

Esta af i rmación no puede ser apoyada por observación d i rec ta . S in 
embargo, por los abortos ocurr idos después de dos o t res meses de ge s t a -
c ión, sabemos que el período muerto es en promedio só lo uno o dos meses más 
largo que el período de ges tac ión . Es probable que lo mismo sea verdad 
a ^onXXo^ psra períodos más cortos y que la noción c l á s i c a de fecundabi-
l idad s i ga siendo muy ú t i l . 

Señalamos también que un reciente a r t í c u l o (Barrett y Marsha l l ) ha 
dado la primera est imación de las probabi l idades d i a r i a s dentro del c i c l o . 
Es tas probabi l idades son s i gn i f ¡ ca t ivamente d i ferentes a cero para los 
c inco d ías anter iores a la ovulac ión y el primer día s i gu iente a e l l a . 

Cuando se combina con una d i s t r i b u c i ó n de la frecuencia de las r e l a -
ciones sexuales (por mes), se obtiene una probabi1 i dad mensual de concebir 
que concuerda totalmente con las estimaciones usuales de la f ecundab i l i -
dad. 

V I . LAS BASES FISIOLOGICAS DEL PERIODO MUERTO 

Toda concepción marca el comienzo de un período en el que la fecunda-
b i l i d a d es nula, un período que dura por lo menos tanto como el período de 
ges tac ión (y a menudo mucho más) y que se denomina tiempo muerto. 
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Amenorrea posi-°parto ŷ  amamantamiento 

La existencia de un periodo de e s te r i l i dad post-parto asociado a la 
lactancia es un hecho de observación d i a r i a . En todas las sociedades, in= 
c luso en aquellas en que se sabe muy poco acerca de los mecanismos de la 
reproducción, cualquiera puede observar que el r iesgo de otra concepción 
es mucho mayor cuando el niño anter ior muere a muy temprana edad que cuan-
do sobrevive y es amamantado. Algunos piensan Incluso que la lactancia se 
prolonga a veces únicamente a causa de su función anticonceptiva. 

S in embargo, durante mucho tiempo se careció de información e s t a d í s -
t i ca fidedigna sobre este tema. Los primeros Intentos de ver i f i cac lón em-
p í r i ca fueron Indirectos. Pero veamos primero la observación di recta de la 
duración de la amenorrea. 

En el caso de una f a l t a tota l de lactancia, el período medio de la 
ínorrea post-parto dura alrededor de dos meses. Aumenta cuando la l ac -

tancia se prolonga, aunque a una tasa decreciente: 

Para tres meses de lactancia, alrededor de tres meses de amenorrea. 

Para se i s meses de lactancia, k a S meses de amenorrea. 

Para nueve meses de lactancia, alrededor de se i s meses de amenorrea. 

Cuando la lactancia es extremadamente prolongada (2 años o más), la 
duración de la amenorrea parece 1 legar a su máximo al rededor de los 15 me-
ses . 

En c i rcunstancias corr ientes, cuando la duración media de la lactan-
c ia f luctúa entre 18 y 2k meses, la duración media de la amenorrea se apro-
xima a los 12 meses. ¿Es esta "duración de la amenorrea" sinónimo de la 
"duración de la esteri1idad post-parto"? . 

Teóricamente no. Durante mucho tiempo se estimó que el periodo de la 
amenorrea podía prolongarse durante uno o más c i c l o s , los que eran anovu-
lares y por lo tanto e s t é r i l e s . (Tietze, 1963). La información más re-
ciente de que se dispone permite poner en duda estos supuestos: en cas i 
la mitad de los casos, la primera ovulación ocurre antes de la reanudación 
de la menstruación, y por lo tanto, durante el período de la amenorrea 
(Pascal, 1969; Pérez I97S). E! resultado puede depender de ¡a du-
ración de ¡a amenorrea, pero, en promedio, puede convenirse en que la du-
ración de la e s te r i l i dad es casi la misma que la de !a amenorrea. 

El retorno a la f e r t i l i d a d normal probablemente no es repentino: los 
primeros c i c l o s son a m.enudo i rregulares (varian;2a a l ta ) e incluso, a l gu -
nos pueden ser anovulares. 
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Mediciones ind i rectas ; in terva los intergenés icos 

Se puede obtener una est imación ind irecta de la duración de la e s te -
r i l i d a d pos t -par to comparando el interva lo entre el matrimonioy el primer 
nacimiento con los interva los in tergenés icos . (Los datos deben ser de po-
b lac iones que no practiquen la ant iconcepc ión) . Los dos t ipos de in terva -
los t ienen en común lo s igu iente: 

1. El período de gestac ión (que no t iene va r i ac iones grandes) . 

2. El retardo de la concepción (que va r í a poco de un nacimiento a 
o t r o ) . 

Los in terva los se d i ferenc ian entre s í en la ex i s tenc ia de la e s t e r i -
l i dad po s t -pa r to . 

La d i fe renc ia entre el in terva lo "matrimonio - primer nacimiento" y 
el in terva lo "primer nacimiento - segundo nacimiento" v a r í a entre 5 Y 12 
meses - hecho que concuerda con lo que vimos a propós i to de la duración de 
la l ac tanc ia y la amenorrea. 

Se puede tener una idea de cua'nto prolonga la lactanc ia el tiempo 
muerto c l a s i f i c a n d o los interva los intergenés icos de acuerdo con la edad 
del primero de dos h i j o s , o de acuerdo con la edad al destete (aunque 
cuando la l ac tanc ia es habi tua l , el destete vo lun ta r i o rara vez se produ-
ce antes de los s e i s meses o del año) . 

El resu l tado inmediato de la muerte de un h i j o cons i s t e en detener la 
l ac tanc ia y terminar la inh ib i c ión de la ovu lac ión relacionada con e l l a . 
Muchos es tud ios presentan ta le s comparaciones entre in terva los "después de 
la muerte" (de un niño que muere antes de los t re s meses, s e i s meses, o un 
año), y para los sobrev iv ientes . 

No siempre pueden compararse los resultados directamente por las r a -
zones que mencionamos en páginas anter iores : 

1. La duración del tiempo de observación es a menudo 1 imitada: es to 
también se a p l i c a al a n á l i s i s de las d i s t r i buc iones de frecuencia 
de la duración de la lactanc ia y la amenorrea, l a sque a veces se 
encuentran altamente inc l inadas hacia la izquierda y deben t run-
ca r se . (Esto exp l ica , por ejemplo, el uso de medianas en vez de 
medias y el cá l cu lo de " funciones de sobrev ivencia" , ) 

2, Las medias de los in terva los pueden ca l cu l a r se de d i s t i n t a s ma-
neras, por ejemplo, medias según el orden, la f ami l i a,ponderadas 
o s i n ponderar . . . Para c i t a r só l o un ejemplo, es un hecho que la 



media es muy sens ib le a ia inc íus ión o exc 'us ión deü últ imo i n -
terva lo de cada f am i l i a el cfue, COÍTÍO hemos v i s t o , es d e f i n i t i v a -
mente más largo en promedio que los an ter io res . 

Por todas estas razones, los resultados que se presentan en el euadro 
h.k Ro son estrictamente comparables. Pero este problema es secundar la 
Más importante es e3 hecho que todos coriflrman la tendencia esperada: eí 
interva lo medio va r í a entre 6 y 13 meses, según s i el niño raurló antes de 
los tres meses o sobrev iv ió más de un año. 

Evolución eoñ la edad y el 

estudio de la var ianza 

Cuando se toma en cons iderac ión la edad de la madre surge yn nuevo 
problema de se lecc ión. Un in terva lo intergenésico no es un hecho momentá-
neo para el cual la edad pueda d e f i n i r s e en forma prec i sa . Para f i j a r la 
edad de ¡a madre debe actuarse en alguna forma convencional. Si se escoge 
la edad al p r i n c i p i o del In terva lo , nos encontraremos con un grave sesgo al 
término del período f é r t i l : só lo podrán ser representados in terva los co i -
tos a los n ive les de edad super iores . S i , por e! contrar io , tomamos i a 
edad al término de! interva lo se obtendrá un sesgo s i m i l a r a í p r i n c i p i o 
del periodo f é r t i l . Para obviar estos dos sesgos se debe mantener una dis-
tancia su f i c i en te desde los 1 imites super ior e i n fe r i o r , o usar la edad al 
p r inc ip io del interva lo para el comienzo del período f é r t i l y la edad al 
f i na l del Interva lo para el término de! período f é r t i l . 

En una encuesta efectuada en el Punjab ( Ind ia ) Potter 2Jt,aZ. ¡, (1965) 
l legaron a la conclus ión que el in terva lo aumenta 20 por c iento entre los 
grupos de edades 20-24 y 35~39. Sus resultados concuerdan estrechamente 
con !o que obtuvo anteriormente Henry (1958) ut11 izando métodos di rectos e 
indirectos (basados en la inversa de las tasas de fecundidad de mujeres 
que más tarde 1 legaron a ser fecundadas) . 

En su estudio. Potter e í , exp l ican un poco más doZ 50 pon. (Uento 
de. zóte. am&nto po/c la p/tolongacUón d&l psAlodo de. la mmonAea poét-
panto pnovocjoda po^ la edad. 

El análÁÁÁJi dp^ vaÁÁjOñza psjede efectuarse en dos d irecciones d i fe ren -
tes: a) destacar el pape! que representa cada componente (tiempo muerto, 
retardo de la eor.cepción, pérdida del embarazo), que es ei enfoque de 
Potter eX.at. o b) es tud iar las va r i ac iones f u t r a - e an te r - f am i í l a re s . 
CHenry„ 1958). 



Cuadro k.k 

INTERVALOS INTERGENESÍCOS DE ACUERDO CON LA LONGEVIDAD DEL HIJO NACIDO AL COMIENZO DEL INTERVALO 

Intervalo medio (en meses) 

Quebec Crulai Tourouvre Senegal Mommlingen Taiwan Cocos 
(2) a/ (10) a/ (11) y (20) a/ (21) a/ (22) a/ (23) 

Hijo f a l l ec ido antes de los 3 meses 

Hijo fal lecido entre los 3 y los 6meses 

Hijo fal lecido entre los 6y los 9 meses 

Hi jo fa l lecido entre los 9 y los 12 meses 

Hijo sobreviviente a un año 

18,8 

23.5 

20,7 20,7 

25,0 29,6 30,0 

19,7 

21,5 

22,1 

25,1 

32,7 

16,1 i/ 

17,Oi/ 

20,2 

27,5 

20, 

25,7 

d/ 
17.3" + 9 29,3 

a/ Los nCmeros indican las referencias, 
b/ Muertes entre O y 1,2 meses. 

Muertes entre 1,2 y 6 meses. 
d/ Intervalo calculado entre el parto y la concepción siguiente (agregando 9 meses para comparar esta observación con las otras). 
Fuente; Se indica al final del documento, ' 
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El a r t í c u l o de Henry, basado en una muestra l imi tada, demostraba que^ 
1) la mayor parte de !a va r i anza to ta l re su l ta de d i f e renc i a s i n t e r - f a m i -
l i a r e s , y 2) que la mayor parte de la var ianza m£4a - f am¡ l i a r puede a t r i -
bu i r se a! carácter a l e a t o r i o del proceso de reproducción. 

En o t ra s pa labras , hay f a m i l i a s de " ¡ R t e r v a l o s l a r go s " (con baja f e r -
t i l i d a d ) y f a m i l i a s de " I n t e r v a l o s c o r t o s " (con a l t a f e r t i l i d a d ) . Para un 
in terva lo medio dado, s i n embargo, ías var ianzas d i f i e r e n solamente deb i -
do a la naturaleza a l e a t o r i a del proceso de reproducción. 

La Importancia de esta " va r i anza a l e a t o r i a " también se destaca en el 
a r t í c u l o dé Potter e^» , qu i enes l l egan a la conc lus ión que la var ianza 
de la duración de la amenorrea exp l i c a só lo un cuarto de la var ianza to ta l 
de los i n te r va l o s . 

V I ! . ESTERILIDAD Fli^AL 

Introducción: e s t e r i l i d a d e 

infecundidad. De f in i c i ones 

Si e! nacimiento de un h i j o es una prueba i r r e fu t ab le que una mujer y 
su esposo son f é r t i l e s , la s i t u a c i ó n inversa se presta a d i ver sa s i n t e r -
pretac iones . Entre las expres iones " f e r t i l i d a d segura" • y " e s t e r i l i d a d 
c i e r t a " hay toda una gama de condic iones intermedias que pueden exp l ¡ ca r se 
de la s i gu ien te manera: 

í . Cuando una pareja no cons igue tener un h i j o , la re sponsab i l i dad 
f i s i o l ó g i c a puede recaer ers la esposa, en el marido o en arabos. 
En el caso extremo, es po s i b l e que cada uno de e l l o s sea f é r t i l 
Individualmente, pero que la pareja sea e s t é r i l . Actualmente, 
los médicos t ienden a d i v i d i r la responsabi1idad de la e s t e r i l i -
dad pa to lóg i ca detectada al p r i n c i p i o del matrimonio en forma más 
o menos pareja entre ambos sexos . 
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2. La es ter i l i dad puede manifestarse no como una inhabil idad para 
concebir s ino como una inhabilidad para l levar a buen término un 
embarazo (a causa de abortos repetidos) . 

Aunque su et io log ía es indudablemente diferente, estos dos t ipos 
de es ter i l i dad no pueden d i s t ingu i r se estadísticamente puesto que 
en la mayoría de los países sólo se registran los nacimientos v i -
vos (y en condiciones tr.uy rigurosas los mortinatos). 

3. Aun con una pareja f é r t i l , la concepción no se produce necesaria-
mente durante el primer c i c lo de exposición al r iesgo. Puede pa-
sar un largo tiempo s i la fecundabili dad de la mujer es baja. Re-
sultado de e l l o , una mujer puede ser infecunda después de la edad 
X, en tanto que queda estér i l sólo después de la edad X+ y. 

Dada la a l ta probabilidad de que existan mujeres con muy baja fe-
cundabilidad (esto es indudable para todas las mujeres al f inal 
de su período f é r t i l ) , se observa que el estado fért i l y el es ta -
do es tér i l forman un continuo. 

k . Igualmente, la existencia de la es ter i l i dad primaria puede esta -
blecerse sólo al momento del matrimonio, s in que se sepa s i la mu-
jer era f é r t i l antes. 

Para marcar la diferencia, llamaremos es ter i l i dad "secundaria" 
aquella que se produce después del nacimiento de uno o más h i jo s . 

Por todas estas razones, resulta algo a rb i t ra r io trazar un l ímite 
bien definido entre la f e r t i l i dad y la e s te r i l i dad . En encuestas real iza-
das en poblaciones modernas, donde la práctica de la anticoncepción com-
p l ica los problemas de aná l i s i s (especialmente cuando la práctica no está 
difundida en forma pareja), se ha intentado def in i r una "gradiente de fe r -
t i l i d a d " . 

A pesar de la existencia de este contXnao entre la es ter i l idad y la 
f e r t i l i dad , debe subrayarse que la es ter i l idad absoluta existe y que en 
real idad todas las mujeres 1 legón a ser es tér i les a una edad u otra . 

Medición de la es ter i l idad s in 

práctica de anticoncepción 

Donde no se practica la ant¡concepción, existe un vínculo entre la 
e s te r i l i dad y la infecundidad. Considérese un grupo de mujeres de edad x 
que recién han dado a luz. Estas mujeres todavía eran f é r t i l e s a la edad 
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de x-S meses. Una cierta proporción (S^) d® este grupo nunca volveré a 
tener otro h i j o por haber quedado e s t é r i l antes ds haber tenido tiempo de 
volver a concebir . Ss d es el retardo medio de la concepción, después de 
un parto (retardo qye incluye e! tiempo muerto pos t -pa r toy los efectos de 
pos ib les abortos ) , entonces S^ puede cons iderarse una est imación de la 
proporción de mujeres que quecfaron e s t é r i l e s entre 

(x-9 meses) y x-i-d 

Este interva lo incluye una ges tac ión y un par to . De esta manera Sĵ  
re f le ja dos t ipos d i ferentes de r iesgos de e s te r i l i d ad : 

1. El r iesgo asociado al embarazo, parto y puerperio. 

2. El r iesgo resultante del envejecimiento ( e s t e r i l i d a d f i s i o l ó g i c a 
o "espontánea" ) , 

Supongamos que podemos c l a s i f i c a r a las recién casadas según la edad 
a l casarse y c a l c u l a r ¡as proporcIones SQ (X) de parejas casadas a la edad 
X. (usando generalmente la edad de la esposa) que nunca han tenIdo un h i j o . 
S Q Í X ) da una &&tiynacÁ.ón dz la tma de. z^toJULLdad pfUmMa a la tdad {a -
p/wxÁJnadc^dz El complemento de SQ no es otro que el "coc iente de pa-
rldeces suces ivas " de orden O que se expresará c o m o a o U ) . La secuencia 
de Sq ÍX) O de CLQÍX) nos permite segu i r la evolución de la tasa de es ter l 1 i-
dad primarla con la edad. 

Esta est imación es v á l i da só lo para las parejas casadas. Ex i s ten r a -
zones para pensar que la tasa de e s t e r i l i d a d a una edad dada no es la m i s -
ma para los casados que para los s o l t e r o s . Por ejemplo, el hecho de que 
algunos matrimonios son causados por un embarazo tiende a e levar la fecun-
didad de las parejas casadas. Por otra parte, como ya lo hemos señalado, 
además de los efectos de la edad, la maternidad t iene indudablemente sus 
propios r iesgos que la novia aún no ha experimentado. 

El método de los cocientes de parideces suces ivas también puede a p H -
carse a órdenes de nacimientos suces ivos: representa la proporción 
de parejas que últimamente han tenido por lo menos n-^í hijos,entre aque» 
l i a s parejas que tuvieron su enésimo h i j o a la edad X. 

Debe hacerse notar que en este caso, el complemento de a mide ios 
casos ad ic iona les de e s t e r i l i d a d producidos entre la edad x y l a edad me~ 
dia al nacimiento de! h i jo ím-1). Ref leja el r iesgo debido a la mater-
nidad, que se añade al efecto de edad, que no se incluye en 1~ao . 

La Informaciórj d i spon ib le sug iere que el r iesgo ad ic lonel no depende 
del orden de nacimiento. 
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Este método mide la incidencia de la es ter i l idad secundaria. Si el 
interés principal no consiste en hacer una d i s t inc ión entre la es ter i l idad 
primaria y la secundaria, el mejor método para estimar la proporción to-
tal de mujeres es tér i le s a una edad dada consiste en comparar la tasa de 
fecundidad de mujeres que siguen siendo fecundas después de esa edad. U t i -
lizando grupos quinquenales de edades se obt ¡ene la siguiente relación apro-
ximada: 

FU,X+5) 
= 1 - S ( x + 2 , 5 ) (20) 

F ' {x,x+5) 

donde F es la tasa de fecundidad del conjunto de mujeres y F' es la tasa 
de fecundidad para las mujeres que aún son f é r t i l e s después de la edad 
(x+5). 

Al ap l icar esta fórmula a las diversas poblaciones de origen europeo 
( s i g l o s XV l l l y X IX) , Henry obtuvo el s iguiente conjunto de c i f r a s . 

PORCENTAJE DE ESTERILIDAD DE LAS MUJERES 
CASADAS. SEGUN LA EDAD 

Edad de las mujeres (en anos) 

20 25 30 35 ko 

Porcentaje de 
e s tér i l e s . . . 3 6 10 16 31 

Obviamente esta serle no puede apl icarse a escala universa l . Antes 
de ap i i car estos resultados a otras poblaciones, es especialmente recomen-
dable comparar las tasas de fecundidad ( legít ima) observadas para los gru-
pos de edades 35-39, y k5-k9 con las que se presentan en el cuadro 
4 . 1 . 



;.Q.ué es la " f e cund i dad n a t u r a l " ? 

En la i n t r oducc i ón se d e f i n i ó un " s i s t ema natura l de fecund idad " como 
aquel en que " 'ni l o s cónyuges i nd i v idua lmente , ni la pa re ja en con junto 
t r a t a n de r e gu l a r e! número o el espac iamiento de ?os h i j o s " . De acuerdo 
a es ta d e f i n i c i ó n , e l comportamiento que se impone a una p a r e j a q u e n o sea 
un r e f l e j o de la e l e c c i ó n i n d i v i d u a l , no a l t e r a la ca l i dad de " n a t u r a l " de 
un s i s tema de fecund idad . A menudo es lo que ocu r re con l a s costumbres na-
t r i m o n i a l e s (edad a l c a s a r s e , c ond i c i one s para l a s segundas nupc ias de l o s 
v i u d o s ) , l a c t a n c i a (aun cuando es fundamental para la s o b r e v i v e n c i a del n i -
ño) y los tabúes s e x u a l e s . 

En e s t e s e n t i d o , c ie r tamento no e x i s t e una fecund idad n a t u r a l , s i n o 
muchos s i s temas de fecund idad na tu ra l que r e f l e j a n la i n f l u e n c i a de lo s f a c -
to res s o c i o - c u l t u r a l e s . Pueden encon t r a r se d i f e r e n c i a s muy c o n s i d e r a b l e s 
en la fecundidad de pob l ac i one s aparentemente tan homogéneas como l a s del 
s i g l o X V ! í ! en Europa. 

Por l o tanto» r e s u l t e impos ib le r e s o l v e r e l problema de cuál s e r l a la 
fecundidad natura l de una p o b l a c i ó n en p a r t i c u l a r s i se de ja ra de p r a c t i -
ca r por completo la an t i concepc ión . Esperamos que a l s ub raya r lo mucho que 
v a r í a n ¡os componentes de la fecund idad en una pob l a c i ón que no p r a c t i c a 
la ant i concepc iónt el l e c t o r adoptará una a c t i t u d más c a u t e l o s a a l i n t e r -
p re ta r l a s v a r i a c i o n e s de la fecund idad como s i fuesen el r e s u l t ado de la 
an t i concepc ión . 

-X-
* * 
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períodos en que realmente existe r iesgo de concebir. Para las mujeres que 
aún son f é r t i l e s , estas condiciones se dan fuera de sus períodos muertos y 
de separación. 

Una mujer de fecundabi 1 ¡dad "natura l " igual a P̂ ^ que usa un método 
contraceptivo que permite un r iesgo real de concepción cada mes igual a PR 
(fecundabi 1 ¡dad res idua l ) , presenta una ejJ'CCae^o. E de contracepción igual 
a 

E = 1 - ̂  (21) 

La desventaja obvia de esta def in ic ión propuesta por Tietze y Potter 
es que es puramente teór i ca . Por regla general, no se conoce la fecunda-
b i ! ¡dad "na tura l " de una mujer. Por esta razón Henry (1968) ha relaciona-
do el concepto con una medida c l á s i ca de e f i cac ia , el índice de Pearl, e s -
tandarizada para doce meses. 

En una cohorte de mujeres recientemente casadas,por ejemplo, se c a l -
cula la s iguiente relación: 

- número total de embarazos . j^g 
~ número de años de exposición al r iesgo 

lo que se expresa en "embarazos por 100 mujeres-ano". 

Al ca lcu lar el numerador se cuentan todos los embarazos, hayansido 
planeados o no. En el cá lcu lo del denominador no se ¡ncluyen los períodos 
de separación, embarazo y amenorrea. Con el objeto de hacer que el índice 
s i rva de comparac¡ón entre un grupo y otro, el período de observación se 
termina a los doce meses. 

La correspondencia entre E y Ri2 s igu¡ente: 

R 12 E (porcentaje) 

1,5 a 2 99.5 
3 a k 99 
6 a 8 98 

12 a 21 95 
al rededor de 30 90 
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¿Qiué es Sa " f ecund idad ¡ taturar* ? 

En la i n t r oducc i ón se d e f i n i ó un " s i s t e m a natura l de fecundidad'= como 
aquel en que " n i los cónyuges I nd i v idua lmente , ni la pa re ja en con junto 
t r a t a n de r e g u l a r el número o el e spac iamiento de los h i j o s " . De acuerdo 
a e s t a d e f i n i c i ó n , el comportamiento que se impone a una p a r e j a q u e n o sea 
un r e f l e j o de la e l e c c i ó n i n d i v i d u a l , no a l t e r a la cal i dad de " n a t u r a l " de 
un s i s tema de fecund idad. A menudo es lo que ocu r re con l a s costumbres ma-
t r i m o n i a l e s (edad a l c a s a r s e , c ond i c i one s para l a s segundas nupc ias de lo s 
v i u d o s ) , l a c t anc i a (aun cuando es fundamental para la s o b r e v i v e n c i a del n i -
ño) y los tabúes s e x u a l e s . 

En e s t e s en t i do , c ie r tamento no e x i s t e una fecund idad n a t u r a l , s i n o 
muchos s i s temas de fecundidad natu ra l que r e f l e j a n la i n f l u e n c i a de lo s f a c -
to re s s o c i o - c u l t u r a l e s . Pueden encon t r a r s e d i f e r e n c i a s muy c o n s i d e r a b l e s 
en la fecundidad de pob lac iones aparentemente tan homogéneas como l a s del 
s i g l o XVS11 en Europa. 

Por lo tanto , r e s u l t a impos ib le r e s o l v e r e l problema de cuál s e r í a la 
fecundidad natura l de una pob l a c i ón en p a r t i c u l a r s í se de ja ra de p r a c t i -
ca r por completo la an t i concepc ión . Esperamos que a l s ub raya r lo mucho que 
v a r í a n lo s componentes de la fecund idad en una pob l a c i ón que no p r a c t i c a 
la an t ¡concepc ión , el l e c t o r adoptará una a c t i t u d más c au t e l o s a a l i n t e r -
p re ta r l a s v a r i a c i o n e s de la fecund idad como s i fuesen el r e s u l t ado de la 
an t i c oncepc i ón . 

íí 





AbernathVs Greenberg y Horvitz., "Estimates of induced abortions in urban 
North Carol ina", Demography 7. Ufebrero ) : 19-30, 1970. 

AHmen-Joray, F. y von, M., "Condit ion soc ia le et fécondité, A.A.R.D.E.S., 
Secrétariat au Plan. Alger, Algér ie: 97-98, 197!. 

Barret, J.C. y Marshal l , J,, "The r i s k of conception on d i f ferent days of 
the menstrual cyc le " . Population Studies, 23, 3 (noviembre): 455-461, 
1969. 

Chi, I . e . , Chow, L .P .y Rider, "The randomized response technique as 
used in the Taiwan outcome of pregnancy study". Studies in Family P lan-
ning 3, n (noviembre), 1972, 

Oandekar, K., "Demographic survey of s i x rural communities", Gokhale I n s -
t i tu te of P o l i t i c s and Economics,1959• 

French, F.E. yBierman, J.E ., " P robab i l i t i e s of fetal morta l i ty " , Pub I i c 
Health Reports, 77. 10 (octubre): 835"8i}7, 1962. 

Gini, C., "Premieres recherches sur la fécondabi1¡té de la femme", f n-
ternattonal Mathematical Congress, Toronto: 889-892, 1924. 

Hammes, L.M. yTreoJar, A.E., "Gestat ional interval from v i t a l records", 
American Journal of Public Health, 60, (agosto): 1496-1505, 1970. 

Henripin, J., "La population canadienne au début du XVi Í t̂  s iec le" , P .U .F,. 
Par i s , 1954. 

Henry, L . , "Fondements théoriques des mesures de la fécondité naturel le" , 
Revue de l ' i n s t i t u t International de S ta t i s t i gue , 3: 135-151, 1953*. 
" I n te rva l s between confinements in the absence of b i r th contro l " , Eu-
genics Quarterly 5, 4(diciembre): 200-211, 1958. 
"Fécondité et fami l ies - modeles mathématigues ( i ! ) " , Population 16 
(1): 27-48, 1961a*. 
"Some data on natural f e r t i l i t y " . Eugenics Q.uarteriy, 8 ( junio): 8 l -
92, 1961b. 
"Mortal i té intra-utér ine et fécondabi5 i té", Population ¡9 (5) : 899-
940, 1965*. 

« Disponible ahora ens "On the measurement of human fertiaity, selected witings of i,ouis Hewf, El-
ssviep Publishing Company, Amsterdam y Mueva Xork, 1972o 



154 

Henry, L., "E s sa i de calcul de l ' e f f i c a c í t é de )a contraception". Popula-
t ion 23 (2) (marzo-abrí 1): 265-278, 1968*. 
"Lafécondi té des mariages dans le Sud-Ouest de la France, 1720-1829", 
Annates E.S.C. , 27. 4-5 ( ju l io -octubre) : 977-1023, 1972. 

Hertig, A.T»» "The overal l problem in man" In Comparative Aspects of Re-
productive Fai lure, Benirschke (ed.) Springer-Verlag, New York, 1967. 

Jain, A.K., "Fecundabi 1 ity and i t s re lat ion to age in a sample of Taiwa-
nese women", Population Studies, 23, 1 (marzo): 69-85, 1969a. 
"Socio-economic correlates of fecundabi1 ity in a sample of taiwanese 
women", Demography, 6, 1 (febrero): 75-90, 1969b. 

Léridon, H., "Les interval les entre naissances: nouvelles données d' ob-
servat ion", Population, 22 (setiembre-octubre): 821-840, 1968. 
"Aspects biométriques de la fécondité humaine", I .N.E .D.-P.U.F., (Ca-
hiers NS- 65), Par í s , 1973. 

Pascal, J., "Quelques aspects de la phys io log ic du post-partum". These de 
doctorat en médicine, Nancy, 1969. 
(véase nota de H.L. en Populat ion 26 (enero-febrero, 1972, 117-120). 

Pérez, A., Vela, P., Potter, R„G. y Masnick,G ., "Timing and sequence of re-
suming ovulat ion and menstruation a f ter ch i l d -b i r th " . Population Stu-
dies. 25. 3 (noviembre), 1971. 

Potter, R.G. y Parker, M., "Pred ic t ing the time required to conceive" , 
Population Studies. 18 ( j u l i o ) : 99-116, 1964. 

Potter, R.G., V/yon, Parker, M« y Gordon, J.E., "A case study of b i rth 
interval dynamics", Population Studies, 19, 1 ( j u l i o ) : 81-96, I965. 

Retel-Laurent in. A,, "Fécondité et s y p h i l i s dans la région de la Vol ta Noi-
re", Population 28. 4-5 ( ju l io -octubre) : 793-815, 1973. 

Sheps, M.C., Menken, J.A., Ridley, J.C.y Lingner, J.W., " B i r th intervals : 
a r t i f a c t and rea l i t y " , Contributed papers, Sydney Conference, lUSSP: 
857-868, 1967. 
"Truncation ef fect in closed and open b i r th interval data", Journal of 
the American S t a t i s t i c a l Assoc iat ion, 65: 678-693, 1970. 

Sheps, M.C. y Menken, J.A., " D i s t r i b u t i o n of bi rth intervals according to 
the samp 1 i ng frame". Theoretical Population Biology,3 (marzo): 1-26,1972. 
Mathematical Models of Conception and Birth, University of Chicago 
Press, Chicago, 1973. 

• Disponible ahora ent "On the measurement of human fertility, selected writings of Lotds Henry", El-
sevier Publishing Company, Amsterdam y Nueva York, 1972, 



!55 

Tieíge, C.5 "Probab i l i ty of pregnancy result ing from a s ing le unprotected 
co i tus " , Ferti Í ity and Ster i1 i ty, I I (setiembre-octubre): 485-488, I960. 
"The effect of breastfeeding on the rate of conception", 1nternetional 
Population Conference.New York, 1961, Vo l . i ! : 129-135, London, ¡963. 

Vincent, P., "La s t é r i l l í é physiologique des populations", Population,5. 
1: 45-64, 1950. 
"Recherches sur I s fécondité b io log iqus " , ! .N .E .D.-P .U . F P a r i s , 1 9 6 1 . 

V/arner, S.L. , "Randomized response: A survey technique for e l iminat ing 
evasive answer b ia s " , Journa1 of the American S t a t i s t i c a l Assoc iat ion 
60: 63-69, 1965. 

Wolfers, D., "The determinants of b i r th - I n te rva l s and their means", Popu-
lat ion Studies 22. 2 ( j u l i o ) : 253-262, 

World Health Organization, "Spontaneous and induced abort ion". Technical 
Report Series. N- 461, 1970. 

V/yon, J.B. y Gordon, J.E., The Khanna Study. Population Problems in the 
Rural Punjab. Harvard University Press, Cambridge. 

Vf 
'k -k 





157 

F U E N T E S D E L O S C U A D R O S 

( ! ) De Eaton, J .W.y«ayer , A.J. (1953), "The soc ia l b io logy of very high 
f e r t i l i t y among the Hut te r i te s " , Human Bio logy, 25: 206, y Henry,L. 
(1961), "Some data on natural f e r t i l i t y " . Eugenics Quarter ly. 8 :81, 

(2) Henripin, J . (195^), "La populat ion canadienne au débüt du X V I I l e 
s i e c l e " , P.U.F., P a r í s , 

(3) S t a t i s t i q u e générale du mouvement de la populat ion 1749-1905,(1907) 
S t a t i s t i q u e s générales de la France, P a r t s , 

(k) Léridon, H., Zucker y Cazenave, M. (1970), "Fécondité et f ami l i e en 
Mart in ique" , Í ,N,E.D-P.U,F., Pa r i s , y Léridon, H. (1970 , "Les f a c -
teurs de la fécondité en Mart in ique" , Populat ion, N - 2, 1971. 

(5) Potter, R,G., |$ew, M»L., Wyon, J .B . y Gordon, J.E- (1965)"A f e r t i l i t y 
d i f f e r e n t i a l in eleven Punjab v i l l a g e s " . Ml Ibank Memorial Fund Quar-
te r l y 18; 185-201. 

(6) Lorimer, F. U . a l . , Culture and Human Fert i 1 i ty, UNESCO,Parí s: 
26. 

(7) Cross, H,E . y McKusick,V.A. (1970), "Amish Demography", Soc ia l B i o -
logy 17: 83-101. 

(8) Cantre l le , P. (I969), "Etude: démographique dans la région du S i -
né-Saloum (Sénégal ) " O . R . S . T . O . M P a r i s . 

(9) Adaptado de Hyrenius, H. (1958), " F e r t i l i t y and reproduction In a 
Swedish populat ion group without family 1imitatl on". Populat ion S tu -
dies 12: 121-130. 

(10) Gautier, E . y Henry, L . (1958), "La populat ion de Cru la i , paro i s se 
normande", I .N.E.D-P.U.F., Par i s : 97. 

(11) Charbonneau, H. (1970), "Tourouvre-au-Perche aux XVI|e et s i e c l e s " , 
I .N.E.D-P.U.F., Par i s : 97. 

(12) Fresel-Lezey.M,(1969), " H i s t o i r e démographique d 'un v i l l a g e en 
Béarn: B i Iheres -d 'Os sau " , Pau: 103. 

(13) Ganiage, J. (1963), "T ro i s Vs lJages de I ' L l e de France", 1 .M.E.D-
P.U.F,, Pa r i s 85. 



158 

(14) Valmary, P. (1965), "Famil ies paysannes au XVI l i e s iec le en Bas 
Quercy: Etude démographique", I . N . E . D - P . U . F P a r i s : 120. 

(15) French, F.E. y Bierman, J.E. (1962), " P robab i l i t i e s of fetal morta-
l i t y " , Public Health Reports 77, N- 10. 

(16) Taylor, W.F. (1970), "The probabi l i ty of feta l death", en Congenital 
Malformations, Fraser y McKusick, (eds), Excerpta Medica, New York . 

(17) Petterson, F. (1968), "Epidemiology of ear ly pregnancy wastage: b io -
log ica l and social correlates of abort ion", Svenska Bokforlaget,Nors-
teds, Stockholm. 

(18) Shapiro, S . , Jones, E. y Densen, P. (1962),"A l i f e table of pregnancy 
terminations and correlates of fetal l o s s " . Mil bank Memorial Fund 
Quarterly XL (enero). 

(19) Erhardt, C.L. (1963), "Pregnancy losses in New York C i ty " , American 
Journal of Public Health, 53 (setiembre). 

(20) Cantrel le, P. y Léridon, H.(1971), "Breast- feeding, mortal i ty in 
childhood and f e r t i l i t y in a rural zone of Senegal" . Population 
Studies 25. 3 (noviembre), 505-533. 

(21) Knodel, J. (1968), " In fant mortal i ty and f e r t i l i t y in three Bava-
r ian v i l l a g e s : an ana lys i s of family h i s t o r i e s from the 19th. centu-
ry", Population Studies 23, 3 (noviembre): 297-318. 

(22) Jain, A.K. (1969), "Pregnancy outcome and the time required for next 
conception". Population Studies 23, 3 (noviembre): 421-433. 

(23) Smith, T.E. ( I960), "The Cocos-Keel ing I s lands: A demographic l a -
boratory", Population Studies 14, 2(noviembre): 9^-130. 

* ic -ii 



KACCESO BISIS 

ARCHIVO DE BOCDMEBTOS 
Original NO S£L£ de SOCFU. 

PISTRCCCIONES FfflA O- COMPEmiMXIR 
'̂Besimen ' Scsumen înfoncativo indicativo 

SOLO xodizaciSn 
Instxnc.espec. 

CATALOGACIOH: " = 
Libros: fecha pubX: to. pSgt 

cepción-— — 

NO HACER NADA 
DOClCo^ C K L A D E 

ESTIMACION DE LAS TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD 
MEDIANTE EL METODO DE LOS HIJOS PROPÍOS 

V 



\ I 

< 
Documento presentado al "Seminar io de B ra s s , Cho y o t r o s " , 

CELADE-Santiago, Ch i l e , setiembre de 1975 



.'̂í T E N I D O 

Página 

1. Introducción o...» \6S 

2. Desarro l lo del método o....... o = i «o» 166 

3. Ventajas y desventajas del método l67 

k . Est imación de los nacimientos mediante una proyección re -
trospect iva ¡67 

5. Est imación de los nacimientos mediante el método de los h i -
jos propios o.. o . . . . . o c. o l6S 

6. Corrección de la omisión censal y de los errores de dec l a ra -
c ión de la edad . . . . o í69 

7. Procedimiento para determinar la odad de la madre 17' 

8. Determinación de las razones de sobrevivencia retrospect iva 

9 . Est imación de las d i s t r ibuc iones de las mujeres por edad pa-
ra los anos anter iores o3 cünso ^72 

10. Procedimiento para estimar la fecundidad por el método de 
l o s h i j o s p r o p i o s . .......o... ' 7 3 

11. A n á l i s i s de los resultados IJ5 

12. Agradecimientos o,».. 177 



Cuadros Página 

1. Comparación de la d i s t r ibuc ión por edad de los niños 
empadronados en el censo y de las e s t ad í s t i c a s de los 
nacimientos reg is trados. Península Malaya. Censo 
de 1970 178 

2. Datos censales requeridos para la ap l i cac ión del mé-
todo de los h i jos propios de estimación de la fecun-
didad, Di ' - t r i to Administrat ivo 02, Estado de Selan-
gor, Malas ia, 1970 179 

3. Ajuste de los sobrevivientes de las tablas de Coale 
y Demeny, modelo "Oeste", mujeres, a los de la tabla 
de mortalidad observada. Península Malaya, mujeres, 
1970 181 

Cálculo de las razones retrospectivas de sobreviven-
c ia para los niños. Península Malaya, 1970 182 

5. Cálculo de los valores de L^ por edad de la tabla de 
mortalidad femenina. Península Malaya, 1970 . . . . . . . 183 

6. D istr ibuciones por edad de las mujeres de 10 a 60 
años de los años anteriores al censo, estimadas con 
el método de sobrevivencia retrospect iva. D i s t r i t o 
Administrat ivo 02, Estado de Selangor, Malas ia, 1970 184 

7. Hijos propios c l a s i f i c ados según el año de nacimien-
to y la edad de la madre al p r inc ip io de éste. D i s -
t r i t o Administrat ivo 02, Estado de Selangor, Malasia 
1970 186 

8 . Estimaciones de las tasas centrales de fecundidad por 
edad. D i s t r i t o Administrat ivo 02, Estado de Selangor 
Malas ia, 1970 187 

9 . Comparación de las tasas de fecundidad por edad. E s -
timaciones con el método de los h i jos propios para el 
D i s t r i t o de Kuala Langat, Selangor, y los datos del 
reg i s t ro de nacimientos para Selangor, 1970 '89 

10. Estimación de la tasa global de fecundidad para Kua-
la Langat, Selangor, Malas ia, 1970 190 



Gráf icos Página 

Organigrama del procedimiento de as ignac ión de edad 
a la madre a pa r t i r de los formular ios censales . . . 1S1 

Tasas centra les de fecundidad por edad, estimadas 
con el método de l o s h i j o s propios. KuaJa Langat, 
Selangor, Ma las ia , 1970 19? 

D i s t r i buc ión por edad de l a s mujeres de 15 a 6if años. 
Kyala Langat, Selangor, Ma la s i a , 1970 193 





1. INTRODUCCION 

El método de los hijos propios es un procedimiento para ca l cu l a r t a -
sas de fecundidad por edad durante un p e r í o d o ^ diez a quince años, a par -
t i r de un cuadro censal especia l de los niños c l a s i f i c a d o s por edad y por 
edad de la madre, dándose ambas edades en años a la fecha del censo. La ' 
edad de la madre puede determinarse só lo para aquel los h i jo s que son em-
padronados en el mismo hogar de su madre, es decir , que son " h i j o s pro-
p ios " de una mujer presente en un hogar empadronado, de ahí el nombre del 
método. El método, bastante s e n c i l l o en p r inc ip i o , comprende t res etapas 
fundamentales: 

i . Est imación de los numeradores de las tasas de fecundidad por 
edad,const i tu í do por el número de nacimientos de cada uno,de 
los años anter iores a l censo, c l a s i f i c a d o s según la edad de la 
madre. Esto se efectúa mediante una "proyección ret rospect iva " 
(o inversa de una re lac ión de sobrevivencia) de los h i j o s d a - , 
s i f i c a d o s por edad y por edad de la madre. 

¡ i . Est imación de los denominadores de las tasas de fecundidad por 
edad, o sea del número de mujeres de cada edad, para los años 
anter iores al censo. Esto se hace mediante una "proyección re-
t ro spec t i va " (o inversa de una re lac ión de sobrevivencia) de 
las mujeres d i s t r i b u i d a s según la edad. 

l i s . D i v i s i ó n de los nacimientos por el número de mujeres de cada 
edad para los años anter iores al censo, obteniéndose a s í las 
tasas de fecundidad por edad. 
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El cumplimiento de estas etapas involucra numerosos problemas y com-
pl lcacidne^ secundarios, según se éxpl icará más adelante. 

2. DESARROLLO DEL METODO 

El or igen del método de los h i jos propios se encuentra en una ser ie 
de cuadros especia les de los censos de Estados Unidos de 1910 y 19^0 ( D i f -
ferent ia l F e r t i l i t y : 19^0 and 1910. Part 1. Décimo-sexto censo de los 
Estados Unidos: 19^0. V.'ashington, D.C., 19^7), en los que se distr ibuyen 
los niños pequeños según la edad de la madre. Estos cuadros se ut i 1 Izaron 
principalmente para obtener indicadores censales de la fecundidad di feren-
c ia l real, no obstante lo cual permitieron un desarrol lo s i g n i f i c a t i v o del 
método básico propuesto por V/ilson H. Grab i l l y Lee-Jay Choa comienzos de 
los años 60. (Grabi l l and Cho, "Methodology for the Measurement of Cur-
rent F e r t i l i t y from Population Data on Young Chi ldren", Demográphy,2,1965). 
Este método se perfeccionó en un estudio sobre la fecundidad di ferencia l 
real izado en los Estados Unidos (D i f ferent ia l Current F e r t i l i t y in the 
United States, de Lee-Jay Cho, Wilson H. Grab i l l y Donald J. Bogue. Chi -
cago: Community and Family Study Center, Univers i ty of Chicago, 1970) . 
Posteriormente, Cho empezó a trabajar en Corea y en Malas ia y, dada la ca -
rencia de datos de reg is tros de e s tad í s t i ca s v i t a l e s , general izó el método 
para estimar las e s tad í s t i ca s anuales de fecundidad durante un período de 
diez años anter ior a un censo dado. Los cuadros necesarios se elaboraron 
por primera vez ut i l i zando el censo coreano de 1966, bajo la responsabi11-
dad de Cho (Korean Off ice of S t a t i s t i c s and Research Seoul, Korea, The 
1966 Census of Population A Special Tabulation Report, F e r t i l i t y : Women 
by Number of Own-Children, agosto, 1970). Cho perfeccionó y ampI 16 el mé-
todo en var ios sentidos al f inal de los anos sesenta y se elaboraron pro-
yectos para a p l i c a r l o a los censos de 1970 en var io s países a s i á t i co s . 
Desde 1970, Cho y sus colaboradores efectuaron nuevas ampliaciones y aná-
l i s i s de los cuadros especiales que se obtuvieron en el I nst ituto Or ienta l -
Occidental de Población de Honolulú, Hawaii. Acaba de publ icarse un i n f o r -
me sobre la ap l i cac ión del método en Corea, bajo el t í t u l o Estimates of 
Current F e r t i l i t y for the Republic of Korea and I t s Geographical Subdiv i -
s ions: 1959-1970 (Seoul,Yonsei Univers ity Press, 1975)- Ambas publ ica-
ciones incluyen un a n á l i s i s general del método y de su api icación en a l gu -
nos pa í ses . 



167 

3. VENTAJAS Y DESVENTAJAS DEL METODO 

Las ventajas del método son las s iguientes: a) proporciona estima-
ciones muy detal ladas de las tasas de fecundidad por edadparacada uno de 
los quince años anteriores al censo; b) se requiere un so lo censo; c) no 
se necesita hacer la h ipótes is de ausencia de migraciones; y d) el método 
está relativamente poco afectado por los errores de retrospección. 

Las desventajas son: a) requiere un cuadro censal especia l ; b) está 
afectado por las omisiones censales y los errores de declaración de la 
edad (estos errores pueden corregirse, s i existen, por medio de una en-
cuesta post-censal u otra evaluación del censo; y c) requiere un conside-
rable número de cá lcu los . 

k . ESTIMACION DE LOS NACIMIENTOS MEDIANTE 

UNA PROYECCION RETROSPECTIVA 

Los niños de menos de un año a la fecha del censo, necesariamente na-
cieron durante el año precedente al mismo; los niños de un año de edad, 
nacieron en el segundo año anterior al censo, y as í sucesivamente. Aumen-
tando el número de niños de cada edad, para tener en cuenta la mortalidad, 
se obtienen estimaciones de los nacimientos ocurridos durante cada año an-
ter ior al censo. Debe tenerse en cuenta que la palabra "año" se ref iere 
aquí a períodos anuales que empiezan y terminan en el mes y día del censo, 
y no a los años c i v i l e s (ca lendar io) . 

Este procedimiento para est imar los nacimientos a part i r de la d i s -
tr ibución por edad del censo es bien conocido y a menudo se ap l i ca para 
comprobar la concordancia del censo y de los datos del reg i s t ro de nac i -
mientos. Requiere una tabla de mortalidad con valores de Lx dados en años 
de edad. Para las comparaciones con los datos de los reg i s t ros de nac i -
mientos, generalmente es necesario a justar la diferencia entre los años de 
calendario y los años que empiezan y terminan en el mes y el día del censo. 
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En el cuadro 1 se presenta la a p i í c a c í ó n de este método a la Península de Ma-
l a s i a con los datos del censo de 1970 y los datos de los reg i s t ros dé na-

/cimientos correspondientes a 1966-1970. Los resultados sugieren una omi-
s ión de niños de 0-4 años de edad del orden del 5 por ciento, lo que es 
una c i f r a razonable. La c i f r a real es probablemente más a l t a debido a un 
subreg is t ro de nacimientos. La forma de ca lcu la r los factores de sobrevi -
vencia retrospectiva se expl ican más adelante. 

5. ESTIMACION DE LOS NACIMIENTOS MEDIANTE EL 

METODO DE LOS HIJOS PROPIOS 

V 

La innovación que introduce el método de los hi jos propios cons iste 
en que el volumen estimado de los nacimientos puede d i s t r i b u i r s e s í se t ie -
ne el cuadro censal apropiado, de acuerdo con la edad de la madre. El cua-

^dro censal que se necesita comprende a todas las personas empadronadas en 
el censo menores de 15 años, c l a s i f i c a d a s por edad y por edad de la madre 
(cuadro 2 ) . En general, la edad de la madre debería tabularse de 10 a 64 

\ años y no para un intervalo más pequeño. 

+ 

Se presenta una complicación relacionada con la c l a s i f i c a c i ó n por edal 
de la madre. Generalmente, las e s tad í s t i ca s de los reg i s t ros de nacimien-
tos c l a s i f i c a n los nacimientos de un año determinado por edad de la madre 
en años cumplidos a la fecha del nacimiento. En cambio, las tablas de tos 
h i jos propios dan la d i s t r ibuc ión de los nacimientos según la edad de la 
madre al comienzo del año del nacimiento. Conviene rei terar aquí que, en 
el caso de los h i jos propíos, el término "año" s i g n i f i c a un período anyal 
que empieza v termina en la fecha del censo. En la práct ica, esta c l a s i -
f i cac i 6n de acue rdo con la edad de la madre al comienzo del año y no en la 
^fecha del nacimiento, es inevi table. La edad de la madre en años cumpli-
dos ( s i se conoce) se conoce a la fecha del censo; y por sustracción, un 
año antes del censo, dos años antes y as í sucesivamente. S in embargo, la 
edad en años cumplidos en cualquier tiempo es indeterminada. Por ejemplo, 
veamos el caso de una mujer cuya edad es exactamente 27,5 años en la fecha 
del censo, con un h i jo de O años. Si la edad del h i jo es de tres meses, 
la edad de la mujer en años cumplidos en el momento del parto, ser ía de 27 
años; pero s i la edad del h i jo fuese de 9 meses, la edad delamadre ser ía 
de 26 años. Se l lega pues a la conclusión de qué la edad de la madre en 
años cumplidos en el momento del parto era 26 o 27 años, siendo imposible 
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pronunciarse en favor de una u otra de estas c i f r a s . Esta ambigüedad 
se debe al hecho de que se sabe solamente la edad en años cumplidos y 
no la edad exacta. 

Esta d i syunt iva se puede reso lver suponiendo que, del tota! de nac í - , 
mientos que ocurren durante un año dado en mujeres de edad x enanos cum- / 
p i ídos a comienzos del año, la mitad corresponde a madres de edad x años ( 
cumplidos, y la otra mitad a madres de (X + 1) años cumplidos. Esto es 
análogo al supuesto t rad ic iona l de se lecc ionar un factor de sepa ración 
igual a un medio. El número de nacimientos durante un año dado, de muje-
res de e d a d x , en años cumplidos, a la época del alumbramiento, puede e s -
timarse entonces como el promedio de los nacimientos de mujeres de edad 
(X- 1) en años cumplidos a p r i nc ip i o s del año del nacimiento, y las muje-
res de edad X en años cumplidos, a comienzos del año del nacimiento. 

CORRECCION DE LA OMISION CEMSAL Y DE LOS 

ERRORES DE DECLARACION DE LA EDAD 

Se ha dicho ya que el método de los hi jos propios está afectado por 
los errores por omisión y de dec larac ión de la edad. La razón es muy sen-
c i l l a . Deb i do a que los nacimientos se estiman aumentando las c i f r a s cen-
sa les de niños de cada edad, la omisión de niños a una edad dada dará co -
mo resultado una subestimación de los nac¡mientos del año correspondiente 
previo al censo. Asimismo, los errores de declarac ión de la edad de los 
niños dará como resultado una d i s t r i b u c i ó n incorrecta de los nacimientos 
estfmados entre los d i s t i n t o s años que preceden al censo. Errores de omi-
s ión por subestimación del orden del c inco por c iento no se r i an sorpren-
dentes ni aun en un censo bien rea l izado y en condiciones favorab les , y 
podría sub i r a un diez por c iento o más, en c i e r to s subgrupos de pobla -
c ión o en c i rcunstancias menos favorab les . Pero hay poblaciones para las 
cuales los datos d i spon ib les son t a l e s que errores de esa magnitud pueden 
ser to lerados . S in embargo, en la mayoría de los casos, será conveniente 
hacer una evaluación de los errores censales provenientes de la omisión y 
de declaración de la edad a f i n de ca l cu l a r , sobre esa base, los factores 
de corrección dest inados a reducir el efecto de los errores censa les . Ge-
neralmente, ta l evaluación se hace para los p r inc ipa les subgrupos de po-
b lac ión y no plantea problemas mayores. 
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Conviene recalcar s i n embargo, que los factores de corrección ca l cu -
lados para la población to ta l , generalmente no podrán ap l i carse a las po-
blaciones de subdivis iones geográficas ni a las subpoblaciones def inidas se -
gún c ie r ta s ca rac te r í s t i ca s socioeconómicas. As í , por ejemplo, los gru-
pos con ingresos extremadamente bajos o con un nivel educativo bajo, pue-
den tener un margen de omisión y de error de declaración de la edad mucho 
mayor que la población t o t a l . Por lo tanto, s i se trata del anál is i s de 
las di ferencias de fecundidad, debe l levarse a cabo la tarea de evaluación 
del censo para las subpoblaciones correspondientes. Este a n á l i s i s , que 
normalmente, no se l leva a efecto como parte de las operaciones post-cen-
sa les , requiere un trabajo proporcional al deta l le con que se quieren es -
tudiar las di ferencia de fecundidad. " 

El ejemplo de estimación de los h i jos propios que se da más adelante 
no incluye ningún a n á l i s i s o corrección, ni de la omisión censal ni de los 
errores de declaración de la edad. Era inevitable, debido tanto al tiem-
po disponible para elaborar este texto como a la f a l t a de un a n á l i s i s de 
evaluación del censo a nivel de d i s t r i t o . El cá lcu lo poco refinado del 
cuadro 1) sugiere una omisión de a l rededor del cinco por ciento, pero no 
ex is te fundamento para suponer que esta c i f r a sea ap l icab le a un d i s t r i t o 
administrat ivo par t i cu la r de Selangor para el cual se preparó este ejem-
p lo . Si se pudiese disponer de factores de corrección, simplemente se les 
i n c lu i r í a con los factores de corrección de la mortalidad y de los h i jos 
no propios. Todos los demás deta l les del ejemplo que se exponeenlas pá-
ginas s iguientes no estar ían afectados. 

Aunque inevitable, es lamentable la omisión del a n á l i s i s de la eva-
luación censal y del cá lculo de factores de corrección apropiados, ya que 
generalmente éstos serán esenciales para la ap l i cac ión práct ica del méto-
do de los hi jos propios. S in embargo, también es verdad que la naturale-
za del a n á l i s i s de la evaluación de un censo va r í a de un censo a otro de 
acuerdo con las costumbres y las ca rac ter í s t i ca s de la población, la d i s -
ponib i l idad de e s t ad í s t i c a s v i t a l e s o de datos provenientes de encuestas 
post-censales, etc . Por el contrario, los cuadros y el procedimiento para 
la ap l icac ión del método de los hi jos propios, excepto el cá lculo de e s -
tos factores de corrección, son virtualmente los mismos para todas las po-
b lac iones. Hay también una j u s t i f i c a c i ó n lógica para cons iderar el método 
de estimación de los h i jos propios y el a n á l i s i s de la evaluación censal 
frecuentemente necesario para su apl icac ión, como asuntos d i s t i n t o s . 
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7. PROCEDIMIENTO PARA DETERMINAR LA EDAD DE LA MADRE 

La edad de la madre se determina mediante las preguntas que f iguran 
en el formulario censal acerca de la "edad actua l " y su " re l ac i ón con 
el jefe de f a m i l i a " . En el g rá f i co 1 aparece uñ procedimiento ac l a ra to -
r io . Cuando los hi jos adoptivos aparezcan registrados como h i jos del j e -
fe de hogar y cuando la vivienda incluye a h i jos de un jefe de famí1ia del 
sexo masculino no relacionado con el matrimonio presente, habrá una deter-
minación errónea de la edad. S in embargo, es razonable suponer que estos 
errores son mínimos en la mayoría de los casos. 

8. DETERMINACION DE LAS RAZONES DE SOBREVIVENCIA 

RETROSPECTIVA DE LOS HIJOS 

Rara vez se dispone de tablas de mortalidad para ambos sexos comb i na-
dos, de ahí que los valores de Lj¿ para la sobrevivencia retrospectiva de 
los niños deban ca lcu larse generalmente como promedios de los valores pa-
ra hombres y mujeres ponderados de acuerdo con la relación de masculinidad 
al nacimiento. Las tablas de mortalidad disponibles, generalmente no es -
tán hechas por edad, por lo que es necesario recurr ir a algún procedimien-
to de interpolación. Para los sobrevivientes de cinco años y más, cualquiera 
de las técnicas convencionales generalmente dará resultados s a t i s f a c t o -
r ios, como una simple interpolación l ineal en los valoresde t^ para K= 5, 
10 . . . S in embargo, para los menores de 5 años, por lo general estos mé-
todos darán malos resultados y será prefer ib le recurrir a las fami l i a s de 
las tablas modelo de mortalidad de Coale y Demeny para obtener los valores 
de para x = 2, 3, Este procedimiento se i l u s t ra en el cuadro 3 y 
se explica en ías notas que aparecen en é l . 

Se puede ap l i ca r un procedimiento s im i l a r para determinar los v a l o -
res de la tabla modelo de mortalidad correspondientes a las estimaciones 
de Brass de ^Qq basados en la sobrevivencia I n f a n t i l . Una vez que se ob-
tienen ¡os valores para cada sexo por separado, el £j¿apl icable a am-
bos sexos juntos debe ca lcu larse tomando un promedio ponderado basado en 
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la relación de masculi ni dad al nacimiento. Posteriormente, pueden calcu-
larse los valores L^ para ambos sexos y as í obtener las razones de sobre-
vivencia retrospectivas d e s e a d a s f L̂ .̂ Todo el proceso se expl ica y des-
cribe en el cuadro k y sus notas. 

9 . ESTIMACION DE LAS DISTRIBUCIONES DE LAS MUJERES 

POR EDAD PARA LOS AÑOS ANTERIORES AL CENSO 

El primer paso consiste en determinar los valores de la tabla de 
mortalidad femenina por edad para x = 10, ...,64. Dada una tabla de mor-
ta l idad abreviada, cualquiera de las d i s t in tas técnicas de interpolación 
disponibles se puede ap l icar di rectamente a los valores desLj^ para x. = 5, 
10, . . . ,65. Alternativamente, se pueden obtener los valores d e p o r edad 
con cualquier técnica de interpolación y ca lcu lar Lx como ' 
El cuadro 5 constituye un ejemplo del último procedimiento con una inter-
polación simple l i nea l . 

La manera más simple para obtener las distr ibuciones por-edad de las 
mujeres en uno, dos, ...,años anteriores al censo, consiste en ca lcu lar pa-
ra cada edad x = 11, 12, . . . , 6h, la c i f r a censal de las mujeres deedádx 
div id ido por Lĵ  almacenando este va lor én la calculadora y multipl icando a 
su vez por L^- i , Lx -2»* * " Esto proporciona respectivamente estimaciones 
de las mujeres de edad (x - 1) un año antes del censo, (X -2) dos años 
antes del censo, y así sucesivamente. Esto equivale a seguir retrospect i -
vamente la cohorte de mujeres de edad x en la fecha del censo. Las d i s -
tribuciones por edad que aparecen en el cuadro 6 se calcularon de este mo-
do, usando los valores L^ del cuadro 5» 
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PROCEDÍ MIENTO PARA ESTIMAR LA FECUNDIDAD 

POR EL METODO DE LOS Hi JOS PROPIOS 

El primer paso cons i s te s i n duda en elaborar un cuadro especia l de 
los h i jos propios basado directamente en los formular ios o r i g i n a l e s del 
censo. Esto siempre se hará mecánicamente, excepto ta l vez en los cuadros 
de prueba para subgrupos de población muy pequeños. Se requiere también 
¡a d i s t r i b u c i ó n de mujeres de SO-Sh años de edad, pero ésta se tabula c a -
s i universalmente. Todos los datos necesarios pueden ser recopi lados en 
un cuadro único, como ocurre con el cuadro 2. Los datos de este cuadro se 
ref ieren a Kuala Langat, un d i s t r i t o admin i s t ra t i vo de Selangor, y se ob-
tuvieron de la hoja de cá l cu lo s del Departamento de E s t a d í s t i c a , Se usa 
para demostrar la ap l i c ac i ón del método. No se dispone del número de n i -
ños de 10 a años. 

El segundo paso cons i s te en obtener las tab las de mortal¡dad mascul 
na y femenina a p l l c a b l e s a la población durante los quince años an te r i o -
res al censo. Es pos ib le u t i l i z a r v a r i a s parejas de tab las de mortal idad 
para d i ferentes periodos a f i n de tener en cuenta los cambios d e l a m o r t a -
l ldad; s i n embargo, el efecto cuan t i t a t i vo sobre las est Imaciones de la fe= 
cundldad son demasiado pequeños como para j u s t i f i c a r ese esfuerzo extraof=" 
d i ña r l o . Para el ejemplo elaborado aquí, se usaron las tab las de mor ta l ! -
dad de 1970 de ia Península de Malaya publ icadas por el Departamento de 
E s t a d í s t i c a . 

El tercer paso cons i s te en efectuar una evaluación del censo para de-
terminar las omisiones y los errores da dec larac ión de la edad de los n i -
ños dentro de cada subgrupo de la población para la cual se harán las e s -
timaciones, y ca l cu l a r , sobre esta base, los factores de correcc ión que 
deben a p l i c a r s e a los niños de cada edad. 

Teniendo estos datos fundamentales, los pasos de computación prel imi-
nares son los s i gu ientes : 

1. Ca lcu lar los va lo res de L^ por edad de las mujeres, para 10, 
Esto se muestra en e! cuadro 5. 

2. Ca lcu lar la d i s t r i b u c i ó n por edad de las m.ujeres pormedio de la 
proyección retrospect iva con la d i s t r i b u c i ó n por edad provenien-
te del censo. Estas d i s t r : bisel ones aparecen en eí cuadro 6. 

3. Hacer una tabla de los h i jos propios d a s I f icados por ano de na-
cimiento y edad de la madre en el año del nacimiento. Esto se 
muestra er». el cuadro 7» Este cuadro no es más que urta copla del 
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cuadro básico de los h i jos propios (cuadro 2) en una forma un 
poco diferente y no se necesita; no obstante, es conveniente 
para ev i tar errores involuntarios cuando se trabaja con una c a l -
culadora de e s c r i t o r i o , 

k . Calcular los factores de corrección para los "h i jo s no propios" 
para cada edad x. = 0,1, dividiendo el número total de h i -
jos de edad X por el número de hijos propios de edad X., I n t ro -
ducir estos factores en la parte superior de la tabla que con-
tiene las estimaciones f ina le s de las tasas de fecundidad por 
edad, como se indica en el cuadro 8, 

5. Calcular las razones retrospectivas de sobrevivencia i n f an t i l , 
como se indica en los cuadros 3 y 

6. Calcular los factores netos de corrección como el producto de 
los factores 4 y 5 precedentes, y los factores de corrección del 
error censal, en caso necesario. 

El paso f ina l cons i s te en ca lcu lar las tasas de fecundidad por edad, 
trabajando con la tabla de la d i s t r ibuc ión por edad de las mujeres (cua-
dro 6) y la tabla reordenada de h i jos propios (cuadro 7)* Calcular para 
cada año la tasa de fecundidad por edad, para la edad x en la forma s i -
guiente: 

i) Ca lcular el promedio de: a) el número de h i jos propios nacidos 
este año de mujeres de edad ( x - 1) a comienzos del año, y b) 
el número de h i jos propios nacidos este año de mujeres de edadx 
a pr inc ip ios de año. Para el primer año previo al censoyx= 27 
años por ejemplo, ca lcu lar (195 + 15^) 4 2 = 17^,5. Las c i f r a s 
entre paréntesis provienen de la última columna del cuadro 7, 
correspondientes a las edades 26 y 27. 

i i) Mu l t i p l i c a r este promedio por el factor neto de corrección pa-
ra ese año. Esto proporciona una estimación del número de nac í -
mientos durante el año, de mujeres de edad x al momento del na-
cimiento. El factor neto de corrección para el primer año ante-
r io r al censo es 1,10583 (cuadro 8 tercera línea, última co -
lumna), de ahi que el número estimado de nacimientos durante el 
año anter ior al censo proveniente de las mujeres de 27 años al 
momento del nacimiento es de 17^,5 x 1,10583 = 192,967 ( = 193 
nacimientos). 

i i i ) D i v i d i r esta estimación de los nacimientos por el pnomedio entre 
las mujeres de edad X a pr inc ip ios del año y las de edad x a f i -
nes del año. Esto último es una estimación del número medio de 
mujeres de edad x durante el año, y el cociente es la tasa de 
fecundidad por edad para las mujeres de edad x durante el año 
dado. 
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Continuando con el ejemplo, se d i v i de 192,96? por (562 + 65A) 4 
2 = 608, lo que da 0,317^» que es la tasa de fecundidad por edad 
para las mujeres de 27 anos de edad en el año anter io r al censo. 

n . ANALISIS DE LOS RESULTADOS 

En el g r á f i c o 2 se agrupan las tasas de fecundidad por edad para el prt= 
mer año anter io r al censo. La sutna entre los 15 y los 5^ años de edad da 
una tasa g lobal de fecundidad de 5>92 niños por mujer. Enseguida se com»' 
paran estos resultados con las tasas ca lcu ladas a p a r t i r de los datos del 
reg i s t ro de nacimientos. 

La curva de las tasas de fecundidad por edad que aparece ene l g r á f i -
co 2 muestra va r í a s anomalías de orden secundario que probablemente se de-
ben a errores en los datos de la fuente o r i g i n a l . Ya que la curva por 
edades de las tasas re f l e ja la d i s t r i b u c i ó n de mujeres por edad del censo, 
para exp l i car estas anomalías hay que observar los errores de dec larac ión 
de edad. El histograma de la d i s t r i b u c i ó n por edad del censo que aparece 
en el g rá f i co 3 sugiere que ex i s ten errores cons iderables en la dec l a ra -
c ión de la edad, pero queda por establecer cómo éstos errores pueden ex-
p l i c a r las i r regu lar idades en las tasas de fecundidad por edad que apare-
cen en el g r á f i c o 2. Este es un tema que se ha invest igado muy poco, de 
ahí que no se puedan sacar conclusiones de v a l o r . S i n embargo, se pueden 
hacer algunas observaciones de carácter genera l . Primero, el efecto de los 
errores de declarac ión de la edad sobre las est i mac iones de los h i jo s pro -
pios se confunde por el procedimiento de promedios que se ap l i ca tanto en 
el numerador como en el denominador de las tasas est imadas. Segundo, co -
mo en el procedimiento de est imación se han tomado juntos las mujeres y 
sus h i jo s , un desplazamiento en la c l a s i f i c a c i ó n de la edad de una mujer 
implica un desplazamiento de sus h i j o s hacia la categor ía correspondiente 
de "edad de la madre". De este modo, el efecto de los errores de dec la -
ración de la edad daría una tasa de fecundidad por edad que, en rea l idad, 
es una especie de promedio ponderado entre las de esta edad y las de las 
vec i ñas, 

Los reg i s t ro s de nacimiento en Ma las ia en 1970 fueron tabulados tan -
to por edad y estado de res idencia de la madre como por la edad de l a ma-
dre y estado de nacimiento. Se dispone de los cuadros de nacimientos en 



J 76 

los d i s t r i t o s administrat ivos dentro de los estados, pero por d i s t r i t o s de 
nacimiento solamente, y s in la c l a s i f i c a c i ó n de la edad de la madre. Por 
lo tanto, es imposible ca lcu lar las tasas de fecundidad por edad en Kuala 
Langat en forma directa a par t i r de los datos proporcionados por los re-
g i s t r o s de nacimientos. S in embargo, el cuadro 9 muestra las tasas de f e -
cundidad por edad del estado de Selangor (que incluye el d i s t r i t o a d m i n i ^ 
t r a t i vo de Kuala Langat), y observamos de inmediato que la tasa global de 
fecundidad calculada a par t i r de los datos de los reg is tros de nacimien-
tos correspondientes al estado, es mucho más baja que la estimación obte-
nida para el d i s t r i t o con los í i ijos propios (4,43 y 5,93 niños por mujer, 
respectivamente). Las tasas de fecundidad por grupos quinquenales de eda-
des para Kuala Langat que aparecen en el cuadro 9 se obtuvieron promedian-
do las estimaciones de los h i jos propios por edad del cuadro 8. Debido a 
la omisión censal de niños de cero años de edad, las tasas derivadas de 
los h i jos propios son a lgo bajas, y a causa de la omisión de nacimientos, 
las tasas calculadas a pa r t i r de los datos de los reg istros de nacimientos 
están subestimadas también. S in embargo las estimaciones para la Penín-
sula Malaya en su conjunto, proporcionan un tota l de más del 95 por ciento 
del reg i s t ro de nacimientos, y es muy improbable que esa omisión en el 
d i s t r i t o de Kuala Langat fuese tan amplia como para expl icar la diferencía 
entre y 5,93. Llegamos pues a la conclusión, por lo menos p r o v i s i o -
nal, de que la diferencia entre estas dos c i f r a s ref leja una diferencia de 
fecundidad entre el estado de Selangor y su d i s t r i t o administrat ivo de 
Kuala Langat. La deducción es que la estimación derivada de los h i jos 
propios en Kuala Langat es aproximadamente correcta y que la fecundidad 
mucho más baja de Selangor se debe a una fecundidad mucho más baja en el 
resto del estado. 

En v i s t a de esta diferencia de fecundidad cons i de rabie ,convendr la te -
ner una estimación directa para Kuala Langat, basada en los datos del re-
g i s t r o de nacimientos, y se podría avanzar a lgo en ese sentido ind i recta -
mente, ut i l i zando los datos por d i s t r i t o de nacimiento. Estas c i f r a s se 
indican en el cuadro 10, La d i s t r ibuc ión por edad de las mujeres de 15 a 
Sh años de edad en Kuala Langat se puede obtener de los cuadros de los h i -
jos propios (columna 1) . Si las tasas de fecundidad por edad en el d i s -
t r i t o fuesen iguales a las del estado de Selangor (columna 2), -h ipótes i s 
que provisionalmente estimamos f a l s a - habría habido aproximadamente 2 910 
nacimientos durante 1970. Ya que las tasas de fecundidad por edad del 
d i s t r i t o son más a l t a s que las de Selangor, segün creemos, los nacimien-
tos in scr i tos en el d i s t r i t o deberían sobrepasar esta c i f r a . El verdade-
ro número registrado resulta ser una sorpresa desconcertante: 2 740 nac í -
mientosi 

A primera v i s t a , hay dos a l ternat ivas evidentes: una estimación de 
los h i jos propios de un 30 por ciento demasiado a l t a , o bien una omisión 
de nacimientos de un 30 por ciento aproximadamente en el d i s t r i t o de Kuala 
Langat. Ninguna de estas a l ternat ivas parece admisible por las razones ex-
puestas, Existe, eso s í , la d i s t i nc ión entre la c l a s i f i c a c i ó n por d i s t r i -
to de nacimiento y por d i s t r i t o de residencia de la madre. Sería pos ib le 
que un número substancial de nacimientos correspondientes a mujeres que 
viven en Kuala Langat ocurriesen fuera de ese d i s t r i t o . El caso ser ía 
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este s i una proporción importante (por lo menos del 30 por c iento) de mu-
jeres diesen a luz en hosp i ta le s , y s i no hubiesen hosp i ta les adecuados en 
el d i s t r i t o . Las dos a l t e rna t i va s anter iores son, p o r c i e r t o , tan inacep-
tables que uno podría hasta ¡ l e g a r a predecir la ausencia de se rv i c i o s hos-
p i t a l a r i o s en Kuala Langat. En todo caso, sucede que, en real idad, no hay 
un d i s t r i t o ho sp i t a l a r i o en Kuala Langat (comprobación que agradezco a Rsbie/ah 
Othman Mat, E s t a d í s t i c o de E s t a d í s t i c a s Soc ia le s , D i v i s i ó n de Censoy Demo-
g ra f í a , Departamento de E s t a d í s t i c a , Ma las ia ) • En cuanto a los partos en 
hosp i ta les , los datos de admisiones en hosp i ta le s de la Península Malaya 
durante I969, 1970 y 1971, muestran admisiones por maternidad de 121 884, 
116 186 y \2h 239, respectivamente. (Soc ia l S t a t i s t i c s Bu l le t in : Penin-
su l a r Malays ia 1969-1971, cuadro 6, págs. 170-172, Departamento de E s t a -
d í s t i c a , Kuala Lumpur, M a l a s i a ) . Los nacimientos reg i s t rados durante esos 
años son 297 693 , 29 7 358 y 309 378, respect ivamente„ (V i ta l S t a t i s t i c s : 
Peninsular Ma lays ia , 1972.cuadro 1^,01, pág. 33, Departamento de E s t a d í s -
t i ca , Kuala Lumpur, M a l a s i a ) . Los nacimientos acaecidos en hosp i ta les , 
por cons iguiente, pueden est imarse en ¿fO, 39 y por c iento respect iva^ 
mente. Llegamos a la conclus ión de que el número relativamente bajo de 
nacimientos acaecidos en Kuala Langat se debe al hecho de que las mujeres 
v i a jan fuera del d i s t r i t o para dar a luz en los hosp i ta les de otros d i s -
t r i t o s . 
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Cuadro 1 

COMPARACION DE LA DISTRIBUCION POR EDAD DE LOS NIÑOS EMPADRONADOS EN EL CENSO Y DE LAS 
ESTADISTICAS DE LOS NACIMIENTOS REGISTRADOS. PENINSULA MALAYA. CENSO DE 1970 

Edad 
Número de 
niños en 
el censo 

Proyección 
retrospectiva 

de la razón de 
sobrevivencia 

Nacimientos 
en años 

anteriores 
al censo 

Años Nacimientos 
corregidos 

Nacimientos 
registrados 

Diferencia 
porcentual 

TOTAL 3,814,128 - 1,447,200 TOTAL 1,439,151 1,515,903 5,3 

0 267,922 1,04030 278,719 1970 278,719 297,358 6,7 

1 264,495 1,05356 278,661 1969 278,681 297,963 6,9 

2 283,217 1,05895 299,913 1968 292,411 309,501 5,8 

3 271,529 1,06209 288,388 1967 292,456 301,419 3,1 

k 283,265 1,06444 301,519 1966 296,884 309,662 4,3 

Nota; El censo se levantó tomando como fecha de referencia la noche del 2lt al 25 de agosto de 1970, lo que corresponde a 0,647 como porción fraccional del 
año. Los nacimientos corregidos fueron calculados sobre la base de la distribución de los nacimientos estimados para los años anteriores al censo, 
llevados a años de calendario con el supuesto de una distribución uniforme de los nacimientos. Esta estimación es sólo ilustrativa. En un análisis 
detallado sería necesario utilizar los datos del registto de nacimientos por mes de nacimiento. 

Fuente; Distribución por edades, pág. 86, y Estadística Vital, Malasia Occidental, 1970, pág, 15, (Departamento de Estadística, Kuala Lumpur, Malasia). 
Proyección retrospectiva de la relación de sobrevivencia del cuadro 4, 
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Cuadro 2 

DATOS CENSALES REQUERIOOS PARA LA APL ICACION DEL METODO DE LOS HIJOS 
PROPiOS DE ESTIMACION DE LA FECUNDIDAD, D I STR ITO ADMINISTRATIVO 02, 

ESTADO DE SELANGOR, MALAS IA, 5970 

Número de n iños 
Múmeró según la edad 

de mujeres 
1 

Total de n iños 3 645 3 659 3 8 l 6 3 715 
Total de h i j o s no propios 2 í 6 Zh2 IkS 263 
H i jo s prop ios 3 ^̂ 29 3 ^17 3 570 3 452 
H i jo s prop íos por edad de 
la madre 

10 
11 
12 
13 
14 
15 1 349 7 2 - 1 
16 1 193 9 5 4 1 
17 I 174 35 17 5 3 
18 I 071 74 39 19 14 
19 933 104 62 51 26 
20 997 156 108 92 46 
21 851 177 132 111 87 
22 896 188 190 163 136 
23 862 224 201 190 181 
24 771 209 203 217 133 
25 544 147 163 142 
26 571 165 194 183 183 
27 654 195 187 197 206 
28 561 154 I8í^ 182 169 
29 573 165 182 180 ¡78 
30 670 201 186 202 199 
31 599 166 164 194 182 
32 617 143 156 180 i 75 
33 601 122 3 29 177 161 
34 635 ¡32 123 !61 181 
35 600 102 147 164 145 
36 554 96 96 129 138 
37 454 77 85 98 114 
38 404 58 68 68 91 
39 531 77 85 98 88 
40 499 49 70 69 93 
41 481 49 53 78 87 
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Cuadro 2 
DATOS CENSALES REQUERIDOS PARA LA APLICACION DEL METODO DE LOS HIJOS 
PROPIOS DE ESTIMACION JE LA FECUNDIDAD. DISTRITO ADMINISTRATIVO 02, 

ESTADO DE SELANGOR, MALASIA, 1970 (ConálusiSn) 

Edad Número 
Número de niños 
según la edad 

ae mujeres 
0 1 2 3 

k2 372 34 48 43 54 
317 20 26 26 48 

kk 277 11 12 30 25 
348 13 15 18 29 

k6 469 15 17 20 30 
360 10 12 20 28 

kS 276 5 11 11 14 
280 3 7 12 11 

50 321 5 6 5 10 
51 395 7 9 8 7 
52 297 3 1 3 6 
53 208 4 4 2 1 
5h 175 1 2 1 1 
55 191 • 3 2 - 5 
56 301 3 4 6 
57 264 5 2 3 4 
58 155 1 - 1 
59 207 1 3 3 4 
60 231 1 2 4 1 
61 303 1 - 1 1 
62 197 1 I - -

63 123 - - 2 1 
6k 89 - - - -

Fuentet Tabulaciones inéditas. Departamento de Estadística, Kuala Lumpur, Malasia. 



!8l 

Cuadro 3 

AJUSTE DE LOS SOBREVIVIENTES DE LAS TABLAS DE COALE Y DEMENY, 
MODELO "OESTE", MUJERES, A LOS DE LA TABLA DE MORTALIDAD 

OBSERVADA. PENINSULA MALAYA, MUJERES, 1970 

Valores de las tablas 
de mortal i dad 

4o •15 

Constante de 
Interpolaclón 

Observaciones!/ 96, 293 94,5¿^3 93,875 93,469 -

Ajuste-' ' -1 96,293 95,239 94,817 94,486 0,347503 
Porcentaj'e de variación 0 =0,73 -0,99 4-1,09 -

Aj'uste-2 95,838 94,543 94,047 93,661 0,866925 
Porcentaje de var iación -0,¿^7 0 -s-0,18 ^0,20 -

Ajuste-3 95,742 94,388 93,875 93,476 0,766628 
Porcentaje de variación -¡•0,58 ^0,16 0 -0,00 

Ajuste-4 95,738 94,382 93,868 93,469 0,762629 
Porcentaje de var iación ^0,58 +0,17 4-0,00 0 -

V Abridg^ Life Tables, Malaysia, 1970» pág. 23 (Statistics Department, Kuala Lumpur, Halaysia). 
2/ Se comienza determinando el modelo de la tabla de mortalidad de mayor nivel para el cual el de la 

tabla modelo es menor que el Jlj observado. En este caso, el nivel 20 da¿i= 96,907, Luego se deteiv-
minan los valores restantes de para X = 5, 10 y 15, por interpolación lineal. En el caso de £5 
por ejenqjlo, se calcula; 

que es igual a 9^,749 +{ 0,347505 }x (1,411) = 95,239. La cantidad que va entre llaves es la que se 
utiliza para obtener por interpolación los \-alores de í'io y ^15. Luego, el valcrde Ü^q obtenido por 

94,275 + 0,347503 x (95,835 - 94,275) = 94,817 
. interpelación es 

y el de £15 
93,906 + 0,347503 X (95,574 - 93,906) = 94,486 

El segundo grupo de valores ajustados se obtuvo de la misma manera, pero comenzando con el valor de 
£5 que es menor que el observado, 94,543, lo que corresponde al nivel 19, Por lo tanto,hemos inter»-
polado entre los niveles 19 y 20, comenzando con el valor de £1 

: 93:-Ír> <95,966 - 95,006) 
que es igual a 95,006 + 0,866925 x 960 = 95,838. Se observa que el valor de la constante de inter-
polación puede ser cozsprobado aplicando al valor de el razonamiento a partir del cual se ha dedu-
cido la constante. En el ultimo caso, por ejemplo, calculamos: 

93,201 4- 0,866925 X (94,749 - 95,201) = 94,542,9999 
o, redondeando, el valor observados 94,543, La referencia para las tablas de mortalidad esj Regio» 
nal 0odel Life Sables and Stable Populations, de AoJ, Coale y P, Demeny, (Princeton Universí.ty Press 
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Cuadro 3 

CALCULO DE LAS RAZONES RETROSPECTIVAS DE SOBREVIVENCIA 
PARA LOS NIÑOS. PENINSULA MALAYA, 1970 

Edad 
X 

Mujej-es Hombres Ambos sexos 4 Ambos sexos 4 Razón r e t r o spec t i v a 
de sob rev i venc ia 

(0,488) (0,512) 

0 100,000 100,0̂ ,J 100.000 96,126 1,04030 
1 95,838 94.661 95,235 94,916 1.05356 
2 95,226 93,995 94,596 94,433 1,05895 
3 94,925 93,645 94,270 94,154 1.06209 
k 94,716 93,393 94,039 93,946 1,06444 
5 94.543 93.193 93,852 93,797 1.06613 
6 94,444 93.071 93,741 93,686 1.06740 
7 94.345 92.948 93,630 93,574 1.06867 
8 94,245 92,826 93.518 93.462 1,06995 
9 94.146 92.703 93.407 93,352 1,07121 
10 94,047 92,581 93.296 93.254 1,07234 
11 93,970 92,487 93.211 93,168 1,07333 
12 93,893 92,393 93,125 93,082 1.07432 
13 93.815 92,298 93,038 92.996 1.07532 
14 93,738 92,204 92,953 92,910 1,07631 
15 93.661 92,110 92,867 - -

V Se basa en el nivel 19,866925 del cuadro 3. Los valores observados y ajustados son tan parecidos 
en todos los casos que es indiferente el tipo de ajuste que se elija. Como regla general se podiía 
elegir el ajuste que núiiiaice las diferencias er- ;remas entre los valores ajustados y observados. Si 
los valores obtenidos son muy deficientes, por ejemplo, si las diferencias son superiores a dos o 
tres por ciento, las tablas modelo de mortalidad no deberían utilizarse. En ese caso, habría que 
estudiar la validez de los valores de la tabla de mortalidad observada. Los valores de 3 y 
se obtienen interpolando para cada edad, los valores de í-x^e la tabla XV de Coale y Demeny, pSgs. 
42 y 43, usando como constante de interpolación 0,866925. Los valores para cada edad entre 5 y 10, 
y entre 10 y 15, se obtienén interpolando entre los valores ajustados de £5,2.10 V % ouadrol. 
En este caso se hizo una interpolación lineal simple, pero en general, es preferible hacer una in-
terpolación cuadrStica para obtener series mis regulares de los valores interpolados, 

2/ Se basa en el nivel 19,866925 de la tabla de mortalidad masculina del modelo "Oeste", 
3/ Se calculó así; (LOO/LOOI-RMN) (mujeres) más (RMN/IOOÍ-MIJN) en el cual RWí. es la 

relación de masculinidad al naoimienton Para la Península de Malaya durante el período 1966-J.970, 
RMN s= 776,691/739,212 = 1,05; luego la ponderación aplicada fue 0,^88 para las mujeres y 0,512 pa-
ra los hcanbres» Vital Statistics, Malaysia 1970, pág. 15, (Departamento de Estadística,Kuala Lu&-
pur, Malasia). 

4/ Es la media de Si^y excepto para X= 0. En este c a s o , s e calcula por separado para los 
hombres y las mujeres por el procedimiento descrito en la pág, 20 de Coale y Demeny, lo que da un 
Lo de 96,566 para las mujeres y de 95,707 para los hombres. Estos valores son una media y se cal-
culan utilizando la misma ponderación que en el caso anterior. 

5/ Es el cociente entre Zq y t^. 
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Cuadro 5 

CALCULO DE LOS CALORES DE L,̂  POR EDA0 DE lá TABLA DE MORTAL!DAD FEMENINA . 
PENÍNSULA MALAYA, 1970 

Edad l L Edad l L 
K X X X X 

10 93,875 93,834 38 89.326 89,190 
u 93,794 93,754 39 89.055 98,920 
12 93,713 93,672 40 88,784 88,590 
13 93, 93,590 4! 88,397 88,204 
Ik 93,550 93,510 42 88,010 87,816 
15 93,469 93.414 43 87.623 87,430 
16 93,360 93,306 kk 87,236 87.042 
17 93,251 93,197 45 86,849 86,580 
18 93,143 93,088 46 86,311 86,042 
19 93.034 92,980 47 85,773 85.504 
20 92,925 92,853 48 85.236 84,967 
21 92,781 92,709 49 84,698 84,429 
22 92,637 92,564 50 84,160 83,740 
23 92.492 92,420 51 83,321 82,901 
Ik 92,348 92,276 52 82,481 82,062 
25 92,204 92,109 53 81,642 81,222 
26 92,014 91,918 54 80,802 80,382 
27 91.823 91,728 55 79,963 79,386 
28 91.633 91,538 56 78,810 78,234 
29 91,442 91,347 57 77.657 77,080 
30 91.252 91,141 58 76,504 75,928 
31 91.030 90,918 59 75.351 74,774 
32 90,807 90,696 60 74,198 73.298 
33 90,585 90,473 61 72,398 71,498 
34 90,362 90,251 62 70,598 69.698 
35 90,140 90,004 63 68,797 67,897 
36 89,869 89.734 64 66,997 66,097 
37 89,598 89,462 65 65,197 

Kotas tos valores de para X - 10, 15, 65, se han tomado de las tablas ds mortalidad de la pig. 
de Abridged Life pables: Malaysia, 1970, (Departamento de Bstedistioa, Kuala liimpur. Hala-

valores de L^ se han ciffiulado utál5^-sMo la fonnulas ( Z^ s- l) ̂  2 , 
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Cuadro 3 

DISTRIBUCIONES POR EDAD DE LAS MUJERES DE 10 A 60 AÑOS DE LOS AÑOS 
ANTERIORES AL CENSO, ESTIMADAS CON EL METODO DE SOBREVIVENCIA 

RETROSPECTIVA, DISTRITO ADMINISTRATIVO 02, 
ESTADO DE SELANGOR, MALASIA, 1970 (continfia) 

Número de mujeres 

Edad Número de años anter iores al censo D i s t r i buc ión por edad 
según el censo 

4 3 2 1 

10 
11 
12 
13 
14 
15 937 1 075 1 177 1 194 
16 1 002 936 1 073 1,175 
17 855 1 000 935 1 072 
18 901 854 999 934 
19 867 900 853 998 
20 776 866 899 852 
21 547 775 865 897 
22 575 547 773 863 
23 659 574 546 772 
24 565 658 573 545 
25 578 564 657 572 
26 676 576 563 655 
27 604 674 575 562 
28 623 603 673 574 
29 607 621 602 671 
30 641 605 620 600 
31 606 m 604 619 32 560 604 538 602 
33 558 55S 603 637 34 409 557 557 601 
35 537 408 456 556 
36 506 536 406 454 
37 489 505 534 405 38 378 487 503 533 
39 323 377 486 502 
40 282 321 375 483 41 354 281 320 374 
42 479 353 279 318 
43 368 477 351 278 
44 283 366 474 350 
45 287 281 365 472 

1 349 
1 193 
1 174 
1 071 

933 
997 
851 
896 
862 
771 
544 
571 
654 
561 
573 
670 
599 
617 
601 
635 
600 
554 
454 
404 
531 
499 
481 
372 
317 
277 
348 
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Cuadro 6 

DISTRiBUCÍONES POR EDAD DE LAS MUJERES DE 10 A 60 AÑOS DE LOS A^OS 
Ai^TERIORESALCEMSO, ESTIMADAS CON EL METODO DE SOBREVIVENCIA 

RETROSPECTIVA. DISTRITO ADMIM!STRATIVO 02, 
ESTADO DE SELANGOR, MALASIA, 1970 

Número de mujeres 

c . j , > ^ . , D i s t r ibuc ión por edad Edad Numero de anos anteriores al censo , , _ 

k 3 2 1 

46 330 285 279 362 469 
407 328 284 278 360 

48 308 405 326 282 276 
kS 216 306 402 324 280 
50 182 214 303 399 321 
51 199 180 212 300 395 
52 316 197 179 2i0 297 
53 278 313 S95 177 208 
5h 164 275 309 193 175 
55 220 162 272 305 191 
56 247 217 160 268 301 
57 327 243 213 157 264 
58 215 322 239 210 155 

59 135 2IS 317 236 207 
60 231 
6] 303 
62 197 
63 123 
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Cuadro 3 

HIJOS PROPIOS CLASIFICADOS SEGUN EL AÑO DE NACIMIENTO Y LA EDAD 
DE LA MADRE AL PRINCIPIO DE ESTE. DISTRITO ADMINISTRATIVO 02, 

ESTADO DE SELANGOR, MALASIA, 1970 

Edad 
Año anter ior. al censo 

Edad 
Año anter ior al censo 

Edad 
4i 3°- 12. 

Edad 
4°- 3». 2^ 

10 37 87 69 85 
(77) 
58 

11 38 54 78 70 77 
12 39 48 43 53 49 
13 40 25 26 48 49 
14 41 29 30 26 34 
15 26 19 17 9 42 30 18 12 20 
16 46 51 39 35 43 28 20 15 11 
17 87 92 62 74 44 14 20 17 13 
18 136 111 108 104 45 11 11 12 15 
19 181 163 132 156 46 10 12 11 10 
20 133 190 190 177 47 7 5 7 5 
21 144 217 201 188 48 6 8 6 3 
22 183 142 203 224 49 1 3 9 5 
23 206 183 163 209 50 1 2 1 7 
24 169 197 194 147 51 5 1 4 3 
25 178 182 187 165 52 6 - 2 4 
26 199 180 184 195 53 4 - 2 1 
27 182 202 182 154 54 1 3 4 3 
28 175 194 186 165 55 4 2 2 3 
29 161 180 164 201 56 1 3 - 5 
30 181 177 156 166 57 1 4 3 1 
31 145 161 129 143 58 - 1 2 
32 138 164 123 122 59 1 - - 1 
33 114 129 147 132 60 - 2 1 1 
34 91 98 96 102 61 - - 1 
35 88 68 85 96 62 - -

36 93 98 68 77 63 _ 
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Cuadro 3 

ESTIMACIÜNES DE LAS TASAS CEMTRALES DE FECUNDIDAD POR EDAD. 
aiSTRíTO ADMIMiSTRATH/0 02,. ESTADO DE SELANGOR, MALAS i A, 1970 

ÍCogfeigSa)., 

Edad 
Año an ter io r al censo 

32. 22. 

(Factor por h i j o s no propios) 1,07619 3,OS891 !,07082 1,06299 
(Factor de sobrevivencia 
retrospect iva) 1,06209 1,05895 1,05356 l,0if030 
(Producto de factores) 1,14301 ¡,13192 1,12817 1,10583 

10 
I ! 

12 

S3 
14 
15 0.0039 

16 0,0205 

17 0,0537 
18 0,0982 

19 O,¡489 

20 0,1992 

21 0,2309 
22 0,2590 
23 O,2930 

24 0,2991 

25 0,3092 
26 0,3247 
27 0,3174 
28 0,3108 

29 0,3253 
30 0,3196 

31 0,2805 
32 0,2404 
33 0,2269 
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Cuadro 3 

ESTIMACIONES DE LAS TASAS CENTRALES DE FECUNDIDAD POR EDAD. 
DISTRITO ADMINISTRATIVO 02, ESTADO DE SELANGOR, MALASIA, 1970,^ , ^ [ (ConclnsiSn) 

Año anterior al censo 
Edad 

i+S. 3» V-

3h 0,2094 
35 0,1894 

36 0,1898 

37 0,1738 
38 0,1593 
39 0,1349 
ko 0,1104 
41 0,1074 

42 0,0865 

43 0,0576 
44 0,0423 
45 0,0378 

46 0,0333 
47 0,0260 
48 0,0159 
43 0,0146 
50 0,0184 
51 0,0159 
52 0.0153 
53 0,0144 
54 0,0120 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
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Cuadro 10 

COMPARACION DE LAS TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD: EST IMAC IONES CON EL 
METODO DE LOS H IJOS PROPIOS PARA EL D I S T R I T O DE KUALA LANGAT, 

S E U N G O R , Y LOS DATOS DEL REGISTRO DE NACIMIENTOS PARA SELANGOR. 1970 

Grupos de 
edades 

E s t a d o de S e t a n g o r 

Número de 
m u j e r e s y 

Número de 
nacImlentosE/ 

T a s a s de 
fecund í dad 

Kuala Langat 
Tasas de 

fecufldidadŜ  

TOTAL 4,4270 5.9285 

10 - Ik 102,953 032 0,0003 — 

15 - !9 92.039 3,889 0,0423 0,0657 

20 - Zh 8Í,838 15.972 0,1952 0,2562 

25 - 29 54,915 13.849 0.2522 0,3175 

30 - 3h 51.396 10,525 0,2048 0,2554 

35 - 39 39,473 5.007 0,1268 0,1694 

ko . kk 30,768 1.513 0,0492 0,0808 

kS - 49 25.038 28? 0,0115 0,0255 

50 - 54 21.532 067 0,0031 0,0152 

Desconocido - 031 -

Ago Distzdbirfciont «ladro 19, pSg. 170, ( Departamento de ^ a d ísbica, Kual a Lumpor, iJalasia), 
Vital Stati^iess West Halajsia 1970, e «adro ?0,10, lág. (Departamen ¡feo ¿8 
LüBpjr, KalasiaJ. 
EsfciaaoiSn por el 
eüaárc?. 

aasofieaoiSn s e ^ la residenoi 
mStodo de los hijos propios. Obte 

a de la n 
tdda haoi 'endo'la medí & de las tasas por < 

I 
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Cuadro 10 

ESTIMACION DE LA TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD PARA KUALA LANGAT, 
SELANGOR, MALASIA, 1970 

Grupos de 
edades 

Número de 
mujeres^' 

Tasas de 
fecundidad^ 

Número de 
nacímientos l ' 

TOTAL 

10 - ]k 0,0003 

2910 

15 - 19 5,720 0,0423 242,0 

20 - 24 4,377 0,1952 854,4 

25 - 29 2,903 0,2522 732,1 

30 - 34 3,122 O,2048 639,4 

35 - 39 2,543 O,1268 322,5 

4 0 - 4 4 1,946 0,0492 95,74 

45 - 49 1,733 0,0115 19,93 

50 - 54 1.396 0,0031 4,33 

1/ Datos del cuadro 5. 
2/ Datos del cuadro 8, para el Estado de Selangor. 
V Resultado de la multiplicaciSn de las dos columnas anteriores. 

El nSmero de lyaoimientos registrados en el Distrito Administrativo 02 (Kuala Langat), Selangor,1970 
ftie de 2,8A0i'^ 

y Wild Statistics; West Malaysia, 1970, cuadro 12,00, pág. 25 (Departamento de Estadística,Knala 
QmnpoTf 
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LA MADRE A PARTIR 
EDiíVIlENTO OE ASIGWACIOW BE EDAD 
DE LOS FORMULARIOS CEfáSALES. 

COMIEMZO 
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Gráfico 2 
TASAS CENTRALES DE FECUNDIDAD POR EDAD. ESTIMADAS 

CON EL METODO DE LOS HIJOS PROPIOS. 
KUALA LANGAT. SELANGOR, MALASIA ,1970 
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Fuente: cuadro 8 
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KUALA LAféSAT„ SELAí\!GOe. íVJAá 
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Fuente: cuadro 6. 
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INTRODUCCION 

En la mayor parte del mundos los reg í s t ros de e s tad í s t i ca s v i t a l e s son 
incompletos; por consiguiente» es prácticamente imposible medir la fecun-
didad a pa r t i r de las e s tad í s t i ca s de nacimientos. La mayoría de los paí-
ses» s in embargo» real izan encuestas y censos de población. Los datos pro-
venientes de estas fuentes pueden u t i l i z a r s e , en gran parte» para l lenar 
las lagunas de nuestro conocimiento de la fecundidad. Este a r t í c u l o des-
cribe un método para estimar la fecundidad actual basándose en los datos 
sobre los niños pequeños que suministrcin los censos. Sus apl icac iones no 
exigen que se incluya ninguna pregunta especial en el cuest ionar io normal 
del censo; bastan algunos cuadros de los niños d i s t r ibu idos según la edad 
de la madre. Las técnicas aquí descr i tas son variaciones de las queseex-
pusieron en un a r t í cu l o anterior de Wilson H. Grab!11 y del autor l̂ » para 
estimar la fecundidad actual a pa r t i r de los datos sobre los niños peque-
ños de censos o de encuestas. En ese documento metodológico» con los da-
tos del censo de los Estados Unidos» se expl ica eí procedimiento de cálcu-
lo de las tasas de fecundidad mediante la d i v i s i ón del número de h i jos pro-
pios de menos de cinco años por el número de mujeres por grupos quinquenales 
de edades, pero esta técnica necesita unas tablas de mortalidad suf ic ien-
temente f i ab les . Este método permitió ana l izar y medir en forma exacta la 
fecundidad d i ferencia l actual en los Estados Unidos a pa r t í r de los censos 
recientes 2/. 
1/ Grabill, Wilson H. y Cho, Lee-Jay,"Methodology for the Heasurement of Current Fertility fiomPopula-
~ tion Data on Young Children", Demography, 2(1): pags, 50-75 (I965). 
£/ Cho, Lee-Jay, Grabill, Wilson H. y Bogue, Donald J., Differential Current Fertility in the United 

States (Chicago: Centro de Estudios sobre la Familia y la Comunidad de la Universidad de Chicago, 1971). 
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El procedimiento que aquí se bosqueja nos permite estimar la fecundidad 
actual únicamente con los datos del censo, s in tener que recurrir a e s t i -
maciones independientes de la mortalidad provenientes de otras fuentes. 
Empleando los datos del censo sobre los h i jos nacidos vivos y los super-
v iv ientes, el método proporciona unos factores de corrección por la morta-
l idad de los niños que son coherentes. Este a r t í cu lo expone una apl ica-
ción del método para estimar las tasas de fecundidad de Corea, ut i l izando 
los datos de los censos de I966 y 1970, país que, como la mayoría de los 
países del mundo, no tiene un sistema completo y fidedigno de reg is tro de 
es tad í s t i cas v í ta les . 

Los datos sobre la edad en los censos de Corea se han probado en di fe-
rentes estudios y , por suerte, se han encontrado bastante precisos. Los 
coreanos recuerdan su edad con mucha exactitud merced al sistema de calen-
dario lunar, ya que el año, el mes, el día e incluso la hora del nacimien-
to son necesarios para cumplir con c iertos requis i tos importantes de sus 
tradiciones cu l tu ra le s - ' . 

LA FECUNDIDAD ACTUAL CALCULADA CON LOS DATOS 

DE UN CENSO O UNA ENCUESTA 

Los datos sobre la edad y las relaciones con el cabeza de fami 1 i a, pro^ 
venientes de un censo o una encuesta, proporcionan un material va l ioso pa-
ra estimar la fecundidad cuando las es tad í s t i cas de nacimiento son poco 
adecuadas. Enumerando los niños de un hogar según la edad de la madre, 
puede obtenerse fácilmente un cuadro de doble entrada de los hi jos propios 
por edad del niño y por edad de la madre, para todas las mujeres del co-
rrespondiente grupo de edades. La información sobre la edad y la relación 
con el cabeza de fami l ia se tabula de forma rutinaria como una operación 
más del proceso regular de los datos del censo y , por consiguiente, el tra-
bajo suplementario que requiere la producción del cuadro de base de los 
niños consiste simplemente en loca l izar la madre de los hi jos propios y 

Por ejemplo, "Sajoo".(literalmente, "los cuatro pilares de una persona"), quiere decir que la hora, 
día, mes y año del nacimiento determinan el futuro del niño y es la base para lograr un buen casa-
miento, Antiguamente, ciertas madres trataban de posponer el nacimiento hasta cierta hora del día 
que fuera propicia para lograr una buena combinación de "Sajoo", aunque ahora esta práctica se está 
perdiendo. 
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t ranscr ib i r la edad de cada niño y la ds su madre. Para hacer estudios de 
fecundidad más deta? lados» pueden obtenerse otras ca rac ter í s t i ca s de la ma-
dre y del padre. Este trabajo puede hacerse manualmente o, cuando la in-
formación está registrada en bandas magnéticass con una computadora. 

En el fondoj el método de estimación cons iste en reconstruir la expe-
riencia de fecundidad de las mujeres enumeradas en los años anteriores a 
un censo o una encuesta. Las estimaciones retrospectivas de la fecundidad 
se hacen generalmente para las generaciones anuales de mujeres de 15 a ch-
añas o más en la fecha de la enumeración. Las medidas transversa les de fe-
cundidad por edad se obtienen sencillamente interpolando estas estimacio-
nes y trasladando la edad de la mujer en la fecha del censo a la edad en 
el período de referencia. 

ESTiMACION DE LOS i\iACIMI ENTOS (EL NUMERADOR) 

Las mujeres enumeradas en el censo pertenecen a una ser ie de genera-
ciones anuales femeninas. El censo coreano se levantó el lo. de octubre; 
por lo tanto, la edad en esa fecha puede ser ident i f icada con los anos de 
calendario. Por ejemplo» las mujeres que en la fecha del censo de 1970 
tenían 15 años, podemos suponer que pertenecen a la generación nacida en 
1956; las de 16 años, a la generación de 1955» y as í sucesivamente. Tene-
mos» para cada generación» el número de h i jos propios de menos de 10 años 
por edad. Para estimar el número de nacimientos de cada uno de los diez 
años anteriores al censo» se ap l ica a estos niños el método de la supervi-
vencia retrospectiva. A continuación, el número de niños nacidos a cada 
generación de mujeres el año anter ior al censo» se estima proyectando re-
tro lectivamente el número de niños de menos de un año, teniendo en cuenta 
la proporción de niños que no viven con sus madres y los errores de omisión. 
igualmente} proyectando retrospectivamente los niños de un año se pueden 
estimar los nacimientos del segundo año anter ior a! censo. 

En términos matemáticos» esta relación puede e sc r i b í r se de la forma s i -
guiente: 
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a+n 

I ft = a 

rn a+k + n 

(1) 

a + fe + n 

• I 
a+k 

-1 H J l (2) 
'k h 

en la que: 

B 'a-(M) 
a 

a 

n 

k 

X 
a,k 

kPo 

k% 

-k X^ 

k 
) 

k 

= los nacimientos de las mujeres de a-[k + l) años 

= la edad del comienzo de la vida f é r t i l » en general, 15 
anos 

= la edad de la mujer en la fecha del censo 

= la longitud del intervalo de edades (1 a 5 años, general-
mente) 

= la edad de los h i jo s propios en la fecha del censo 

= el número de h i jos propios de fe años de las mujeres dea 
años en la fecha del censo 

= la probabi 1 idad de supervivencia del nacimiento a la edad i;. 

= la probabil idad de morir entre el nacimiento y la edad fe 

= un factor de corrección por fecundidad precoz o tard ía 

= un factor de corrección por la omisión de niños de fe 
años en el censo 

= un factor de corrección por los niños que no viven con 

sus padres 

= la población de fe años enumerada en el censo 

= la población de fe años corregida por las omisiones 

= el número tota l de h i jos propios de fe años enumerados en 
el censo. 
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CUADRO DE LOS HIJOS PROPIOS 

El primer componente de la parte derecha de la ecuación ( 1 ) , es dec i r . 
X^ fe» número de h i j o s propios d i s t r i bu i do s por edad de ios niños y 
de'Tas madres. En el caso de Corea, los datos sobre l o s h i j o s propios por 
edad, de O a 10 años, se c l a s i f i c a r o n según la edad de l a s madres de 15 a 

años (véase cuadro 1). 

CORRECCIOM POR LA MORTALIDAD 

El segundo componente (1/fePo) es el f ac tor de corrección por ía mor-
ta l i dad de los niños durante fe años y puede est imarse con los datos del 
censo. 

Método de Brass 

Generalmente» un censo o una encuesta proporciona los datos sobre la 
supervivencia de los h i j o s nacidos v ivos por edad de ía madre, que pueden 
u t i l i z a r s e para ca l cu l a r los factores de corrección por la mortal idad se-
gún el método desarro l lado por Wi l l i am Brass i/. La mortal idad en los pr i -
meros años de vida puede est imarse a p a r t i r de la expresión s i gu iente; 

V Brass, üilliam y otros, The Demop-aphy of tropical Africa (Princetons Princeton Uaiversity Press, 
~ 1968), págs. 10^132; y Naciones Unidas, Hanual IV, Métodos para establecer mediciones demográficas 

fundamentales a partir de datos incompletos, serie ST/S0A/ñ/A2 (Nueva York, Naciones Unidas, 19S8JÍT 
(El articulo cita esta ultima obra en su versión inglesa de 1967, W.d.T.), 
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feío = 

en donde: 

(¿ciQ = la probabil idad de muerte desde el nacimiento a la edad k, 

S^ = el número de h i jos supervivientes de las mujeres del ^ 
simo grupo de edades , 

= el número de h i jos nacidos v ivos por mujer del ^ s i m o 
grupo de edades , 

G = un factor de corrección por fecundidad precoz o tardía. 

El método de Brass para estimar la mortalidad en los primeros años de 
vida con el número de h i jos nacidos vivos que murieron antes del censo > 
parte de la h ipótes i s de que las tasas de fecundidad y de mortalidad por 
edad se han mantenido constantes durante el período y el grupo de edades 
considerados. En las estimaciones de la mortalidad en los primeros años 
de vida según el método de Brass, inf luye la d i s t r ibuc ión de la fecundidad 
según la edad, pero no el nivel de la fecundidad. En el caso de Corea, 
tanto el nivel de la fecundidad como su d i s t r ibuc ión según le edad han cam-
biado considerablemente en los últimos años. Por consiguiente, necesita-
mos factores de corrección que tengan en cuenta los cambios en la d i s t r i -
bución de la fecundidad según la edad producidos por un aumento de la edad 
al matrimonio. 

Incluso s i n correg i r los cambios en el comportamiento de la fecundi-
dad según la edad, las estimaciones de la mortalidad en los primeros años 
de vida mediante el método de Brass (especialmente 2% > 3?o ' 5% Y lOQo) ' 
calculadas a p a r t i r de los datos de los censos de I966 y I970 sobre la su-
pervivencia de los h i jos nacidos v ivos, parecen vá l idas y no son muy d i -
ferentes de otras estimaciones de la mortal idadl^( véase el g rá f i co l ) . 

5/ La Oficina Coreana de Estadística publicó dos series de tablas de mortalidad, ia de 1955-1960 se cal^ 
culo a partir de la distribución por edades de los censos de 1955 y I960. La segunda se basó en el 
níímero de muertes registradas en la Encuesta Demográfica Especial (EDE) de 1966, el cual se corrigió 
de los errores de omisión de muertes infantiles con la curva de mortalidad adulta. 
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Hijos propios e h i jos nacidos v ivos de las 

mujeres de menos de 25 años¿/ 

Las estimaciones de ia mortalidad en ios primeros años de vida pueden 
hacerse con los datos sobre el número de h i jos propios supervivientes por 
edad y el número de h i jos nacidos v ivos según la edad de la madre. 

El procedimiento consiste en u t i l i z a r las tablas modelo de mortalidad 
y determinar el nivel de mortalidad que: 1) diese el número de h i jos pro-
pios supervivientes por mujer de cada edad para determi nar (por proyección 
retrospectiva) el número de nacimientos; y 2) proporcionase un número de 
nacimientos igual al de todos los h i jos nacidos vivos empadronados» por 
edad de esas mujeres. Este método tendría en cuenta la baja de la morta-
lidad. 

Ut i l izando la tabla modelo de mortal idad, podemos encontrar un nivel 
intermedio de tabla modelo que dé una estimación del número total de naci-
mientos igual al número de h i jos nacidos vivos declarados por las mujeres 
de cada edad y que Indique el nivel de mortalidad que tiene en cuenta la 
diferencia declarada entre los h i jos propios supervivientes y los hi jos na-
cidos vivos por edad de las mujeres. En general, la mortalidad estimada 
será menor para las mujeres más jóvenes, ya que sus hi jos no han estado ex-
puestos a la mortalidad más elevada del pasado. 

Debido a la pequenez de! número de h i jos propios y de h i jo s nacidos 
vivos de las mujeres de 15 a 19 años, este método no da n iveles de morta-
l idad f i ab le s con las tablas de mortalidad de Coa le y Demeny, modelo Oeste. 
En cambio, encon i: ;T;mo3 nivelen de mortal i dad extremadamente a l t o s para los 
primeros años, lo que implica una fuerce va r i ab i l i dad en los datos sobre 
la pequeñísima fracción de m.iijeres de menos de 20 años coa h i j o s , que re-
presentan só lo el 2 por ciento de las mujeres de 15-19 años en 1970. S in 
embargo, los niveles de mortalidad que se cíete rmt nerón para las mujeres de 
20-2U años, estaban entre ios n ive les de i7 y 19 del modelo Oeste de las 
tablas modelo de mortalidad. El nivel r:;timsdo de la mortalidad in fan t i l 
obtenido con el método do Brass, cae dentro de este intervalo. Se rea l i -
zan nuevos trabajos para pcrfeccBcnür ei método u t i I izando los datos sobre 
mujeres de más edad e h i jos propios. 

5/ Sugerido por el profesor Ansley J« CDale de la Universidad de Princeton. 
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Efecto de la corrección por la mortalidad 

Cuando la mortalidad es relativamente baja> como en el caso de Corear 
los refinamientos adic ionales que proporcionan las correcciones por la mor-
ta l idad tendrán poco efecto sobre la estimación f i na l de la fecundidad. 
Por ejemplo, si las estimaciones de la fecundidad en I965 se hacen usando 
unas tablas que ref lejan dos niveles de mortalidad muy diferentes-concre-
tamente, 1) e° = 6k años para las mujeres y 60 para los hombres (19^6) y 
2) e° = años para las mujeres y 51 para los hombres ( 1955-I960), lo que 
supone una diferencia de esperanza de vida de al rededor de 10 años-» encon-
tramos que las estimaciones de la tasa global de fecundidad (TGF) difieren 
en menos del 5 por ciento y que las d i ferencias en las tasas de fecundidad 
por edad son también muy pequeñas (cuadro 2). 

CORRECCION POR LOS HIJOS QUE NO VIVEN CON SUS MADRES 

Y POR LA OMISION CENSAL 

La mayorTa de los niños pequeños viven en la misma casa que sus pa-
dres y. por consiguiente» son empadronados con e l l o s . En c iertos países 
a s i á t i c o s , la proporción de niños pequeños que no viven con sus padres pa-
rece ser muy pequeña. Según el censo coreano de I966, por ejemplo, 98>2 
por ciento de los niños de menos de 5 años, v i v í an con sus madres. Igual -
mente, 95»3 por ciento de los niños de 5 a 9 años fueron empadronados con 
sus madresZ/. Los h i jos no propios se d is tr ibuyen proporcionalmente se-
gún la edad entre las mujeres. 

El estudio de las omisiones del censo de 1970, que se hará comparando 
los datos de la encuesta post-censal con los del censo y u t i 1 izando el aná-
l i s i s demográfico, proporcionará los factores de corrección. Ya que las 
omisiones afectan a los niños y a las madres, es pos ib le que se compensen 

_7/ C5io, Lee-Jay y Hahm, Man Jun,"Recent Change in Fertility Rates of the Korean Population", Demography, 
págs. 690-698 (1968). 
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en c ierta medida mutuamente en el cá lculo de las tasas de fecund i dad. Lue-
goj el factor de corrección por las omisiones tendrá muy poco efecto sobre 
las tasas de fecundidad estimadas si la omisión de niños es solamente un 
poco mayor que la de las madres. 

ERRORES EN LA DECLARACION DE LA EDAD 

No se puede ignorar la pos ib i l i dad de errores en la declaración de la 
edad. La importancia de este fenómeno en el censo coreano no es grande. 
Con los datos de los censos de I966 y 1970» calculamos la importancia de 
los errores en la declaración de la edad de los h i jos propios declarados 
en el censo de 1966, según un método basado en la h ipótes i s de que hay un 
va lor de R^^ípor generación) que ref le ja el volumen de una generación con 
respecto a las generaciones vecinasj y un valor de causado por la pre-
ferencia por c iertos d í g i t o s tan frecuente en los censos levantados en mo-
mentos muy próximos del tiempo®. El resultado indica que hay, en conjun-
to, errores de muy poca importancia en la declaración de la edad> y para 
los niños de 2 a 9 años en I966j la corrección necesaria era del orden del 
5 por ciento como máximo-'. 

En los países en que la ca l idad de los datos de edad del censo no sea 
tan buena como la de los de Corea» el intervalo de edades que se u t i l i z a 
en el cuadro de los h i jos propios puedo a largarse a grupos de dos» tres» 
cuatro o cinco edades» para ev i tar c iertos sesgos causados por los errores 
de declaración y otros errores en Ja edad. Las tasas de fecundidad pueden» 
por consiguiente» ca lcu larse para períodos de referencia más largos. 

8/ Esto también es una sugerencia del profesor Ansley J. Coale: (R ) = R(a,t)/(R ) 
" & I C T 

R -a 
2 
j; n(a4-i) + n(a-- i) 

i=1 

CR̂ )̂  2 

9/ El valor de (Rg)̂ .para el censo de 1966 eras 

Edad en 
1966 ^ 
ÍR̂ )̂  I5O35 0,983 1,006 1,023 0,963 1,013 1,030 0,947 
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ESTIMAC{ONES DEL VOLUMEN DE UNA GENERACION 

DE MUJERES (EL DENOMINADOR) 

Para cada grupo de estimaciones de nacimientos de cada uno de los diez 
años anter iores a l censo, se estima el volumen de cada generación a mitad 
del año. Esto se obtiene tomando el número de mujeres por edad én la fe-
cha del censo y proyectándolo retrospectivamente» con las correspondientes 
correcciones por la mortalidad. Las estimaciones que resu1 tan son los de-
nominadores de las estimaciones de los nacimientos de cada unode los diez 
años. 

Luego: 

V w : a a (3) 

en donde: 

= el número de mujeres en la fecha del nacimiento de sus 
h i jos de k años en la fecha del censo; 

W a 

La-ífe-f̂ ) 

E -a W¿ 

w a. 

= el número de mujeres empadronadas de a años en la fecha 
del censo; 

la relación de supervivencia desde a - (fe+3̂ ) hasta a 
= años, de la tabla modelo de mortalidad seleccionada con 

las jĵ Q estimadas; 

_ un factor de corrección por la omisión de mujeres de CL 
años en la fecha del censo; 

= el número de mujeres de a. años en la fecha del censo. 

Las estimaciones del volumen de la generación para Corea se obtuvieron 
ut i l i zando los valores de de la tabla de mortalidad de Coale y Demeny, 
modelo Oeste» cuyo nivel corresponde al va lor de ¡^Qq de Brass , calculado 
con los datos del censo. 
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La hipótesis de que la fecundidad de las mujeres supervivientes en la 
fecha del censo es representanti va de la fecundidad de todas las mujeresj 
incluidas las que murieron durante el período que estudiamos» elimina la 
necesidad de tener en cuenta Ja mortalidad de Jas madres en esas edades y» 
tambléns los niños que no viven con sus madres» as í como las madres de los 
niños que han muerto no viviendo con e l l a s . Esto s i g n i f i c a r í a que sólo se 
tiene en cuenta la mortalidad de los hi jos propios. 

Esta hipótes is f a c i l i t a técnicamente el método de estimación. Sin em-
bargo» el problema está en determinar la proporción de hi jos no propios de 
madres ya muertas. Si se supone que las madres de todos los h i jos no pro-
pios murieron» se subestimaría ligeramente el nivel de la fecundidad; es-
ta subestimación es mayor en el caso de los h i jos mayores» ya que la pro-
porción de hi jos no propios aumenta con la edad; además» es muy probable 
que todas las madres de h i jos no propios no hayan muerto. Luego» s i la es-
timación de la fecundidad reciente se l imita a la de las mujeres supervi-
vientes en la fecha del censo» el denominador será simplemente: 

= w; 

CALCULO DE LA TASA DE FECUNDIDAD 

La tasa de fecundidad del primer grupo de edades puede cal cu larse aho-
ra dividiendo simplemente el numerador - l a estimación de los nacimientos 
(ecuación 1)- por el denominador - l a estimación de las mujeres (ecuación 
3)-. Luego: 

a=a 

L 
a=a 

L Vfe (^"fe^o ¿ 

a^n 

l 
0=0. 

L ' VL 
•a 

La- (fe-̂ %) 

(5) 
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en donde: 

i[X.= l] fecundidad del primer grupo d e n edades 

Para Corea, n fue igual a uno, es decir , se trabajó por edad. Las es-
timaciones de las tasas de fecundidad por edad calculadas con la ecuación 
5 d i f ie ren muy poco de las calculadas con la fórmula modificada,usando co-
mo denominador la ecuación k^ 

COMPROBACION DE LAS ESTIMACIONES DE LAS 

TASAS DE FECUNDIDAD 

Siempre convendría t ra tar de comprobar la prec is ión de las estimacio-
nes de las tasas de fecundidad del período reciente. Las estimaciones de 
la fecundidad a p a r t i r de los datos del censo'de 19^6 pueden comprobarse 
ut i l i zando las estimaciones de fecundidad del censo de 1970 parael per ío-
do común I96I - I966. Poco después de real izado el censo, en octubre de 1970, 
se hizo una encuesta post-censal (EPC) con una muestra a leator ia de cerca 
de 8 000 hogares; se real izó durante 10 días (del 20 al 30 de noviembre) 
para comprobar s i el censo estaba completo y cuál era su precis ión. 

En el g rá f i co 2 se comparan las estimaciones de fecundidad hechas con 
los tres grupos de datos, a saber, el censo de I966, el censo de 1970 y la 
encuesta post-censal de 1970, para el período I96I - I966. Encontramos que, 
excepto alguna pequeña diferencia en las estimaciones de 19^6, las estima-
ciones concuerdan casi perfectamente. Los datos del g rá f i co 2 muestran 
claramente que en el curso de I966, hubo una omisión de niños de menos de 
un año. Incidentalmente, en las estimaciones prel iminares de la fecundi-
dad para el año 1970, se ref leja el mismo grado de omisiones de niños me-
nores de un año en el censo de 1970, según los datos de la Encuesta Demo-
g rá f i ca Especial de 1971> as í como según las estimaciones hechas con los 
datos de la EPC de 1970. Los datos de edad de los dos censos levantados 
con pocos años de diferencia entre e l l o s , a s í como entre el los y otras en-
cuestas, f a c i l i t a n enormemente la corrección de la omisión de niños meno-
res de un año, lo cual se ref leja en las tasas de fecundidad estimadas. 
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El cuadro 3 presenta las tasas de fecundidad estimadas en Corea de 1957 
a 1970. Las estimaciones preliminares de la fecundidad para I965 y 19^6 
se basah en los datos de! censo de 1970 de los h i jos propios de cuatro y 
cinco años» a causa de la tendencia censal a omitir niños menores de lin año 
y» en muché menor medidas los de un año. Se hicieron otras pequeñas co-
rrecciones (de una magnitud mínima) en ías tasas de fecundidad de los años 
posteriores a I96U. 

CONCLUSiON 

El método de estimación de la fecundidad de los h i jos propios es ú t i l 
en los países que reúnen las s iguientes condiciones pr inc ipa les : 

a) Los datos del censo o de la encuesta sobre la edad de los niños 
son suficientemente precisos. 

b) La mayoría de los niños pequeños viven con sus madres y su rela-
ción con el cabeza de fami l ia o de hogar es c lara. 

c) La mortalidad en los años inmediatamente anteriores al censo es 
relativamente baja y puede med'rse con suf ic iente precis ión. 

Con el desarro l lo soc ia l general en As ia y, particularmente, con la in-
troducción de un sistema de educación ob l i ga tor i a en un número creciente 
de países, el cá lculo de la edad de los niños es cada vez más necesario. 
Por consiguiente, los censos decenales de población producirán, s in duda 
alguna, datos de edad más precisos que los anter iores, sobre todo para los 
niños más pequeños. 

En la mayoría de las sociedades a s i á t i c a s ? las relaciones de los niños 
pequeños con el cabeza de fami l ia están claramente def inidas. Aveces, s i n 
embargo, se encuentran en el cuest ionar io del censo o de la encuesta» c ier -
tas d i f i cu l tades para relacionar los h i jos propios con sus madres. 

En muchos países se pueden hacer estimaciones de la mortalidad re la-
tivamente buenas; además, la mortalidad ha disminuido hasta tal punto que 
las variaciones p laus ib les de los factores de corrección por la morta l i -
dad producirían só lo pequeños errores en las tasas de fecundidad estima-
das. 
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Las observaciones anteriores dan a entender que los países con estad ís -
t i ca s v i t a l e s de mala ca l idad, podrían producir buenos cuadros de h i jo s 
propios con sus censos de población, ^stos cuadros pueden obtenerse a un 
costo moiderado s i se hacen por muestreo. El método de los h i jo s propios, 
s i se ap l i ca con cuidado, no producirá buenas estimaciones de las tenden-
c ia s recientes de la fecundidad, pero puede f a c i l i t a r los estudios sobré 
fecundidad d i ferenc ia l . 

RESUMEN 

El reg i s t ro demográfico (de e s tad í s t i ca s v i t a l e s ) y, por lo tanto» 
nuestros conocimientos sobre fecundidad son aún muy def ic ientes en muchos 
países. S in embargo, la mayoría de e l l o s efectúan censos y encuestas que 
incluyen informaciones sobre los niños pequeños y sus relaciones con el ca-
beza de fami l i a o el responsable de un hogar. Este a r t í cu lo describe la 
ap l i cac ión de un procedimiento para estimar la fecundidad a pa r t i r del nú-
mero de niños de madres supervivientes. Calculando el número de niños de 
un hogar cuya madre vive y se conoce su edad, se puede establecer un cua-
dro transversal que indique el número de niños de madres supervivientes que 
corresponde a cada categoría de edad de las mujeres o de las madres. 

Cuando la edad es suficientemente prec isa, las est imaciones de los na-
cimientos y de la población femenina en edad f é r t i l que corresponde a esos 
nacimientos, pueden obtenerse del cuadro de los niños de madres supervi-
vientes s i se tiene en cuenta: 1) la mortalidad de las madres y de los n i -
ños; 2) los niños que no viven con sus madres; y 3) las omisiones. 

Estos factores de corrección pueden estimarse en general a par t i r de 
los mismos datos administrat ivos. 

Se u t i l i z a n los datos de los censos coreanos para i lustar las técnicas 
de estimación. 

V Este artículo estaba escrito originalmente en inglés con un resumen en francés (N.d.T.). 



Cuadro 1 ro 
HiJOS PROPIOS DE MENOS DE 10 AÍÑÍOS, SEGUN EDADES EXACTAS Y GENERACION APROXIMADA DE LAS MADRES. 

COREA (CENSO DE 1970) (continúo) 
Edad Geñera- Número Hijos propios de menos de 10 años 
tac ta 
ie la 
lujer 

c 1 on 
aproxi-
mada 

de mu-
jeres 0 1 2 3 k 5 6 7 8 9 

15 1955 396 283 U9 51 10 10 
16 i953 31^ 507 2kh 1+7 10 31 10 21 
17 1953 268 513 738 3U9 89 67 22 20 10 11 11 
18 1952 298 522 3 323 1 183 U12 89 96 22 35 1+0 10 li+ 
19 1951 22I+ 719 6 335 2 751 1 IU2 396 I7U 111+ 67 85 53 52 
20 1950 2UI 865 12 113 6 532 3 261 1 187 690 291 217 2U1 105 78 
21 2U9 389 22 C8U 13 977 7 571 3 665 1 980 761 1+82 3U3 366 299 
2? ¡9h8 2I45 U77 32 261 22 U65 15 61+7 7 ^35 3 8U5 3 857 827 1+90 U36 1+19 
23 ¡9^7 260 63h kQ 223 37 3̂ +0 29 098 16 073 9 623 ii 257 í 771 1 121+ 712 1+61 
2h 218 197 51 511̂  Uo 569 3î  537 21 368 lU 278 11+ 387 3 1+71 2 269 1 036 586 
25 19̂ +5 202 91^ 53 260 h7 802 1+3 I3Í+ 29 123 23 301 13 711 7 136 1+ 183 2 193 1 087 
26 I9UU 21U 589 59 088 57 212 56 593 h2 208 35 388 22 903 13 961 9 772 1+ U39 2 703 
27 19^3 209 29U 57 031 58 669 59 388 50 153 ^5 720 88 1+21 23 290 17 7UI 9 710 5 22I+ 
28 19I+2 231 ^OU 53 522 6U 790 72 062 61 883 63 573 1+8 317 37 701 31 337 19 871+ 12 528 
29 19UI 2U1 563 61 287 65 li68 73 32U 68 Í471 70 7^6 59 285 50 1+12 h5 512 29 918 20 638 
30 19Í+O 220 U9I+ 288 56 096 63 211 60 9Í+I 65 2UI 59 U88 53 629 53 1+U3 ho 02U 32 073 
31 1939 217 352 U6 763 52 08I+ 60 107 56 635 66 892 61 131 57 836 59 91+1 51 896 1+2 891 
.32 1938 222 UOI k] 650 h7 hk5 56 506 55 712 62 9kk 61 1+1+1+ 60 099 61+ 861 58 1+90 52 123 
33 1937 209 933 35 315 ko U36 U7 681 U8 U66 55 959 56 533 55 63 59 030 56 712 
3U 1936 218 loU 31 706 37 986 U3 991 h5 036 53 961 51+ 852 55 219 61+ 288 61 859 60 105 

ro 



Cuadro 1 ro 
HIJOS PROPIOS DE MENOS DE 10 AÑOS, SEGUN EDADES EXACTAS Y.GENERACION APROXIMADA DE LAS MADRES. 

COREA (CENSO DE 1970) 
(Conclusi&n) 

Edad Genera- Hijos propios de menos de 10 años 
Numero 

exacta ción 
de la aproxi ^^^^ 
mujer mada 
de la aproxi- de mu- ^ , ^ 3 5 6 7 8 

•p-

35 1935 207 ii53 27 069 30 U05 37 321 39 819 1+5 863 h7 987 50 787 59 I+2I+ 58 81+2 57 995 
36 193^ 195 289 22 760 26 1+92 32 511 32 822 i+o 689 1+1 1+23 1+5 586 5h 268 51+ 038 51+ 795 
37 1933 188 728 18 765 22 72I+ 28 162 28 505 35 805 37 116 1+0 989 50 ii+7 50 028 52 309 
38 1932 18U 001 15 ̂ 93 18 830 23 729 25 103 32 01+8 33 210 37 525 1+5 918 1+6 1+99 1+8 91+1 
39 1931 167 808 12 38U 15 606 19 U7I 21 261+ 26 39h 28 010 31 838 1+0 U79 1+0 60I+ 1+3 198 
Uo 1930 172 867 10 2U9 11+ 693 16 U2I+ 18 910 25 103 27 398 30 305 38 778 39 709 1+2 195 
1+1 1929 163 216 8 2I+I 11 612 151 15 81+5 21 1+1+1+ 23 27I+ 27 105 31+ 538 35 ll+O 38 017 
k2 1928 158 662 5 70I+ 8 220 11 928 13 180 18 51+3 19 977 21+ 210 30 657 31 729 35 598 
h3 1927 ]k] 80U 27h 5 72k 8 75h 10 762 15 16 368 20 592 26 276 27 686 30 508 
hh 1926 lUl 015 2 989 U 527 6 8U8 9 237 12 71+2 15 0I+7 18 1+1+8 23 922 26 139 29 085 
k5 1925 li+3 512 1 7Í+2 3 h53 h 922 7 676 10 779 13 256 16 11+8 22 80I+ 21+ 9I+I+ 27 521 
h6 192U 131 887 1 096 1 819 3 195 5 187 8 2I+2 10 197 13 725 18 591 20 561+ 23 553 
hl 1923 132 500 663 1 267 2 1+1+5 3 691 6 5Í+3 8 732 11 l+lo 16 1+90 19 108 22 725 
kS 1922 I3U 137 U81 596 1 288 2 579 1+ 881+ 6 058 9 695 11+ 80U 17 2I+1+ 20 91+9 
k9 1921 120 528 25k U98 775 1 317 2 592 3 968 6 550 10 286 12 676 16 378 
50 1920 113 178 2}h 2UU 398 697 1 1+32 2 1+01 3 9^0 6 775 10 000 12 1+0I+ 
51 1919 99 971 165 260 337 560 967 1 510 2 1+51 1+ 330 6 501+ 9 508 
52 1918 97 3^5 102 221 185 1+10 665 823 1 1+08 2 737 1+ 673 7 179 
53 1917 105 811 269 I9U 33I+ 287 597 677 815 1 867 2 895 5 

1916 105 551 137 132 261+ 1+6U 1+62 1+87 61+8 1 083 2 019 3 1+61+ 
lad des-
tnoci da - - i+22 62k 936 997 1 220 1 572 1 72I+ 2 277 3 502 3 1+6U 
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Cuadro 2 

T A ^ S DE FECUNDIDAD ESTIMADAS, COREA, I965 
(Según diferentes h ipótes i s de mortalidad) 

Tasas de fecundidad ftor edad 
Tabla de global por 1 000 mujeres 

Período , . j j de 
mortalidad fecundidad ^^^ 30- 35- 1̂ 0-

19 2k 29 3^ 39 ^^ 

1955-1960 (1) Mujeres 
eo s kr,687 17 200 293 215 1Í4-0 63 11 

o 

1966 (2) Mujeres 

e® = 61+ ^,1+78 16 190 279 206 13Í1 60 n 

Hombres 

< =60 

Diferencia 2c8 
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Cuadro 3 

TASAS ESTIMADAS DE FECUNDIDAD, COREA, 1957" 1970 
(Basadas en los datos sobre h i j o s propios de 

los censos de I966 y I970) 

Tasa g lobal Tasas de fecundidad por grupos de edades 
Año de 

fecundidad 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 

19575/ 5 639:^/ 41 251 301 256 192 85 

1958-/ 
1/ 

5 9 2 1 - 39 258 319 271 204 94 

1959-/ 
1/ 

5 86i^- 38 253 319 268 200 94 

1960^/ 
1/ 

6 36 261 338 285 214 101 -

1961=/ 5 656 i / 30 231 318 264 194 96 -

1962-^/ 5 563 26 220 313 258 188 89 15 

1963-/ 5 572 22 221+ 325 259 182 86 14 

k 775 16 196 286 220 154 71 13 

1965-^/ U 590^/ 20 197 291 210 137 64 -

1966- 811 22 211 309 219 138 64 18 

1967^/ k 22k 19 180 284 196 114 53 14 

1968-/ h59 18 192 308 210 116 48 12 

1969-/ h 038 15 169 281 193 108 42 8 

1970- '̂' 3 937 13 168 278 189 101 39 7 

&/ Basadas en los datos del censo de 1966. 
V Estimaciones preliminares basadas en el censo de 1970. 
1/ La fecundidad de las mujeres de 45-49 años está excluida. 
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ESTfMACIONES DE FECUNDIDAD POR GRUPOS DE EDADES: CENSOS DE I966 Y 1970 Y 
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